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El lector tiene aquí a su disposición un conjunto de producciones poéticas y narrativas de gran belleza y de gran dramatismo, con un profundo sentido que modernamente se ha llamado nacional, que relatan hechos históricos a menudo muy deformados, grandes pugnas entre pueblos y bandos opuestos, en las que, por encima de todo, se destaca la personalidad de un héroe, hombre extraordinario y cuya valentía a veces traspone los límites de lo humano para convertirse en un ser que roza con lo mítico y fabuloso. Estos relatos, versificados en sus versiones originales, nacieron para ser recibidos mediante el canto o la recitación de unos profesionales que actuaban ante un público muy diverso, lo que supone una transmisión muy distinta de la vía que hoy nos parece más conforme para la recepción literaria, o sea mediante un libro que un lector va recorriendo individualmente y cuando le place.
La llamada poesía heroica, epopeya o, en los países románicos, cantares de gesta, ocupa una gran zona literaria en la que la narración va dirigida a un conjunto de auditores, entre los que pueden abundar los analfabetos, y que por lo tanto hay que captar mientras se canta o se recita, sin posibilidad de retroceder ni de saltar hacia adelante, tal como siempre ha ocurrido y ocurre todavía en una representación teatral.
Para el hombre de formación europea los modelos clásicos y definitivos de la epopeya son los poemas épicos griegos la Ilíada y la Odisea, atribuidos tradicionalmente a Homero, que se suponen compuestos hacia el año 750 antes de Jesucristo. El relato de las incidencias bélicas de un cierto período del sitio de Troya por los griegos y las navegaciones y aventuras de un caudillo griego que intenta regresar a su patria constituyen el asunto de los dos grandes poemas homéricos.
En las más distintas y distanciadas culturas ha existido y existe todavía una poesía que suele denominarse tradicional, que celebra las hazañas de los antepasados, las victorias del propio pueblo y guerras contra pueblos vecinos o invasores; que ensalza el valor de los guerreros muertos gallardamente, y que relata traiciones, venganzas y pugnas producto de banderías internas. Si intentáramos trazar un resumido y apretado inventario de la poesía heroica universal, tendríamos que agrupar obras aparentemente tan diversas como los poemas griegos la Ilíada y la Odisea, el asiático Gilgamish (conservado en fragmentos babilónicos, hititas y asirios), los ugaríticos Aghat y Keret, el germánico Hildebrand, los anglosajones Beowulj, Maldon, Brunanburth, etc., los Edda escandinavos, la francesa Chanson de Roland y el castellano Cantar del Cid. Tendría que entrar también en este inventario la poesía heroica que ha vivido oralmente y ha sido recogida desde hace siglo y medio en diversos países, en muchos de los cuales conserva su vitalidad. Se trata de poemas tradicionales de Rusia, sobre todo los localizados en las remotas regiones del lago Onega y del mar Blanco, de Ucrania, de Bulgaria, de Yugoslavia (tanto de cristianos como de mahometanos), de Albania, de Grecia, de Estonia, por lo que se refiere a Europa. En Asia, los poemas de los caucasianos, armenios y osetas; de los calmucos, uzbekos y karakirguiz; los de los yacutos y los ribereños del Lena, en Siberia; los de los pobladores del oeste de Sumatra y de la isla japonesa de Hokkaido; los de algunas tribus de Arabia. Y en África se han hallado restos de poesía bélica en Sudán.
Examinando poemas tan diversos y que se dan y se dieron en culturas totalmente incomunicadas entre sí y distanciadas tanto en el espacio como en el tiempo, se advierte la impresionante característica de que existen entre ellos evidentes similitudes y paralelismos, sea en cuanto a la transmisión y procedimientos de recitado o de canto divulgativo, sea en cuanto a la técnica narrativa, incluso en lo que atañe a la utilización de fórmulas fijas y rasgos expresivos o estilísticos muy concretos. Sorprende ver reaparecer un mismo fenómeno en la poesía homérica, en el Gilgamish, en el Beowulf, en el Cantar del Cid y entre los cantos yugoslavos, armenios o siberianos, sin que exista la menor probabilidad de relación directa entre tan diversas manifestaciones de la epopeya. Ello conduce a la conclusión de que el arte tradicional tiene una técnica especial y propia, y obliga a considerar los poemas épicos tradicionales como algo totalmente distinto de lo surgido de la creación literaria individual y docta y nos predispone a estar dispuestos a admitir, en principio, la universalidad de un tipo de narración poética que vive a la vista de todos o en estado latente durante siglos y siglos.
El gran prestigio de la Ilíada y de la Odisea, que llegaron a ser textos escolares en Grecia y Roma, produjo una versión culta de la epopeya. En muchas culturas ha existido una epopeya refleja, creación personal de poetas que imitaban las genuinas manifestaciones de la epopeya tradicional. Es fácil advertir que los llamados poemas épicos de diferentes países y de diferentes edades son susceptibles de clasificarse en dos categorías en el fondo muy distintas. En la primera de estas categorías se agrupan obras tan diversas entre sí como la Ilíada, el Nibelungenlied, la Chanson de Roland y el Cantar del Cid; en la otra la Eneida, los Orlandos de Boiardo y de Ariosto, la Franciade de Ronsard y la Araucana de Ercilla. En estas dos categorías de narraciones, todas ellas en verso, se describen  guerras, luchas y combates singulares, se exalta la personalidad y valentía de unos héroes y hay, más o menos, un acusado sentimiento patriótico o nacional. Pero, a pesar de estas notas comunes, el lector un poco formado en técnicas literarias o sensible a captar lo esencial de una obra poética llega a una distinción muy clara: la Ilíada es algo distinto de la Eneida, por mucho que Virgilio imite a Homero; la Chanson de Roland es totalmente diversa de la Franciade, aunque ambos poemas estén escritos en francés, y el personaje Roland de la vieja gesta es un ser que en nada se parece al enamorado Orlando de Boiardo ni al furioso de Ariosto. Y es que las obras que hemos puesto como ejemplo del primer tipo -Ilíada, Nibelungenlied, Roland, Cid-  pertenecen a una modalidad de la epopeya que se suele denominar tradicional y que se transmitió por vía oral; y las que consideramos del segundo tipo -Eneida, los Orlandos, Franciade, Araucana- pertenecen a una modalidad que llamamos tal vez abusivamente culta y que se transmite por vía escrita. Es fácil imaginar cómo nacieron los poemas de este segundo grupo, y hasta podemos asegurar que Virgilio, Boiardo, Ariosto, Ronsard y Ercilla los compusieron trazando letras sobre papiro, pergamino, tablillas de cera o papel, buscando pies y rimas, a efectos artísticos, imágenes y toda suerte de recursos retóricos; tachando, enmendando y puliendo los versos, y hasta en alguna ocasión buscando algún dato en un libro. Estos poetas trabajaban, en suma, como cualquier poeta culto de nuestros días. En cambio, nos resistimos a imaginar a Homero y a los autores de los textos conservados del Nibelungenlied, del Roland o del Cid escribiendo sentados ante una mesa y documentándose librescamente sobre el asunto de su elección.
La epopeya griega, tanto la conservada como la perdida, que conocemos fragmentariamente, tomó la temática de las leyendas mitológicas. Ellas constituían para los griegos un mundo maravilloso que era, en principio, una especie de prehistoria de su país, pues narraban hechos que se suponía acaecidos en un remoto pasado y a los que un accidente geográfico, un viejo monumento, un culto tradicional o un linaje unían con el tiempo presente. Algunas de estas leyendas versaban sobre largas y terribles guerras, como el asedio de Troya, cuyo prólogo fueron los amores de París y Helena y su epílogo los trabajosos regresos de los héroes griegos a su patria; otras relataban la historia patética y truculenta de un linaje, como el de Tebas, con la dramática biografía de Edipo y el terrible fin de sus hijos Etéocles y Polinices y de su hija Antígona, o la de Argos, que acumulaba peripecias hasta acabar en Perseo. Las aventuras de Teseo y de Heracles (Hércules), las navegaciones de Jasón y sus amores con Medea, e infinidad de mitos más daban a la epopeya griega una gran diversidad, que luego llevó al teatro la tragedia ateniense.
Gracias al historiador latino Cornelio Tácito disponemos de noticias sobre la primitiva epopeya de los pueblos germánicos: afirma que los «antiguos cánticos» son su única forma de crónica o historia, y da noticia muy esquemática de algunos de los temas mitológicos e históricos que en ellos celebraban; y refiriéndose a un dios o héroe de tipo belicoso, parecido a Hércules, hace constar que «cuando van a entrar en combate lo ensalzan en sus cantos como el más valiente entre los valientes». Aunque existen referencias a los cantos bélicos de los iberos de Hispania tan reveladoras como las que Tácito ofrece sobre los primitivos germánicos, estas se complementan con las que a mediados del siglo VI ofrece el historiador godo Jordanes, quien refiere leyendas y viejas tradiciones de su pueblo y cita y otorga fe a «antiguos cantos» que le suministran noticias que no halla en fuentes escritas.
Es bien cierto que la poesía heroica de los pueblos germánicos se originó independientemente de la griega, y el nacimiento de aquella y sus características primitivas son un enigma que con frecuencia se ha pretendido desvelar remontándose a los prehistóricos tiempos en que los pueblos europeos podían constituir una unidad, peligroso campo de conjeturas y fantasías. Lo cierto es que hasta el siglo VIII de nuestra era no encontramos las primeras muestras de épica germánica, que esta se nos presenta en textos escritos en Islandia y en la península escandinava, por un lado, y en el centro de Europa, por el otro, y que sus más características producciones, las más bellas y de mayor sentido épico, no son anteriores al año 1200, aunque sus núcleos legendarios sean más antiguos.
La leyenda de los Nibelungos y de Sigfrido constituye la creación más considerable de la epopeya germánica. Los núcleos originarios de esta leyenda parecen derivar de tradiciones antiquísimas de tipo mitológico, que adquirieron la primera forma literaria a que podemos remontarnos en cantos del edda escandinavo posiblemente creados en los siglos VIII a XI, transmitidos oralmente y luego confiados a la escritura en el XII o el XIII. Esta labor, realizada en Islandia, Groenlandia y Noruega, se basa en temas legendarios sobre Sigfrido (Sigurdh en los textos nórdicos), nacidos entre los francos del bajo Rin, y en leyendas burgundias del alto Rin sobre la figura de Gunther, trasunto del histórico Gundakarius, rey burgundio que en el año 437 fue vencido por los hunos. El tema legendario de Sigfrido es independiente de estas primitivas versiones del tema de los Nibelungos, pero ambos se unirán luego por tener personajes y escenarios comunes.
Entre 1160 y 1170 esta leyenda es narrada en verso alemán por un poeta austríaco que titula su poema Der Nibelunge Not (La Ruina de los Nibelungos) y que constituye la fase literaria intermedia entre los cantares del edda y el Nibelungenlied. Este gran poema fue escrito por un caballero austríaco entre los años 1200 y 1205, y es la reelaboración de la anterior materia legendaria en obra de grandes alientos (unos nueve mil quinientos versos distribuidos en treinta y nueve cantos), estructurada con la finalidad de dotarla de unidad y homogeneidad y amoldada a los gustos refinados de las cortes, en las que ya se había introducido la moda de los cantares de gesta, de las novelas y de la lírica de importación románica.
En relación con las versiones de tradiciones primitivas germánicas y de los cantares éddicos, el Nibelungenlied desarrolla la trama con curiosas innovaciones, a veces tomadas de otros núcleos legendarios. La más importante es la interpretación favorable de Atila y de los hunos, que son presentados con simpatía como pacíficos y justos, siendo así que el personaje de Crimilda corresponde, según antiquísima tradición, a la histórica princesa Hildiko, la cual, para vengar a los germanos, se habría casado con Atila y lo habría asesinado en la noche de bodas. Por otro lado, en la antigua versión nórdica Sigfrido, antes de conocer a Gunther, había realizado ya un viaje a Islandia y había salido victorioso de las pruebas impuestas por Brunilda, lo que da más intensidad al posterior odio de esta.
El autor de Nibelungenlied combinó varias tradiciones, que fue amoldando a la estructura y ordenación general del poema, donde el concepto de la venganza, personificado en la magistral figura de Crimilda, adquiere un dramático patetismo y una implacabilidad obsesionante. Crimilda es, de hecho, la figura central del poema: delicada, tierna e ingenua en su juventud, mientras vive Sigfrido; brutal y sanguinaria en su madurez y empeñada en el terrible duelo con Hagen, que no cesará hasta que ella colme sus ansias de venganza. Quien leyera escenas aisladas del principio y del final del Nibelungenlied creería que se trata de dos mujeres distintas pero cuando se sigue el poema paso a paso se advierte que el autor, verdadero artista y penetrante psicólogo, ha logrado que tal transformación sea perfectamente natural, matizada con rasgos significativos que justifican plenamente la evolución del carácter. La escena de la discusión entre Crimilda y Brunilda es un constante acierto en la captación de la psicología femenina y revela maduras dotes de observación.
El anónimo poeta manifiesta muy a menudo su espíritu cortesano, y a pesar de la sencillez de su estilo, su arte es refinado y culto, como indica el hecho de haber adoptado para la versificación de la obra la estrofa de cuatro versos largos con dos rimas que unos treinta años antes había inventado un Minnesanger, el señor de Kürenberg, lo que da al poema germánico una perfección y una regularidad formales que en vano buscaríamos en los cantares de gesta románicos contemporáneos.
Las epopeyas románicas se denominan cantares de gesta, del latín gesta, «hechos, hazañas», pero que adquirió el sentido de «linaje» con referencia a pretéritas acciones gloriosas de que se podía envanecer una familia. Los cantares de gesta románicos conservados llegan al centenar, una gran mayoría en lengua francesa, con diversas peculiaridades (francés de la isla de Francia, picardo, anglonormando, francoitaliano, etc.), y otros, en ínfima proporción, en provenzal y castellano. La extensión de estos cantares es muy irregular: oscila entre los ochocientos y los veinte mil versos, si bien los de mayor longitud suelen ser tardíos y presentar contaminaciones con la novela.
Al igual que la epopeya griega homérica, los cantares de gesta no estaban destinados a ser leídos sino a ser escuchados. De divulgarlos se encargaban unos recitantes llamados juglares, que se solían acompañar de instrumentos de cuerda y que ejercitaban su misión frente a toda suerte de público, tanto el aristocrático de los castillos como el popular de las plazas, de las ferias o de las romerías. Consta que antes de trabarse batallas los juglares entonaban versos de gestas a fin de enardecer a los combatientes.
El cantar de gesta genuino tiene un fondo histórico cierto, al que es más o menos fiel. Esta fidelidad a la exactitud histórica de lo narrado reviste una serie de matices, que van desde aquellos cantares que casi son una crónica rimada hasta aquellos otros cuya historicidad queda tan reducida que casi parecen una obra de pura imaginación. Por lo general, cuanto más remoto es el asunto de una gesta, más pesan en ella versiones tradicionales y legendarias de los hechos y más se aparta de la realidad histórica, al paso que, cuando relata hechos sucedidos en un pasado próximo, la fidelidad a lo que realmente acaeció es mayor, entre otras razones porque el público que ha de escuchar los versos conoce con más precisión el asunto y sus personajes. Por otra parte, si la gesta tiene por escenario las mismas tierras en que se desarrollaron los acontecimientos que poetiza, suele mantener unos datos geográficos, ambientales y sociales mucho más fieles a la realidad que aquellas gestas que transcurren en países lejanos y exóticos. Estas dos modalidades de cantares de gesta se pueden cifrar en la Chanson de Roland francesa, alejada en el tiempo y en el espacio de la batalla de Roncesvalles, y en el Cantar del Cid castellano, tan próximo al tiempo y al lugar en que vivió y obró Rodrigo Díaz de Vivar.
Los cantares de gesta son algo así como la historia al alcance y al gusto del pueblo. El hombre docto se enteraba de los hechos del pasado leyendo crónicas y anales en latín, y quedaba su curiosidad satisfecha con la noticia fría y escueta. El hombre iletrado precisaba de alguien que le expusiera de viva voz la historia, de la cual lo que le interesaba era lo emotivo, sorprendente y maravilloso y la idealización de héroes y guerreros a los que se sentía vinculado por lazos nacionales, feudales o religiosos.
El recitado juglaresco era muy libre y amoldable. El juglar no estaba obligado a someterse a un texto fijo, sino que, según los gustos del público ante el que actuaba o según sus personales predilecciones, alargaba o acortaba la narración, inmiscuía versos e incluso escenas, recargaba el dramatismo de ciertos pasajes o interrumpía el relato para pasar el platillo, anunciando al auditorio que no narraría el final de una aventura si no se mostraba generoso con él, o bien, al ser la hora avanzada, convocaba a los que le escuchaban para el día siguiente, en el que pensaba dar término al cantar interrumpido.
El juglar de gestas rodea el tema escogido de elementos que le dan interés y emoción, y lo narra con determinados adornos retóricos: imágenes, comparaciones, paralelismos y con el tan característico recurso de las llamadas series gemelas, o sea la repetición a veces obsesionante de un pasaje, mudando la rima pero cambiando levemente la literalidad de la narración, a fin de dar más interés y emoción al momento, de detener la atención en los pasajes cumbre y, sin duda, también para que en el amplio corro de público que lo escuchaba nadie se quedara sin oír aquel capitalísimo trance.
La más antigua de las conservadas y al propio tiempo la más bella de las gestas francesas es la Chanson de Roland, que conocemos a partir de un texto anglonormando (el francés hablado en Inglaterra) que se puede fechar entre los años 1087 y 1095.
Un hecho rigurosamente histórico generó la Chanson de Roland. El 15 de agosto del año 778 era destrozada, en Roncesvalles, la retaguardia del ejército de Carlos, rey de los francos (Carlomagno), que regresaba a Francia tras haber fracasado en su intento de apoderarse de Zaragoza, y en esta acción de guerra pereció, entre otros magnates, Roldán, gobernador de la marca de Bretaña. El desastre de las fuerzas francas impresionó extraordinariamente y la memoria de la acción de Roncesvalles se conservó en las notas de los analistas que escribían en latín y en algunos historiadores carolingios. Simultáneamente el recuerdo de la batalla pirenaica fue transmitiéndose popularmente en formas y estilo difíciles de precisar; y hay sólidos indicios que permiten suponer que hacia el año 1000 ya existía una primitiva Chanson de Roland, tan divulgada y celebrada desde aquel tiempo que en gran parte de la Europa románica aparecen parejas de hermanos llamados Roldán y Oliveros (los dos grandes y jóvenes héroes de la gesta), lo que supone que sus padres o padrinos sentían gran entusiasmo por un relato en el que estos dos personajes (el primero histórico y el segundo fabuloso) eran admirados por su valor. Es posible que esta primitiva Chanson de Roland no se llegara a poner por escrito y que únicamente se divulgara mediante el recitado. En el tercer cuarto del siglo XI las noticias ya son más precisas y más distantes geográficamente. Entre los años 1054 y 1076 un monje de San Millán de la Cogolla, en la Rioja, copiaba en un manuscrito las líneas de la llamada Nota Emilianense, en la que se da una síntesis de una Chanson de Roland que debió de cantarse en castellano. El 14 de octubre del año 1066, cuando en la batalla de Hastings (en la costa sur de Inglaterra) Guillermo el Bastardo, duque de Normandía, vencía a los anglosajones, antes de iniciarse la acción un juglar normando llamado Taillefer entonó versos de la Chanson de Roland para enardecer a los normandos que se disponían a luchar. Nada de cierto podemos saber del contenido, de la extensión ni del estilo de estas gestas sobre Roncesvalles que se conocían en la Rioja, sin duda por la proximidad al camino de Santiago, y que de Normandía llevaron a Inglaterra las huestes del duque Guillermo.
Los normandos establecidos en Inglaterra conservaron celosamente la gesta sobre Roncesvalles. Unos treinta años después de la conquista, un clérigo natural de Fécamp, en Normandía, que había participado en la batalla de Hastings y que, establecido en Inglaterra, fue abad de Malmesbury y de Peterboroug, y que se llama Turoldus, fue verosímilmente quien llevó a cabo la refundición de la Chanson de Roland que hoy leemos. Quede bien precisado que Turoldus no es el inventor o creador de la gesta, que en su tiempo ya debería hacer casi un siglo que se divulgaba juglarescamente por Francia, sino el escritor culto y refinado que la recogió de la tradición oral y la convirtió en una obra literaria sabia en perfectos versos escritos en la variedad anglonormanda del francés.
Frente al centenar de cantares de gesta franceses conservados y que podemos leer con detención y estudiar con detalle, sólo ha llegado a nosotros una muy exigua manifestación de la épica medieval española: el Cantar del Cid y los cien versos del fragmento del Roncesvalles navarro en su forma genuina, a lo que podemos añadir el tardío Rodrigo, la refundición culta del dedicado a Fernán González y extensos fragmentos del que versa sobre los Siete Infantes de Salas, aislados y prosificados en obras históricas de Alfonso X el Sabio y sus continuadores. La costumbre de la historiografía castellana de prosificar cantares de gesta ha salvado antiguas muestras de la epopeya española, y en primer lugar el impresionante Cantar de los Infantes de Salas, ahora mismo aludido.
Rodrigo Díaz de Vivar, personaje rigurosamente histórico y sobre cuya vida y hechos existe una amplia y detallada documentación, fue tan famoso ya en vida por sus hazañas que, muy poco antes de morir, a finales del año 1098, un monje del monasterio de Ripoll, para conmemorar la boda de su hija María Rodríguez con el conde Ramón Berenguer III de Barcelona, compuso una muy culta poesía en versos sáficos, el Carmen Campidoctoris, en el que el anónimo poeta empieza afirmando que muchos son los que han cantado a París, a Pirro y a Eneas, pero que él se propone cantar a Rodrigo, héroe moderno. Cuando este poeta ripollés compuso estos cultos versos latinos ya existía la Chanson de Roland de Turoldus. No tardará en aparecer el Cantar del Cid, una de cuyas primitivas versiones pudo divulgarse desde el año 1130, y que, dada su popularidad, sufrió refundiciones y arreglos en 1140, en 1150 y en 1160, versión esta última que luego fue copiada por un tal Per Abbat en manuscrito afortunadamente conservado.
El Cantar del Cid supone algo singular en la epopeya tradicional y rarísimo en la románica: la gran proximidad entre la existencia del héroe y la aparición de su gesta. Rodrigo Díaz de Vivar es el más moderno de los héroes épicos de la epopeya neolatina, y su cantar transmite frases, expresiones y parlamentos suyos en la misma lengua que hablaba; y recordemos que Roldán en el cantar a él dedicado se expresa en anglonormando de finales del siglo XI, totalmente distinto del dialecto germánico con que se expresaba el héroe, que vivió en el VIII. De ahí el especialísimo carácter inmediato y real del Cantar del Cid, en el que un momento de la historia española de finales del siglo XI se transforma en poesía épica, sin que cedan en sus bases fundamentales ni la historia ni la poesía, que se combinan y armonizan de un modo singular y originalísimo. El Cantar del Cid es una gesta aberrante y especial en el conjunto de la epopeya, pues los acontecimientos que constituyen su trama narrativa y los personajes que en ella aparecen no tan sólo son próximos e inmediatos, sino que acaecieron y vivieron cuando ya existían y se divulgaban cantares de gesta. Si existe algún ejemplo claro y terminante de que la poesía heroica nace al calor de los hechos, este es el Cantar del Cid, cuyos versos pudieron ser escuchados por ancianos que en su mocedad conocieron al héroe en persona.
La mayor parte de la guerrera biografía de Rodrigo Díaz de Vivar está ausente en el Cantar del Cid, que la da como sabida y muy conocida, así como su juvenil intervención en la batalla de Graus, su gallarda mocedad como alférez de Castilla, su victoria sobre Jimeno Garcés, que le valió el dictado de campidoctor o «campeador», su campaña contra Zaragoza, sus batallas en pro de Sancho de Castilla contra Alfonso de León en Llantada y Golpejera, su participación en el cerco de Zamora y su tan destacada intervención en la jura de Santa Gadea, episodios que no aparecen en nuestro cantar porque ya existían otras gestas, como cierto Cantar del cerco de Zamora, en las que el Cid desempeñaba un papel decisivo.
El Cantar del Cid ha tomado una parte de la biografía de este personaje correspondiente al final de su vida, o sea acontecimientos ocurridos entre los años 1081 y 1094, y los ha convertido en gesta. El Cid no entra en escena en momentos de triunfo o de victoria, sino cuando sobre él han caído la desgracia y la miseria: en el destierro injusto impuesto por el rey don Alfonso, aquel contra el cual el mismo Cid había luchado años atrás y que ahora se proponía servir lealmente. El dramatismo del principio del Cantar del Cid lo advierte en toda su intensidad el que sabe, como el auditorio castellano de antaño, que el desterrado Rodrigo Díaz de Vivar cuenta con un historial lleno de victorias y de hazañas, y que años atrás venció a aquel mismo rey Alfonso que ahora lo expulsa de los límites de sus reinos. El Cid, al frente de un puñado de fieles, tiene que «ganarse el pan» luchando contra moros y contra cristianos; pero, como es un héroe épico, su desdicha se trueca en triunfo y su miseria en poderío, lo que culmina con la conquista de Valencia. En plena gloria militar, y ya apaciguadas las relaciones con su rey, la desgracia cae de nuevo sobre el Cid en lo más íntimo y más amado: la deshonra de sus dos hijas por parte de los infantes de Carrión. El cantar ha matizado antes, con acierto, la ternura familiar del Cid, su amor a su mujer y a sus hijas -nota algo discordante en la epopeya románica primitiva-, a fin de que se pueda medir mejor la nueva desgracia del guerrero, herido en lo que más vale, el honor, y en lo que más quiere, sus hijas. Al final, su actitud en las cortes de Toledo y la victoria en combate singular que Dios otorga a su causa, porque es justa, dan el necesario y cumplido final feliz al cantar, que acaba resaltando de modo intencionado que las hijas del Cid, antes denostadas por los infantes castellanos, ahora son «señoras de Navarra y de Aragón», y hoy, cuando el juglar recita, «los reyes d'España sos parientes son».
El Cantar del Cid narra las campañas de Rodrigo Díaz de Vivar más allá de las fronteras de Castilla, hacia el este de la península, y su mayor empeño se manifiesta en la conquista de Valencia, ciudad que queda como corte del guerrero. Parte de la trama se centra alrededor de las bodas de sus dos hijas, menospreciadas y envilecidas primero por los orgullosos infantes de Carrión, honradas y encumbradas después cuando son pedidas «por ser reinas de Navarra e de Aragón». Y adviértase que estas segundas bodas a quien honran es al Cid, ya que un juglar medieval no podía ni imaginar que reyes fueran honrados al emparentar con un caballero que no lo fuera, aunque se trate de un héroe.
Al plantearnos el problema de la historicidad del Cantar del Cid tenemos que tener en cuenta que los juglares que lo difundían no disponían de la libertad de que disfrutaban los que divulgaban la Chanson de Roland. Estos, los que recitaban la versión firmada por Turoldus, trabajaban en el norte de Francia o en la Inglaterra normanda de fines del siglo XI, o sea distanciados unos ochocientos kilómetros y unos trescientos años del lugar y de la fecha de la batalla de Roncesvalles. La lejanía y la antigüedad les permitían describir una España fantástica, con una geografía en gran parte irreal y ficticia, y narrar unos acontecimientos totalmente opuestos a la verdad histórica. Este alejamiento en el espacio y en el tiempo hizo posible que la Chanson de Roland se difundiera sin que el auditorio se escandalizara ante sus dislates. En cambio, el Cantar del Cid, que se escuchaba en el siglo inmediato al que vivió el guerrero, tal vez desde unos treinta o cuarenta años después de su muerte, y que hace transcurrir la acción por las mismas tierras por donde lo recitaban los juglares, no podía inventar ni la historia ni la geografía si pretendía ser escuchado con un mínimo de atención y seriedad. Los sarracenos de la Chanson de Roland, llamados con frecuencia e impropiamente «paganos», no creen en Dios, adoran una trinidad de raros ídolos, entre los que figura Apolo, y llevan nombres pintorescos, grotescos y diabólicos, como Esperverís, Escremiz, Malcud, Malduit, Falsarón, Torleu, etc., ya que ni los juglares que cantaban la gesta francesa ni el público que la escuchaba tenían ni la más vaga idea de la realidad de la sociedad musulmana y jamás habían visto un moro de carne y hueso. Los moros que figuran en el Cantar del Cid, unos enemigos de los cristianos, otros «moros amigos», son tal cual eran los que todo español de los siglos XI y XII estaba acostumbrado a ver e incluso a tratar, y se llaman Yúcef, Fáriz, Galve, Abengalbón, como cualquier moro de veras.
La mayoría de los numerosos personajes, tanto cristianos como moros, que aparecen en el Cantar del Cid no tan sólo son rigurosamente históricos, sino que actuaron y se desenvolvieron tal como narran los versos. Si en la Chanson de Roland aparecen personajes que son pura invención, como el mismo Oliveros, o que vivieron en época distinta a aquella en que se dio la batalla de Roncesvalles, como Ricardo de Normandía, tales incongruencias no dañan la gesta francesa porque esta vive a mucha distancia de lo que narra y no sorprenderán al público.
El inteligente refundidor que ha estructurado el Cantar del Cid que hoy leemos ha escogido un momento de la biografía de Rodrigo Díaz de Vivar que no podía ni deformar demasiado ni rodear de fantasías exageradas al convertir los episodios en una gesta. Ha actuado como «poeta», si es lícito darle este apelativo, y no como «historiador», pues busca suscitar emociones en el público e informarlo popularmente de cosas que los doctos podían leer en libros escritos en latín. La epopeya es fundamentalmente la historia popular, y por esto el Cantar del Cid dramatiza la acción contrastando la miseria del destierro con la opulencia de la conquista de Valencia, la gloria de un Cid victorioso con la amargura de un noble padre afrentado en la deshonra de sus hijas.
Los tres grandes poemas que editamos, obras maestras de las literaturas germánica, francesa y castellana, ofrecen un panorama suficiente para comprender lo que fue la epopeya medieval europea, aunque forzosamente incompleto. Es bien cierto que también reúnen grandes valores el Beowulf anglosajón, el Kudrun germánico, el Raoul de Cambrai francés y los restos reconstruidos del Cantar de los Infantes de Salas castellano, pero asimismo es verdad que a las obras aquí incluidas nadie discute que son las más significativas del género en los tiempos medievales y las más apropiadas para suscitar el interés, incluso el entusiasmo, del lector de nuestros días.
ESTUDIO PRELIMINAR
La gesta de Rodrigo Díaz de Vivar, llamado  «EL CAMPEADOR»
por
Ramón Menéndez Pidal
El Cantar de Mio Cid pertenece a un género literario perfectamente definido, en la Edad Media, con denominación peculiar: es un cantar de gesta, canción «de hechos notables», como lo es en Francia la Chanson de Roland. En la alta Edad Media, cuando las lenguas vulgares no se escribían aún, el verso y el canto eran el único medio disponible para difundir noticias sobre los sucesos de actualidad y para conservar memoria de hechos famosos del pasado; esa «historia cantada» era la única historia nacional posible para un público que no sabía leer ni entendía la historia latina que los clérigos u hombres doctos escribían. Una canción de gesta nace como noticia de hechos actuales, más o menos emocional y poética; destinada a los contemporáneos, ha de ser bastante fiel, pero conforme el cantar se repite entre generaciones cada vez más alejadas de los sucesos, va perdiendo veracidad histórica y va adquiriendo caracteres novelescos. Del Cantar de Mio Cid conocemos tan sólo una versión, del siglo XII, pero indirectamente conocemos diferentes refundiciones posteriores, prosificadas en las crónicas vulgares de España en los siglos XII al XV. Atengámonos a esa única versión hoy conocida, que se conserva en una copia hecha por un tal Per Abad en el mes de mayo del año 1307.
Argumento del Cantar
La narración que forma el cuerpo de este poema se organiza en tres cantos; tres momentos en el desarrollo de la acción poética.
CANTAR I: EL DESTIERRO. Mio Cid, Rodrigo Díaz, es enviado por el rey Alfonso a cobrar las parias que pagaba el rey moro de Sevilla, y encuentra allá como gran enemigo al conde García Ordóñez, poderoso magnate castellano. El Cid le venció en la batalla de Cabra, y al hacerle prisionero le mesó la barba, afrenta mayor que un caballero podía recibir. A causa de esa descomedida afrenta, sufrió el Cid inmediata desgracia. Al volver a Castilla, es acusado por enemigos cortesanos de haber guardado para sí parte de las parias sevillanas, y el rey Alfonso, airado, le destierra. Alvar Fáñez, sobrino del Cid, con los demás parientes y vasallos del héroe parten con él fuera del reino.
Las acusaciones de los mestureros o cizañadores eran falsas; cuando el Cid abandona su casa de Vivar para ir al destierro, sale pobre y tiene que detenerse en Burgos para buscar algún dinero prestado de los judíos Raquel y Vidas. Los vecinos de Burgos compadecen al desterrado, pero no se atreven a hospedarle, porque el rey lo ha prohibido. El Cid pasa por el monasterio de Cardeña para despedirse de su mujer doña Jimena y de sus dos hijas pequeñas, que allí quedan refugiadas. Atraviesa el Duero por junto a San Esteban de Gormaz y, cuando duerme la última noche en la frontera del reino de Castilla, para entrar en tierra de moros, el ángel Gabriel viene a él en visión para anunciarle ventura en todos los días de su vida. Tal ventura se deriva de la misma injusticia del destierro que, dando independencia a la acción del héroe, le permite alcanzar la grandeza que en obediente servicio del rey nunca hubiese logrado.
Los éxitos del desterrado son al principio penosos y lentos. Se apodera de dos castillos, Castejón en la Alcarria y Alcocer sobre el río Jalón; gana abundantes riquezas y envía a Minaya Alvar Fáñez a Castilla para llevar al rey Alfonso treinta caballos del botín cogido a los moros y otros dones para doña Jimena y para la catedral de Burgos.
El Cid hace tributaria toda la región de Teruel y de Zaragoza con tierras que estaban bajo la protección del conde don Ramón Berenguer de Barcelona. Vence y prende al conde en el pinar de Tévar, pero le pone en libertad generosamente, al cabo de tres días.
CANTAR II: LAS BODAS DE LAS HIJAS DEL CID. El Cid gana a Murviedro y logra apoderarse de Valencia, donde da un obispado al clérigo don Jerónimo, venido de Francia. Pero en medio de tanta prosperidad, el dolor del destierro pesaba sobre su alma y se mostraba en su aspecto, pues «por amor del rey Alfonso» que le había echado de su tierra, hizo el solemne voto de dejar su barba crecer intonsa; este descuido de la barba era la mayor señal de tristeza y duelo que los antiguos tenían.
Luego el Cid envía a Minaya con un segundo presente para el rey Alfonso, cien caballos de las recientes victorias, reconociéndose por vasallo y rogándole permita a doña Jimena ir a vivir a Valencia. El rey, que se hallaba en Carrión, da ese permiso, alabando las conquistas del Cid. Los trofeos de las victorias del desterrado despiertan en dos infantes, o jóvenes nobles, de Carrión, pertenecientes a la gran familia de los Bani-Gómez, el deseo de casar con las dos hijas del Cid para disfrutar las riquezas del Campeador; es un deseo vergonzante, porque ellos, hijos de condes, desprecian la humilde casa de Vivar. Alvar Fáñez lleva a Valencia la mujer y las hijas del Cid; este las recibe con grandes alegrías, y desde lo alto del alcázar valenciano les muestra satisfecho la gran ciudad con su rica huerta, entregándosela como heredad propia.
Yúcuf, rey de Marruecos, quiere apoderarse de Valencia, pero es derrotado y huye mal herido por el Cid. Del inmenso botín de esta batalla, el vencedor envía al rey Alfonso, en reconocimiento de vasallaje, aunque él está desterrado, doscientos caballos con sillas, con frenos y con sendas espadas colgadas de los arzones. El nuevo presente, llevado, como los anteriores, por Alvar Fáñez, llega a Valladolid, donde estaba el rey (Valladolid es la ciudad recién repoblada por Pedro Ansúrez, conde de Carrión y cabeza de la familia de los Bani-Gómez); la magnificencia del donativo despierta gran admiración en el rey, a la vez que mortifica la envidia de García Ordóñez y aviva la codicia de los dos infantes de Carrión.
Los dos infantes piden al rey que les trate casamiento con las hijas del Campeador; el rey accede aunque se reconoce con pocos títulos para pedir: Yo eché de tierra al buen Campeador, /e faciendo yo a él mal y él a mí grand pro, / Del casamiento non sé si s'habrá sabor. Alfonso propone a Minaya avistarse con el Cid para perdonarle el destierro y tratar del casamiento. El Cid, al oír el mensaje de Alvar Fáñez, muestra disgusto, pues le repugna el orgullo de aquellos infantes, pero al fin consiente el casamiento y acudirá a las vistas.
Las vistas se celebran frente a Toledo, con gran solemnidad. El rey perdona al desterrado públicamente, con vivo pesar de García Ordóñez, y propone y «ruega» el casamiento de los infantes de Carrión con las hijas del Cid, doña Elvira y doña Sol. El Cid repara que sus hijas aún no tienen edad para casarse, pero acata la voluntad del rey. El Campeador se vuelve con los infantes a Valencia donde se celebran las bodas.
CANTAR III: LA AFRENTA DE CORPES. Los infantes de Carrión dan muestras de gran cobardía, sobre todo en la batalla que el Cid tiene contra el rey Búcar de Marruecos, venido también a recobrar Valencia, el cual queda vencido y muerto. El Cid, piadosamente engañado por los suyos, se muestra satisfecho, porque sus yernos se han estrenado con valentía en la batalla.
El Cid se ve en la plenitud de su poder, pero los infantes de Carrión, que no podían sufrir las disimuladas burlas de que eran objeto por su cobardía, ansían vengarse. Quieren afrentar al Cid en sus hijas y le piden permiso para irse con ellas a Carrión. El Cid, sin sospechar la maldad, les colma de riquezas, dándoles como ajuar de sus mujeres 3000 marcos, a más de sus dos preciosas espadas, Colada y Tizona, y hace que su sobrino Félez Muñoz vaya con sus primas a Carrión. Los infantes emprenden su viaje pasando por Medinaceli. Pero al llegar al Duero, más allá de San Esteban de Gormaz, en el espeso robledo de Corpes, maltratan cruelmente a doña Elvira y doña Sol, dejándolas allí medio muertas. Félez Muñoz recoge a sus primas abandonadas y de Valencia viene Alvar Fáñez para llevarlas a su padre. El Cid despacha a Muño Gustioz, que pida al rey justicia.
Condolido el rey, convoca su corte en Toledo. A ella concurren el Cid y los de Carrión, estos confiados en un poderoso bando de parientes y amigos a cuya cabeza está el conde García Ordóñez. Allí ante la corte, el Cid expone su agravio, obteniendo de los infantes la devolución de las dos espadas, Colada y Tizona, así como la de los 3000 marcos de ajuar, y por fin exige que la deshonra del robledo de Corpes sea reparada en duelo. Pedro Bermúdoz, Martín Antolínez y Muño Gustioz retan de traidores a los infantes Diego y Fernando y a Asur Gonzáñel (hermano de ellos). En esto, dos mensajeros entran en la corte a pedir las hijas del Cid para mujeres de los infantes herederos del trono de Navarra y de Aragón. El rey otorga tan altos casamientos; y reanudando los retos, ordena que la lid de los tres retadores se haga en las vegas de Carrión.
Allí, en su misma tierra, los infantes quedan vencidos en duelo y confesos como «malos y traidores». El Cid, vengadas jurídicamente sus hijas, casa a doña  Elvira y doña Sol, con la mediación del rey Alfonso, haciéndolas señoras de Navarra y de Aragón.
Dos poetas del Cantar de Mio Cid
La primera impresión que produce la lectura de este poema es la de su perfecta unidad de plan y la de su inspiración altamente nacional. Sin embargo, un atento examen ha podido descubrir en él cierto carácter local muy bien definido. Hay en él dos regiones descritas con detalles de toponimia mayor y menor, reveladores de afección muy singular a la tierra, y son la de San Esteban de Gormaz y la de Medinaceli, dos villas, municipios, de la actual provincia de Soria. En una línea de 20 kilómetros se nombran diez lugares y lugarejos en las cercanías de San Esteban, varios de ellos hoy desconocidos. En las cercanías de Medinaceli se nombran cinco lugares y tres de ellos son campos y montes deshabitados. De ninguna otra región de España más importante, sea Burgos, Valencia o Toledo, describe el poema pormenor ninguno de lugares vecinos. Los hechos del Cid aparecen en el Cantar frecuentemente vistos desde San Esteban de Gormaz, unos; y desde Medinaceli, otros. Nos sentimos obligados a distinguir dos poetas.
El poeta de San Esteban enumera, con más detalle y más amor, las cercanías de su villa, hasta el punto que en la rápida descripción de un viaje, contrariando su habitual sobriedad narrativa, refiere de pasada una leyenda local referente a una Elfa o sílfide encerrada en una cueva. Y aún lo más notable es que recuerda con toda exactitud la situación de aquella tierra hacia el año 1081, pues sabe que, cuando el Cid sale desterrado, la frontera con los moros estaba en la sierra de Miedes, y nos dice que los moros del río Henares, esto es, los del reino moro de Toledo, estaban pacificados con Alfonso VI, el cual se daría por ofendido al verlos atacados por el Cid (v. 527, 538), mientras que los moros del cercano río Jalón, esto es, los del reino moro de Zaragoza, podían ser guerreados sin consideración ninguna, todo lo cual era efectivamente cierto. Pocos años después, con la reconquista de Toledo, en 1086, ese estado de cosas había cambiado, pues la frontera en vez de estar en la sierra de Miedes, estaba mucho más al sur, y sin embargo el poeta, aunque escribe después de muerto el Cid, recordaba bien la situación antigua de moros y cristianos.
Por el contrario el poeta de Medinaceli se muestra poco enraizado en su terruño. Lo que más nos sorprende es que recuerda muy mal la historia de aquellas regiones, pues cree, muy erradamente, que en la vida del Cid poseía Alfonso VI la ciudad de Medinaceli y que allí estaba la frontera del reino cristiano; cuando en realidad Alfonso VI sólo poseyó Medina después de muerto el Cid, y sólo durante cuatro años, 1104- 1108. Medina no fue reconquistada sino hacia 1124.
Esto nos induce a pensar, y luego lo veremos confirmado, que hubo un poeta de San Esteban muy antiguo, buen conocedor de los tiempos pasados, el cual poetizaba muy cerca de la realidad histórica; y hubo un poeta de Medina, más tardío, muy extraño a los hechos acaecidos, y que por eso poetizaba más libremente. En el análisis del poema se notan algunos aciertos extraordinarios de veracidad, aciertos que son natural fruto de la coetaneidad (en suma, verismo épico; poeta de San Esteban), en contraste chillón con grandes disparates históricos, cometidos en beneficio del mayor interés y animación del relato (en suma, novelación libre; poeta de Medinaceli).
Casos de verismo y casos de novelización
El Cantar nos dice que, cuando las hijas del Cid quedan abandonadas por los de Carrión en el robledo de Corpes, las acoge en San Esteban un Diego Téllez de Alvar Fáñez, a quien sólo se le nombra en el verso 2814; este personaje no toma parte en la acción del Cantar, ni vuelve a ser nombrado jamás, ni siquiera cuando los vecinos de San Esteban hospedan y obsequian y despiden a las maltratadas esposas, episodio que ocupa 60 versos nada menos. Tan insignificante para la acción poética es el tal Diego Téllez, que la refundición del poema en el siglo XIII lo substituye, con ventaja novelesca, por «un labrador» anónimo que hospeda a las abandonadas esposas. Indudablemente Diego Téllez es un resto de veracidad involuntaria, propia de un relato coetáneo o casi; el poeta de Gormaz, al parecer, nombra este personaje como fácilmente identificable por los oyentes, pero hoy nosotros sólo por un raro diploma del año 1086 averiguamos que existió Diego Téllez señor de Sepúlveda («dominas Septem publica»), villa en cuya repoblación del año 1076 interviene muy principalmente Alvar Fáñez.
En contraste con ese Diego Téllez, tan insignificante y de tan recóndita veracidad histórica, nos encontramos un personaje de alto relieve histórico, como Alvar Fáñez, tratado en modo abiertamente contrario a lo que la historia nos dice. Alvar Fáñez pudo acompañar a su tío el Cid en los primeros tiempos del destierro, pero desde 1085 en adelante sabemos que estuvo al servicio de Alfonso VI, desempeñando siempre principal papel en los sucesos, mientras el poema lo presenta siempre al lado del Cid, como el segundo actor en toda la acción del poema. Esta notable novelización tenemos que achacarla al poeta de Medinaceli.
Debemos ahora extendernos a una consideración general sobre el núcleo dramático del Cantar, el matrimonio de las hijas del Cid. De los segundos matrimonios, los altos y felices, de los cuales existía muy noble descendencia, el poema no sabe casi nada; no da el nombre de los maridos, los designa vagamente, los infantes de Navarra e de Aragón, (v. 3420), acertando en uno y disparatando en otro; esto no puede hacerlo un poeta casi coetáneo y debemos atribuirlo al poeta de Medinaceli. En notabílisimo contraste con esa tan enorme ignorancia, los primeros matrimonios, los fracasados, los estériles, son ampliamente reseñados; el Cantar nos dice acertadamente los nombres de los novios y de sus parientes, familia no descrita por las crónicas latinas y sólo reconstruible hoy mediante erudito y penoso estudio de cientos de documentos; el conocimiento de estos personajes pertenece sin duda al poeta de San Esteban de Gormaz. Él nos da el nombre real de los dos novios, Diego, Fernando, y de seis personas más; nombra a su padre el conde Gonzalo Ansúrez y a su tío el conde Pedro Ansúrez; sabe que esta familia era conocida con el nombre de los Bani-Gómez, (v. 3443), nombre no usado por los cronistas latinos, pero muy empleado por los historiadores árabes, los Bani-­Gómez 'hijos de Gómez' descendientes de un famoso Gómez Díaz, conde de Saldaña, en el siglo X. También al poeta de San Esteban de Gormaz tenemos que atribuir el saber que estos Bani-Gómez eran íntimos aliados de Garcia Ordóñez, conde de Nájera, personaje de la mayor confianza de Alfonso VI, y aliado también de Alvar Díaz de Oca, cuñado de García Ordóñez; esta alianza está afirmada por la Historia Roderici, como luego diremos, aunque sin nombrar más que a García Ordóñez, dejando anónimos a los otros siete personajes que el Cantar conoce bien.
Estos ocho enemigos del Cid se enfrentan, en el Cantar, en la disputa sobre el matrimonio de las hijas del héroe, con otros tantos de la mesnada del Cid, cuyos nombres la biografía latina, la Historia Roderici, no emplea nunca, y que hoy sabemos (salvo de dos de ellos) ser exactos, mediante el estudio de abundantes documentos: Alvar Fáñez y Alvar Álvarez sobrinos del Cid, Muño Gustioz, cuñado de Jimena, etc. El más notable de todos es Galind Garciaz, el bueno de Aragón, de quien los documentos nos dicen que era señor de Ligüerre; sin duda representa en el Cantar a los cuarenta caballeros aragoneses que el rey de Aragón Sancho Ramirez envió al Cid, en 1091, para que reforzasen la guarnición de Valencia aposentada en la Alcudia, arrabal de la gran ciudad, y la exactitud del recuerdo poético se manifiesta en los versos 1999-2000, en los que el Cid, cuando se ausenta de Valencia para ir a las vistas con Alfonso, encarga la guarda de la ciudad al castellano Alvar Salvadórez e a Galind Garciaz el de Aragón, detalle que concuerda con la historia árabe de Valencia, escrita por Ben Alcama, la cual nos informa que el Cid, para ir a Zaragoza a fines del año 1091, dejó encomendada la custodia de Valencia a sus administradores castellanos y a los cuarenta caballeros aragoneses que residían en la Alcudia. Verismo sorprendente, que es preciso atribuir al poeta de Gormaz.
Todos esos nombres de amigos y enemigos del héroe no es posible que nadie los retuviese en su memoria cuarenta o cincuenta años después de muerto el protagonista, cuando esos nombres no interesaban ni siquiera al autor de la Historia Roderici escrita inmediatamente después de la muerte del biografiado. ¿Quién hoy, a pesar de tanta historia impresa como se lee, recuerda veinte nombres de personas actuantes en un suceso particular de hace medio siglo?
Ahora bien: el poeta de Gormaz, poeta de coetaneidad que recuerda exactamente tantas personas de los dos bandos, detalle muy amplio, pero muy accidental, no puede ser el que falsee totalmente lo esencial, esto es, lo que obran los del uno y el otro bando. Tenemos que atribuir al poeta de Medinaceli, que habla a generaciones no coetáneas, el atribuir a los infantes de Carrión un divorcio con despojo y sangriento atropello de sus mujeres, y el suponer que los del Cid vencen en duelo a los de Carrión, dejándolos por malos y traidores. Cualquier coetáneo sabía que esto era mentira evidente. El divorcio era un caso de enemistad y de desafío con los parientes de la mujer, y el vencido en duelo quedaba expulsado de la vida civil, y su casa era arrasada hasta los cimientos; lo mismo que los coetáneos, hoy nosotros sabemos que esto no sucedió, pues los infantes de Carrión siguieron honrados en la corte de Alfonso VI, en todos los años desde 1090 a 1105, es decir, durante los últimos tiempos de la vida del Cid y seis años después. El poeta de Medinaceli noveliza con entero desenfado, porque no habla a gentes sabedoras de lo ocurrido.
Mas a pesar de todo esto, el poeta de Gormaz, que conoce a la perfección los dos bandos enemigos, al decirnos que Diego Téllez socorrió a las hijas del Cid, nos certifica que las hijas fueron realmente abandonadas en tierras de San Esteban. ¿Cómo se compagina esto con el hecho indudable de que los infantes de Carrión no incurrieran en nota de traición? La solución de este enigma la da otro rasgo verista que hallamos olvidado en el Cantar. Cuando el rey propone el casamiento, el Cid se excusa, diciendo que sus hijas son de días pequeñas y no son de casar; por lo tanto en la mente del poeta de Gormaz está el que no se celebra entonces un matrimonio, sino unos esponsales. Ahora bien, el abandono de la esposa no era caso de enemistad ni de reto, sino que se satisfacía sencillamente con el pago de una indemnización.
El poeta de Gormaz, casi coetáneo
Los hechos históricos pudieron ocurrir del modo siguiente: En 1089 el rey moro Alcadir, de Valencia, era tributario del Cid y este, en gracia y al servicio del rey Alfonso, residía en el arrabal de la gran ciudad, llamado la Alcudia, siendo verdadero señor y dueño de todo cuanto en Valencia existía y se hacía, según informa la historia de esta ciudad escrita por Ben Alcama. Añadamos a esto una rara nota cronística, inspirada en un perdido relato poético, la cual dice que el rey Alfonso mandó a García Ordóñez que fuese a Valencia junto al Cid, que residía en un arrabal de la ciudad. Esto nos hace suponer que efectivamente entonces algunos nobles del bando de Carrión fueron a Valencia y celebraron esponsales con las hijas del Cid, hacia el mes de agosto de ese año 1089; entonces la hija mayor Cristina, por cognombre Elvira, tendría 11 ó 12 años, y María, por cognombre Sol, tendría 9 ó 10. Los infantes de Carrión eran también menores de edad.
Según el Cantar (y debemos creerle en esto que refiere) los desposados emprenden después un viaje a Carrión, pero en el camino ocurre un grave incidente: habiendo Alfonso ordenado al Campeador que le ayudase a socorrer el castillo de Aledo y a pelear con el emperador almorávide Yúsuf, el Cid no pudo llegar , en el tiempo fijado por el rey, y aunque todo resultó bien, pues Yúsuf se retiró sin esperar el encuentro con Alfonso, este, incitado por los cortesanos que odiaban al Cid, desató contra él su ira, en noviembre de 1089. La Historia Roderici, careada su versión latina con la versión romanceada en la Crónica de Veinte Reyes, nos dice que entonces el rey mandó prender en el castillo de Gormaz a doña Jimena y a sus hijas. Es de suponer que la madre acompañaba a sus desposadas hijas, en su viaje a Carrión, y que cuando caminaban por tierras de San Esteban de Gormaz, al saberse la noticia de la ira del rey, los de Carrión abandonaron a sus esposas; intervino allí Diego Téllez, hasta que llegó la orden de prisión dada por el rey.
El poeta de Gormaz contaría el abandono de las desposadas, sin maltrato ninguno, y luego el Cid (cuando en la realidad se volvió a amistar con su rey) exigiría una reparación civil, esto es devolución del ajuar y demás riquezas, sin acusación criminal ni reto. Al final aludiría el poeta a los segundos matrimonios con un infante de Navarra y con un conde de Barcelona.
A este primer autor pertenecerá el plan general del Cantar (como lo muestra el Cantar del Destierro), enfocando la figura del héroe no desde el punto de vista de sus grandes victorias y conquistas, sino atendiendo a su penosa lucha contra una clase social llena de orgullo y vanidad.
Debió de componerse esta primera redacción del Cantar muy a raíz de la muerte del Campeador. Entonces la historia escrita produjo la Historia Roderici, entre 1103 y 1109, y hacia ese mismo tiempo hubo de producir la historia cantada este poema de Gormaz, cuando aún vivían doña Jimena, Alfonso VI y la mayor parte de los personajes. La libertad de expresión era en la Edad Media muy grande. La Historia Roderici tacha a Alfonso de «injusticia» y de «envidia» en sus enojos con Rodrigo, bien podía el Cantar decir del rey que era señor malo de un vasallo bueno, y maltratar a los Bani-Gómez como «malos mestureros» y gentes de «mañas» indignas.
El poeta de Medinaceli escribe hacia 1140
El poeta de Medinaceli vive en continuo anacronismo, creyendo que su Medina era poseída por Alfonso VI; a él hay que atribuir los otros anacronismos más repugnantes a la coetaneidad, como la continua presencia de Alvar Fáñez al lado del Cid. Él hace que los esponsales carrionenses, sin duda históricos, se conviertan en un fabuloso matrimonio bendecido por el obispo don Jerónimo y seguido de la permanencia de los infantes en Valencia durante dos años (v. 2271). El Cantar de Corpes es indudablemente el más refundido por este poeta, comenzando por las primeras tiradas con el cómico episodio del león que atemoriza vergonzosamente a los infantes. Describe después el viaje de los infantes con sus mujeres por Molina, la de Abengalbón, y por Medinaceli; él inventa el ultraje, heridas y despojo de las dos señoras en el robledo de Corpes. Después la obra principal de este poeta es el transformar una sencilla corte judicial del poeta de Gormaz en unas solemnes cortes pregonadas de grandioso desarrollo, las cuales tienen por remate los tres retos en que los de Carrión quedan por traidores.
Todo esto acrece mucho el valor dramático del poema. Los dos autores, tan distintos e inconciliables en lo tocante al verismo épico, se hermanan muy concordes en el terreno de la creación literaria. El genio poético del autor de Gormaz atrae hacia sí e impulsa al refundidor de Medinaceli. Esta continuidad de inspiración a través de los tiempos en el arte colectivo es un fenómeno que la moderna crítica tradicionalista observa, afirma y debe estudiar: continuidad de numen, fundada en comunidad de gustos, de propósitos y de ambiente cultural.
El móvil principal de esta refundición de Medinaceli fue sin duda un hecho político resonante. En 1140 el emperador Alfonso VII, concertado con su cuñado el conde barcelonés Ramón Berenguer IV, príncipe de Aragón, convienen en destruir el reino de Navarra, repartiéndoselo entre los dos, y la víctima del despojo iba a ser el nieto del Cid, García Ramírez, el llamado «Restaurador», porque hacía seis años se había coronado, restaurando el reino de Navarra que, hacía más de medio siglo, había sido anexionado al reino de Aragón. Entonces, estando el nieto del Cid con su ejército en Alfara, frente a frente de Alfonso VII, que tenía su campo en Calahorra, en vez de la batalla inminente, se firma una inesperada paz, por mediación de los obispos de Calahorra y Tarazona, siendo prenda de esa paz el desposorio del hijo del emperador, el niño Sancho, que entonces tendría siete años, con la hija del rey García, Blanca, bisnieta del Campeador. El reino de Navarra quedaba a salvo en la persona del nieto del Cid, y el reino de Castilla entroncaba con la descendencia del Campeador. Bien se comprende que el poeta de Medinaceli participase de la resonancia cidiana que estos pacificadores esponsales debieron de tener, y que pensase en refundir el poema de Gormaz, sin duda muy cantado en la vecina Medinaceli; bien oportunos eran entonces los versos finales de la refundición, glorificando al Campeador: Hoy los reyes de España sos parientes son;/ a todos alcanza hondra por el que en buena nació.
El Mio Cid como espectáculo público, poesía oral, no escrita
El poeta juglaresco hace su narración pensando siempre en el público que tiene delante, y al cual se dirige expresamente con un vocativo: «mala cueta es, señores, aver mingua de pan» (v. 1178); o con fórmulas de sugestión intuitiva: «¡Aquí veriedes quexarse ifantes de Carrión!» (v. 3207), «Veriedes cavalleros venir de todas partes» (v. 1415), «Tienen buenos cavallos, sabet, a su guisa les andan» (v. 602, 610, 678, etc.), «sabet bien que si ellos le vidiessen non escapara de muort» (v. 2774).
Los cambios de escena que en el espectáculo teatral se distinguen por mudanza de decoración y entrada de nuevos personajes los indica el juglar llamando la atención de su público: «Direvos de los cavalleros que levaron el menssaje» (v.1453); «Quiérovos dezir del que en buena çinxo espada» (v. 899); o más explícitamente, expresando los personajes que se dejan y los nuevos que se van a tratar: «Alabandos ivan ifantes de Carrión. Mas yo vos diré d'aquel Félez Muñoz» (v. 2764).
El poeta abandona a menudo la objetividad de su narración para tomar en los sucesos que narra una parte afectiva, en compañía de sus oyentes. Así, al referir la conversación secreta en que los yernos del Cid traman su felonía, dice: «desto que ellos fablaron nos parle non ayamos» (v. 2539). O cuando los infantes maltratan a sus mujeres, desahoga el poeta su indignación y exclama dos veces: «¡Quál ventura serie esta, si ploguiesse al Criador que asomasse essora el Qid!» (v. 2741, 2753).
La recitación de un cantar de gesta era larga, y el Mío Cid está dividido en sus tres cantares que equivalen a los tres actos de una obra teatral. Como el poeta, dramático busca, al final de un acto, lo que se llama la «suspensión del interés», así el Mío Cid, al final del segundo cantar, después de contar las alegres fiestas en las bodas de las hijas del Campeador, finge ignorar la desdicha que espera a las dos recién casadas, y deja en duda al auditorio, despertando la curiosidad hacia el contenido del cantar tercero:
¡Plega a Santa María e al Padre Santo
ques pague des casamiento mío Cid o el que lo ovo algo!
Las coplas deste cantar aquis van acabando;
el Criador vos vala con todos los sos santos (2277).
El arte juglaresco, arte oral y cantado, utiliza fórmulas tradicionales, aceptadas sin reparo por el público, no exigente de novedad, que en ellas encontraba siempre fresca la natural poesía que las inspira. La descripción del ardor de una batalla se solía hacer mediante una rápida enumeración de varias imágenes encabezadas con el adjetivo tanto:
Veriedes tantas lanzas premer e alçar,
tanta adágara foradar e passar,
tanta loriga falssar e desmanchar,
tantos pendones blancos salir vermejos en sangre,
tantos buenos cavallos sin sos dueños andar (726-30).
Una descripción enumeratoria semejante a esta, tan sugestiva, se encuentra en otros cantares de gesta y su uso continúa aún en el romancero del siglo XVI; sin embargo, la originalidad de cada juglar está en escoger y avivar las imágenes usadas, ese «premer» o abatir de las lanzas para acometer, y alzarlas para buscar donde emprender otro ataque, esas lanzas cuyos pendoncillos blancos entran buscando la sangre del enemigo. Pero aun en la descripción de los encuentros en combate, que son la pintura habitual prodigada en todas las gestas, cabe mucha invención individual; tal creo sucede con la pintura del arremeter de un escuadrón en nuestro poema:
Abraçan los escudos delant los coraçones,
abaxan las lanças abueltas con los pendones,
enclinavan las caras sobre los arzones,
batien los cavallos con los espolones,
tembrar querie la tierra dond eran movedores.
Es fórmula repetida (715, 3615), pero me parece propia del poeta cidiano. Original del Mio Cid me parece también la representación del guerrero combatiente, su espada sangrienta, su brazo cubierto de sangre, fórmula muy repetida en nuestro Cantar: «Espada tajador, sangriento trae el brazo. Por el cobdo ayuso la sangre destellando». (v. 781, 1724, etc.).
La exclamación, tan propia del lenguaje hablado, es muy usada en el Mio Cid para dar valor ponderativo al relato. Va siempre encabezada con el mismo vocativo: «¡Dios, qué bien los sirvió a todo so sabor!» (v. 2650); «¡Dios qué alegre era!» (v. 1305, etc.); «¡Dios, cómmo se alabavan!» (v. 580). La evocación emotiva abrevia emotivamente, y con ventaja, una descripción como esta del amanecer: «Ya crieban los albores e vinie la mañana,/ ixie el sol, ¡Dios, qué fermoso apuntava!» (v. 456).
Métrica: las tiradas asonantadas
La poesía que se propaga oralmente usa una forma métrica fácil de recordar y muy fácil de reconstruir cuando falla la memoria del recitador. En los cantares de gesta se usa un verso bimembre de muy desigual número de sílabas, tendiendo a un primer hemistiquio más breve; los tipos que más abundan son 7+ 7 sílabas, después 6 + 7,7+ 8, 6 + 8, etc.
La rima es la asonante, pero ofrece la extraña particularidad de no usar asonantes agudos, todos son graves, porque el uso de esta rima en los cantares de gesta procede de un tiempo anterior a la segunda mitad del siglo XI, en que el romance vulgar, lo mismo que el latín, no tenía voces agudas: la -e final latina se conservaba todavía: leone, señore, tornasole, cibdade, cantare, male. En el siglo XII, ya todas estas palabras se pronunciaban como hoy, sin -e final. Por arcaísmo poético, este uso se mantiene en todos los cantares de gesta y en los romances hasta en el siglo XVI. Esa -e de leone, sole, etc., se llama -e paragógica, pero no es sino etimológica, salvo en algunos pocos casos en que realmente la -e es una añadidura.
Además la lengua del Mio Cid nos presenta una extraña particularidad dialectal que no aparece en ninguna otra gesta conocida: usa el diptongo primitivo románico uó, conservado en italiano y usado en antiguo francés, y empleado en León, en Aragón y entre mozárabes, mientras en Castilla, desde el siglo X, era usada la forma más vulgar ui. El manuscrito conservado del Mio Cid, en toda su extensión, nos ofrece muchas palabras como Huesca, pueblo, apuesto, fuerte,   Juente, después, etc., que la asonancia obliga a leer Huosca, puoblo, apuosto, fuorte, fuonte, despuós, etc., sin que jamás ninguna de estas palabras aparezca en asonancia é. Igualmente en los tres cantares del poema ocurre el arcaico patronímico Vermudoz, como asonante ó; en los tres aparece fo en lugar de fué. Parece que en Medinaceli se poetiza en el mismo dialecto que en Gormaz; no creo que el poeta de Medinaceli rehiciese las rimas de su predecesor.
Pero si no hay diferencia en la naturaleza de las asonancias, sí la hay en el modo de constituir las series asonatadas. Conviene que nos fijemos en esta diferencia que podemos establecer, a pesar de ser la versificación del Cantar tan sencilla, libre y fácil.
El Cantar del Destierro en sus 1086 versos tiene 63 tiradas, que vacilan entre 4 y 109 versos cada una (promedio, 17 por tirada), habiendo contiguas varias tiradas de 4 versos que recuerdan la «cuaderna vía». El Cantar de las Bodas, con 1193 versos, consta de 48 tiradas, de 3 a 146 líneas (promedio, 25 por tirada). El Cantar de Corpes, con 1453 versos, tiene sólo 41 tiradas de 5 a 190 versos (promedio, 35 por tirada). La gradación en que se nos ofrecen estos tres cantares es muy elocuente, si tenemos en cuenta que los refundidores, en busca de novedad para su versión, operaban por lo común en el desenlace de las tramas épicas más que en la exposición inicial de las mismas, y que toda refundición aumenta el número de versos, de modo que los cantares de gesta crecen por desarrollo interno, dilatando los episodios antiguos y añadiendo episodios nuevos, sobre todo al final. Así el Cantar de Mio Cid hoy conservado tiene 3700 versos, pero la refundición conocida por la Primera Crónica General tenía quizás el doble, añadidos en el Cantar de las Bodas y sobre todo en el de Corpes; vemos también que la Chanson de Roland de comienzos del siglo XII consta de 4000 versos, mientras las posteriores tienen 6000, 8000 y las grandes adiciones ocurren en los episodios finales.
Ahora, además, en las diversas partes del Mio Cid vemos que el Cantar del Destierro es el más breve de todos y tiene muchas más tiradas; el Cantar de las Bodas tiene más versos y menos tiradas, y el Cantar de Corpes, el más largo de todos, es el que tiene menos tiradas que todos; parece que el refundidor, al arreglar la trama, operó de modo instintivo un arreglo simplificador de la versificación.
Ese instinto simplificador del poeta de Medinaceli se ve con toda claridad en el Cantar de Corpes, el más refundido, el más añadido. A pesar de su mayor tamaño no sólo tiene menos tiradas, sino que usa menos variedad de asonancias. Usa sólo las más comunes y corrientes: á (esto es a-e, con la e paragógica), á-a, á-ó, ó (esto es ó-e con la paragoge), í-o, ía, total seis, mientras los cantares primero y segundo usan once, que son esas seis, más otras cinco: ó-a, ó-o, é-a, é-o, í  (esto es, í-e). Bien se ve que el poeta de San Esteban de Gormaz gustaba más de la técnica del asonante variado, mientras el refundidor de Medinaceli se sentía muy indiferente respecto a esa riqueza técnica. La pobreza asonántica da monotonía a su versificación. Retengamos esta diferencia clara, material, tangible, entre los dos poetas del Mio Cid.
Elementos líricos
Aunque los cantares de gesta parecen ser pura narración tanto que hasta la plegaria, la de doña Jimena por ejemplo, es un simple agregado de varios temas narrativos, sin embargo se sirven de varios elementos líricos. Ya hemos visto cuánto su lenguaje juglaresco abunda en frases ponderativas, encabezadas con la exclamación ¡Dios!... Otros varios recursos emotivos son habituales y el Mio Cid los maneja con predilección, utilizando procedimientos peculiares de la poesía lírica, en especial el de las repeticiones destinadas a ahondar en un tema afectivo. Cuando el Cid sale para el destierro, despidiéndose de Vivar, de Burgos y de Cardeña, donde deja a su mujer y a sus hijas, la narración transcurre angustiada, recordando con una especie de estribillo lo apremiante del plazo fijado por el rey para que el desterrado abandone su casa, su familia y el reino de Castilla: Ca el plazo viene açerca, mucho avernos de andar (v. 392); Çerca viene el plazdo por el reyno quitar (v. 392), y así en cinco ocasiones, el poeta añade al dolor de la expatriación el desgarrador apremio de la prisa. Lo mismo al final, cuando se va preparando y ejecutando el castigo de los alevosos infantes, el estribillo va recalcando el creciente desaliento de los culpables: ya les va pesando (v. 2985); Ya se van repintiendo  (v. 3568); Mucho eran repentidos (v. 3557), y así siete veces.
La capital escena del robledo de Corpes está narrada con gran desarrollo de la liricidad por repetición, arte del que un buen juglar recitador obtendría grandes efectos sobre su público. Cuatro temas se suceden y se repiten insistentemente: a) la brutalidad de los infantes al desnudar y herir a sus mujeres; b) el poeta desearía que apareciese allí el Cid para castigar a los alevosos malhechores; e) los infantes abandonan sus víctimas medio muertas; d) los infantes se jactan cobardemente. En unos 45 versos (2720-2764) estos cuatro temas se repiten en cuatro asonancias diferentes, utilizando dos artificios peculiares de la lírica medieval, a saber, la «tirada gemela» que repite con asonante diferente los elementos contenidos en la tirada anterior, y el «lexaprende» o tiradas encadenadas, por comenzar la segunda de ellas repitiendo, con diferente asonante, el verso final de la tirada anterior. Así la estructura lírica de este capital pasaje es como sigue:
1 .º Al final de una larga tirada en ó se desarrolla por extenso los tres primeros temas, que cada uno se sintetiza en un verso principal: a) Maltrato de las esposas, Allí les tuellen los mantos e los pellifones (v. 2720); las infelices ruegan inútilmente a sus desalmados maridos. b) Desea el poeta la aparición del Cid, Quál ventura serie que assomasse ahora el Cid (v. 2741). e) Abandono de las víctimas casi sin vida, Por muertas las dexaron (v. 2748).
2.º Una breve tirada gemela en ía repite abreviadamente los mismos tres temas: a) Leváronles los mantos e las pieles armiñas (v. 2749). b) Quál ventura serie... (v. 2753). e) Por muertas las dexaron (v. 2752); cinco versos solos que consolidan y reaniman todo el doloroso cuadro expuesto en los treinta versos finales de la serie anterior.
3.º Otra tirada breve en áo comienza por un verso de encadenamiento: a) Ifantes de Carrión por muertas las dexaron (v. 2754-55), tercera repetición del desmayo en que yacen las hijas del Cid, y a continuación inicia y desarrolla el tema cuarto, el de la jactancia cobarde: b) Por los montes do ivan, ellos ivanse alabando (v. 2757).
4.º Una larga tirada en ó que comienza con el verso: a) Alabándos sedían ifantes de Carrión, verso repetido en el interior de la tirada, Alabándos sedian... (v. 2824); tanta insistencia realza el odioso porte de los criminales infantes.
Esta escena de Corpes es propia del poeta de Medinaceli que, en el manejo de los recursos líricos, se muestra muy superior al poeta de Gormaz; aunque este aparece tan maestro en la narración conmovedora de la partida del Cid para el destierro, no ensaya ningún recurso lírico en la versificación.
Elementos cómicos
Los poetas del Cid, preocupados del espectáculo público a que el Cantar está destinado, no atienden sólo a lograr efectos líricos que den variedad y valor a la continuada narración épica; necesitan también alguna sonrisa en el auditorio, que se cansa de una sostenida tensión grave. Pensemos en las conferencias científico-literarias de hoy, que son también otro espectáculo público; no se tiene por buen conferenciante el que no hace reír a sus oyentes por lo menos tres veces en la hora. En esto el poeta de Gormaz logra efectos de mayor delicadeza y acierto.             
Interrumpiendo la densa tristeza que impregna todo el relato de la partida del Cid al destierro, entre la desoladora inhospitalidad de Burgos y el desgarrador separarse de Cardeña, «como la uña de la carne», se intercala un regocijado episodio. La pobreza obliga al Cid a intentar conseguir de los judíos burgaleses un préstamo con garantía fingida: él idea el ardid de unas arcas de arena que se dirán estar llenas de oro, pero quien pone en práctica esta traza y pone en ella sal cómica, es el burgalés Martín Antolínez, que se juega vida y hacienda contraviniendo las órdenes del rey en socorrer al desterrado: él, dialogando diestramente con los dos judíos, tiene audacia y labia para que ellos le concedan el préstamo, y aún le queda descarado humorismo para sacarles una espléndida propina por el corretaje del buen negocio que les proporciona. No se trata aquí de un episodio truhanesco que pudiera anunciar la futura novela picaresca. No. La picardía y la comicidad están pulcramente limitadas al preciso momento del engaño; antes y después de ese instante, el poeta reviste de gravedad heroica el episodio que no es sino una prueba de que el Cid sale pobre al destierro, siendo falsas las acusaciones de haber retenido riquezas del rey de Sevilla; el Cid idea el engaño, forzado por la extrema necesidad, «muy a disgusto» (fer lo he amidos), bien lo ve el Criador, y luego, cuando los judíos descubren el fraude y se quejan a Minaya, este, a nombre del Cid, les ofrece muy buena recompensa (v. 1436). Basta esto y sobra. El poeta creería pesadez el pararse a contar cuándo y cómo recompensó a los engañados prestamistas. Es natural; esa es su habitual sobriedad narrativa, que nos exige una breve digresión para entender bien la comicidad de Martín Antolínez.
La narración juglaresca es lacónica, propensa a omitir lo que no es evidentemente necesario, y esta brevedad no es exclusiva del Mio Cid, sino de otros textos épicos, como el de Fernán González. El mismo Minaya, inmediatamente después de la petición de los judíos, recibe otra del abad de Cardeña y ofrece también interceder con el Cid, pero el poeta tampoco gasta tiempo en decir cómo el Cid cumplió con este otro recado que Minaya le llevó en favor del monasterio de que tan devoto era el héroe. Lo mismo antes de la batalla de Yúcuf de Marruecos, el Cid promete a doña Jimena poner ante sus pies los estruendosos tambores africanos y llevarlos después en exvoto a la iglesia catedral; pero, conseguida la victoria, el poeta no se acuerda para nada de tales tambores. En suma, la narración incompleta, a medias, es muy propia del relato oral.
También emplea la comicidad el Mio Cid al final de su Cantar del Destierro, en la huelga de hambre que tozudamente comienza el conde de Barcelona, al verse vencido por los malcalzados del Cid; hay ahí juegos de palabras y pullas bromeantes del Campeador; desconfianza risible del conde.
Hay también ironía en la rápida conversación que sostiene el Cid con el rey Búcar de Marruecos, fugitivo en la batalla. Pero aquí el juglar de Medinaceli, haciendo que el Cid mate a Búcar, altera el texto de su predecesor y de todos los continuadores, texto conforme a la realidad histórica, pues ningún emir almorávide fue muerto en batalla ante Valencia. Búcar dice al Cid que le persigue: Non te juntarás comigo fata dentro en la mar (v. 24, 6), y esto va bien con el desarrollo tradicional de este episodio, en el que Búcar se libra de la persecución del Cid refugiándose en las naves; así sucede en las refundiciones prosificadas en las crónicas vulgares, y así sucede en el romancero, donde se puede observar que el diálogo de persecución tiene finuras humorísticas que no caben en la versión del Cantar hoy conservada, pues quedan excluidas con la muerte de Búcar. Si el inventor de esta muerte es el poeta de Medinaceli, como parece, se muestra menos dado que el poeta de Gormaz a sutiles matices de comicidad.
Los dos hermanos de Carrión divierten a los oyentes del Mio Cid, tanto por su codicia en lucha con su orgullo nobiliario, cuando conciben la idea de casarse con las hijas del Cid, como por su loco miedo frente a un león doméstico, o por su cobardía y fanfarronada antes, durante y después de la batalla con Búcar, o por su mal porte en los duelos finales, sobre todo Diego, que no acierta a defenderse, asustado del brillo de Colada la bien tajante, y huye de Martín Antolínez, aunque este, despreciándole, sólo le da un cintarazo, sin emplear el filo de la temible espada. ¿Qué es en todo esto lo que podemos atribuir al primer poeta y al segundo? Parece claro que pertenece al poeta de Medinaceli la escena del león, porque es la que recuerdan repetidamente los infantes al concebir y al ejecutar el escarnio de sus mujeres, inventado por ese segundo poeta, e igualmente a él pertenece el miedo a los cintarazos de Colada, por ocurrir en el duelo judicial, invención evidentemente tardía. Verdad es que, en estas pinceladas gruesas de ridículo miedo y cobardía, no falta cierta sobriedad y el buen gusto de no recargar las tintas, como bien lo hace notar Dámaso Alonso en un delicado análisis; pero creo hay una positiva diferencia entre la comicidad incluida en el Cantar del Destierro, fundada en finuras psicológicas de expresión dialogística, y la comicidad del Cantar de Corpes, consistente nada más que en la postura material risible en que se coloca el ridiculizado. Distinguimos dos temperamentos, dos poetas.
Esta extrema cobardía de los infantes, que parece invención del segundo poeta, no es rasgo acertado. Los traidores de otros poemas suelen tener grandeza propia. Hagen viene a ser el protagonista en la última parte de Los Nibelungos; y sin llegar a tal extremo, Ganelón en la Chanson de Roland y Ruy Velázquez en el Cantar de los Infantes de Lara tienen aspectos graves y aun admirables, a pesar de su crimen. El poeta cidiano, si hubiese reflejado en los dos infantes algo del gran prestigio que los Bani-Gómez tuvieron, no hubiera hecho sino dar más fuerza dramática al agravio sufrido y a la reparación lograda. La cobardía de los infantes de Carrión, si bien da aquellas notas burlescas que tanto regocijaron a los poetas del romancero, quita a los alevosos la conveniente estatura épica que les era necesaria para ofender con grandeza al héroe.
Las guerras del Campeador en el Cantar
Rodrigo Díaz, a quien cristianos y moros llamaban el Campeador, esto es, "el guerreador, el vencedor", era comúnmente cantado, ya en vida de él, celebrado por sus victorias, lo mismo en duelos singulares que en batallas campales, las suyas propias o las reñidas en las largas guerras fratricidas de los hijos de Fernando I; pero, al morir el famoso héroe, el poeta de Gormaz concibió la idea de no ofuscarse con el brillo de las célebres victorias; antes bien se detuvo a referir por lo largo el penoso guerrear del desterrado, privado de recursos que allí, en San Esteban de Gormaz, era recordado (quizá ya en verso, o si no en prosa), cuando realizaba sus primeras y difíciles hazañas de la expatriación, contando sólo con 300 caballeros y otros tantos peones, desterrados con él, todos mal equipados. Algaras, correrías, el caminar de trasnochada, las celadas, las artimañas estratégicas, sin que se olvide la hora del sueño, el dar cebada a los caballos o el apretarles la cincha antes del combate; se dan multitud de pormenores para describir la conquista de dos pequeños castillos, Castejón y Alcocer, que, vendidos a los mismos moros, proporcionaron al desterrado las primeras ganancias con que acometer las mayores empresas. En cantar esa toma de Castejón y Alcocer; dos lugares insignificantes que para nada figuran en la Historia Roderici, emplea el Cantar del Destierro 440 versos, mientras que las gloriosas conquistas de Jérica, Almenar, Murviedro y Valencia sólo ocupan en el Cantar de las Bodas 140 versos. Hasta tal punto la poesía del cantar prefiere las realidades concretas de lo cotidiano a la grandeza conceptual que subyace en los mayores hechos históricos.
No es que el Mio Cid rehúya los famosos encuentros bélicos. A la batalla del Cuarte, de 1094, le dedica 180 versos: concisión fuerte, en que nada falta: el temor de doña Jimena y de las hijas al ver el poderoso y extraño ejército africano; el Cid que las reanima, «a más moros, más ganancia»; escaramuzas de la víspera, discusión del plan de combate; el obispo don Jerónimo absuelve a los que mueren «lidiando de cara» y obtiene del Cid el honor de «las primeras heridas»; encuentro personal del Cid con el rey de Marruecos; reparto del gran botín. Nada hay de convencional y muerto en esta breve descripción, todo nos lleva a las realidades del siglo XI: la campana del atalaya de Valencia, que toca alarma; el estruendoso redoble de los tambores almorávides, que asusta a las señoras y maravilla a los cristianos recién llegados de los valles de Castilla, donde jamás había resonado aquel fragor; la lujosa tienda del rey de Marruecos, de forma ovalada.
El Mio Cid sobresale en esa especie de costumbrismo militar, lleno de animación. No se encuentra una viveza descriptiva semejante en la gesta de los Infantes de Lara y menos en las chansons francesas, donde muchas batallas, más largamente descritas, se reducen a una serie de combates singulares que monótonos  se suceden uno tras otro.
Lucha entre las clases sociales
Pero la guerra y las hazañas guerreras no son tema principal en el Cantar del Campeador. Desde hace ya cien años que el crítico vienés Ferdinand Wolf estudió este poema, se suele pensar que la idea directriz de él es el paternal amor del héroe, preocupado por la suerte matrimonial de sus hijas. Esta paterna preocupación existe, pero debe notarse que no es el matrimonio feliz, sino el matrimonio ultrajado el que asume valor épico esencial, y aun así no tiene substantividad en sí mismo, sino que es mera expresión de la enemistad de los Bani-Gómez y de García Ordóñez contra el Campeador. Este es el verdadero tema básico del poema en sus tres Cantares: el Cid, combatido por la invidencia de la alta nobleza, que le enemista con el rey, logra, por sus muchas victorias en bien de «la limpia cristiandad», que Alfonso le estime, y humilla a sus enemigos bajo el peso de la justicia del rey y de la propia grandeza personal.
He aquí la entraña de este conflicto dramático. El Cid pertenecía a la clase inferior de la nobleza, la de los infanzones, o sea caballeros que criaban en su casa y tenían a su servicio algunos otros caballeros; mientras los Bani-Gómez pertenecían a la jerarquía superior de los ricoshombres, los cuales tenían muchos caballeros por vasallos, seguían habitualmente la corte del rey, y este escogía entre ellos los condes y potestades, o sea los gobernadores de los condados y demás altas dignidades del reino. Estas dos clases no estaban radicalmente separadas: los infanzones de solar conocido solían casar sus hijas con ricoshombres, como por otra parte los ricoshombres más linajudos podían casar sus hijos o hijas con hijas o hijos de los reyes. En esta intercomunicación surge el drama político y familiar de nuestro poema. Las hijas del infanzón de Vivar se casan con los infantes de Carrión, hijos de conde, pero estos sólo buscan las grandes riquezas del conquistador de Valencia, porque ellos creen que por su alto linaje debían «casar con fijas de reyes o de emperadores» (v. 3297, 2553).
El preferir este tema político-social en la vida del gran debelador de la morisma no es mérito privativo de los poetas de Gormaz y de Medinaceli. No perdamos nunca de vista que el Mio Cid pertenece a una época de arte colectivo, arte que depende en gran manera de la tradición. Los cantares noticieros, en vida del mismo héroe, extraían ya con preferencia de entre los muchos hechos del Campeador las luchas sostenidas con diversos condes. Un Carmen Campidoctoris, escrito en 1082 o muy poco después por un clérigo catalán que remeda en latín un canto noticiero vulgar, cuenta, tras el destierro del Campeador, «las lides de los condes» (comitum lites), dos hechos recientes: la prisión en el castillo de Cabra del «conde soberbio» García Ordóñez (1080) y la prisión en Almenar del conde marqués de Barcelona (1082); de modo que este viejo Carmen es un perfecto anticipo del primer Cantar de nuestro poema, donde igualmente se cuenta el destierro del Campeador y la prisión de los dos mismos condes Garci Ordóñez y Berenguer. Así el tema social del Mio Cid no es creación tardía de elogio póstumo, sino continuación tradicional de los motivos principales que la vida ofrecía a los que notificaban las actualidades del héroe; el mérito de los dos poetas de Gormaz y de Medina consistirá en haber desarrollado en un extenso cantar el tema de los casamientos repudiados.
En el Mio Cid se insiste mucho en realzar y dramatizar ese aspecto social. El Campeador no quiere emparentar con la alta nobleza. Cuando sabe que el rey desea honrarle mediante el casamiento con los infantes de Carrión, él siente repugnancia, fundada únicamente en la vanidad de los novios cortesanos: ellos son mucho orgullosos e an part en la cort,/deste casamiento non avría sabor (v. 1938); y cuando el rey le ruega, todavía busca excusa, alegando que sus hijas son aún muy niñas, no casaderas (v. 2082); si accede, es por obedecer al rey, pero no quiere hacer la entrega ritual de sus hijas a los infantes por mano propia, sino por mano del rey y de Alvar Fáñez.
Por todas maneras el Mio Cid abunda en el espíritu democrático de Castilla, la Castilla que en sus orígenes, en el siglo X, había aumentado la clase de los caballeros, popularizándola. En el Cantar, los ricoshombres que medran en la corte, Garci Ordóñez, Pedro Ansúrez, los Bani-Gómez, aparecen, aun en vida de ellos, como decaídos de su antiguo valor y actúan sólo como envidiosos del gran vasallo de Vivar. En cambio el Cantar muestra constante veneración hacia el rey, que, si destierra al héroe, es por culpa de los palaciegos cizañeros; y por su parte Alfonso ataja a García Ordóñez en sus maledicencias contra el Cid: que en todas guisas mijor me sirve que vos (v. 1348); ese es el sentimiento de la realeza medieval, que se entiende mejor con los elementos más populares para combatir las excesivas pretensiones de la alta nobleza. No podemos dudar en atribuir a los dos poetas de Mio Cid el mérito de mantener en constante altura la expresión de modesta altivez característica del protagonista. El héroe de las grandes hazañas no aspira a la nobleza de linaje; aun cuando se negocian los matrimonios regios de sus hijas, sólo pretende casarlas sin vergüenza, sin ningún desdoro por parte de ellas (v. 3715). No le puede honrar el emparentar con reyes: los que se honran son los reyes (v. 3725).
La mesura como carácter heroico
La mesura, el comedimiento, el modesto dominio de sí, era, según la literatura cortés de la Edad Media, cualidad primordial para el caballero palaciego y enamorado, pero no lo era para el protagonista de los cantares de gesta, en los que la desmesura viene a ser la consagración del heroísmo. La epopeya ofrece abundantes ejemplos de violencia, atropello y guerra como enaltecimiento del vasallo rebelde: Fernán González, Girard de Rousillon, etc.; pero el Mio Cid, dejando a un lado las formas corrientes del género literario a que pertenece, concibió a su héroe siempre fiel al rey que le destierra, por lo cual renuncia al derecho, que el fuero de los hijosdalgo le daba, para combatir al señor que le ha airado: Con Alfons mío señor non querría lidiar (v. 538); lejos de lidiar con él, le envía el quinto de su personal ganancia en la guerra contra los moros y pone la conquista de Valencia bajo el dominio del injusto monarca. Es verdad que el Cid de la realidad no combatió a su rey y le rindió vasallaje en Valencia, pero también es verdad que guerreó fieramente el condado de García Ordóñez, que tierra era del rey; así que el Cantar se inspira en la realidad cidiana, pero depurándola mediante una selección constante.
Roldán, héroe mítico, deja desbordar la desmesura de su orgulloso pundonor, negándose a pedir auxilio a Carlomagno y sacrificando la vida de veinte mil franceses; el Cid, héroe humano, aparece siempre dueño de sus más pungentes pasiones. Cuando se ve agobiado de dolor al abandonar sus palacios de Vivar para salir al destierro, prorrumpe en una simple queja contra sus enemigos, no contra el rey: fabló mío Cid bien e tan mesurado; esto mean buolto mios enemigos malos. Cuando después, cabalgando por las desiertas calles de Burgos, al llegar a su albergue habitual, los de dentro no responden a sus voces y él golpea la puerta inhospitalaria, basta a apartarle de allí la débil voz de una niñita que le ruega, informándole de las amenazas del rey a cuantos acojan al desterrado. La cólera no estalla jamás en su pecho. Al recibir en Valencia a sus hijas ultrajadas y heridas, besándolas a amas, tornós de sonrrisar (v. 2889); el gozo de verlas tornar con vida a su hogar quiere el héroe que anule toda tristeza; pide a Dios favor y, sin más, pasa a preparar el castigo de los culpables. También es notable la conducta del Cid del Cantar con los moros. El Cid de la realidad fue cruel y fue benigno en la guerra, pero el Mio Cid pasa muy por alto las inevitables calamidades que sufrieron los moros en Valencia durante el asedio de la ciudad y, en cambio, se detiene a referirnos las lágrimas y bendiciones con que los moros de Alcocer despiden a su bondadoso conquistador.
He aquí lo que sorprende en el Mio Cid, lo que le coloca aparte de todos los cantares de gesta españoles y franceses: esta acertada originalidad al concebir las gestas del Campeador de modo enteramente diverso de como las concebían los otros cantares referentes a este héroe, y diverso de como veían a sus héroes los otros cantares medievales. Rompe con alto gusto poético los usuales moldes de la epopeya. En Roldán, la enorme desmesura heroica; en Mío Cid, la heroica mesura, la fuerte moderación de la fuerza.
La venganza
La venganza, pasión fundamental en la epopeya, desde Homero en adelante, venía impuesta al Cantar de Mio Cid por la escuela juglaresca, que la trataba en forma cruelmente sanguinaria: en los Infantes de Lara, Mudarra mata al traidor Ruy Velázquez con treinta caballeros de los suyos; la infanta doña Sancha, en el Romanz del Inifant García, se muestra insaciable en los tormentos con que hace morir al traidor; en la Chanson de Roland, Carlomagno, dada la solidaridad germánica de la familia en los delitos y las penas, manda ahorcar treinta parientes del traidor Ganelón, y este es descuartizado en vida, sus manos y sus pies amarrados a cuatro fogosos caballos. Nada de esto en el Mío Cid: las heridas y afrenta con que los de Carrión repudian a sus mujeres no son castigadas mediante una venganza directa, sino mediante un juicio solemne ante la corte del rey y un duelo decretado por el soberano. El Cid, último héroe que florece en la epopeya románica, anuncia una edad nueva; su honor se restaura mediante un duelo judicial, rematado, no con la muerte de los traidores, sino con la declaración legal de su infamia.
El quid heróicum de Mio Cid
Este Rodrigo Díaz de la realidad; inspirador del Mío Cid poemático, que obra siempre bien e tan mesurado, ¿cómo es un héroe épico, si el héroe parece necesitar cierta desmesura?
El héroe lo es por su realidad histórica que le capta la admiración de su pueblo, y esa admiración, expresada en cantos historiales, va idealizándose progresivamente en las sucesivas colaboraciones de esos cantos. En esa idealización, cada epopeya sigue su camino propio. La épica francesa dota a su Roland de naturaleza sobrehumana enormísima; la musa hispana tiende a ver a su Cid siempre dentro de las realidades humanas; la épica de Virgilio y de Homero está más lejos de la francesa que de la española. Pero todas las idealidades convienen, sin embargo, en que el héroe posee en grado excelso la fortaleza; esa cualidad le asigna san Isidoro como primordial.
Esa suprema fortaleza la manifiesta nuestro Cantar exponiendo cómo el Cid, hundido en extrema pobreza por la calumnia de sus enemigos y por la ira del rey, vence la fortuna muy adversa y llega al mayor poder por su solo esfuerzo, desamparado de toda ayuda. En la epopeya medieval el vasallo desterrado combate libremente a su rey, pues a ello tenía derecho; pero en el caso del Cid, aunque la voz pública condena unánime la conducta del rey (¡Dios, qué buen vassallo, si oviesse buen señore!, v. 20), el Cid renuncia a su derecho. Pero si el Cid no lucha con su rey, lucha de continuo con sus otros enemigos, y en este caso también renuncia a los despiadados derechos del vencedor: con los moros es benigno cuanto puede, los moros e las moras bendiziéndol están (v. 541, 854); igualmente el conde de Barcelona admira el porte generoso de quien le da la libertad: tanto quanto yo biva seré dent maravillado (v. 1038). Esta magnánima confianza en sí, ante su rey y ante sus enemigos, es la sencilla ejecutoria de su noble fortaleza heroica. Con esta fuerza, inmensa y moderada, conquista el gran reino de Valencia, y no se hace rey, sino que, en bien de la cristiandad, pone su reino en vasallaje de Alfonso; así el vasallo que no tenía buen señor, se contenta, según frase de la Primera Crónica General de España, con ser «el mayor hombre del mundo que señor tuviese».
Ese vasallo, con su fortaleza, no sólo conquista un reino y vence la injusticia de su rey, sino que vence la envidia de sus enemigos de la alta alcurnia, glorificando así el valor personal frente a la fatua vanidad de la nobleza fundada sólo en la herencia.
¿Y la desmesura heroica? Ella consiste en una desbordante expansión de orgullo cuando se cree colocado en la cima de su gran poder. Cuando acaba de vencer al moro Búcar (es la histórica victoria del año 1094 sobre los invencibles ejércitos almorávides), se enorgullece de ser el incontrastable vencedor de batallas contras moros y cristianos, y espera dominar el África: «Arranco las lides como place al Criador,/ moros e cristianos de mi han grant pavor: allá en Marruecos, la tierra de las mezquitas, temen que les asalte, pero no iré allá; desde aquí, en Valencia, les obligaré a pagar tributo al rey Alfonso». Y esta aspiración descomedida va acompañada de otra jactancia de su riqueza y de sus yernos: Antes fu minguado, agora rico so,/ que he aver e tierra e oro e onor, / e son mios yernos ifantes de Carrión (tir. 122). La desmesurada ambición reconquistadora del Cid es un hecho histórico, comprobado por dos historiadores árabes; el arte del poeta cidiano consiste en relacionar esa elación guerrera con una complaciente confianza del Cid en sus yernos, a quienes profesa una ciega afección paternal (v. 2332-35, 2343, 2463, 2479), se complace en ellos a pesar de la advertencia que le hace Pedro Bermúdoz (v. 2357) y a pesar de las burlas que sobre la cobardía de los infantes corrían por el palacio de Valencia (v. 2307, 2326, 2532-36). El poeta suma así, muy calculadamente, a la desmesura heroica del guerrero, una obcecación funesta en el mismo sentimiento paternal que el poeta exalta siempre en el héroe. El Cid se alaba del valor de sus yernos en el momento que ellos le van a herir cobardemente. La fortaleza del Cid es magnífica porque cuenta con especial favor del cielo.
El héroe, en su mayor abatimiento, tiene visión confortadora del ángel Gabriel (v. 406); por otra parte, según le dice Alvar Fáñez, Dios le hace partícipe en sus altos designios: esta batalla el Criador la ferave,/ e vos tan dinno que con él avedes parte. (v. 2362); y luego Alvar Fáñez mezcla términos profanos para afirmar el alto destino providencial del héroe y de sus triunfos obtenidos con Dios e con la vuestra auze: 2366, frase donde la palabra auze "ave" conserva la expresión latina avis por "agüero, auspicio, buena estrella".
Esta buena estrella, su auze, era sentida como invencible por las gentes de las dos religiones. El alcalde moro de Molina, Abengalbón, era amigo leal y resignado del héroe, porque lo sentía inatacable, invulnerable ante cualquier daño que quisieran hacerle sus enemigos: ca tal es la su auze: / maguer que mal le queramos non gelo podremos far,/en paz o en guerra de lo nuestro abrá (v. 1523). Ante su sola presencia los moros sentían turbación y miedo; cuando se presenta majestuoso en la corte de Toledo a demandar justicia, los infantes de Carrión nol pueden catar de vergüença: (v. 3126); un león siente ante él la vergüenza respetuosa, y cuantos presencian esa humildad de la fiera a maravilla lo han (v. 2302).
Éxito alcanzado por el Cantar
El éxito de esta obra fue rápido. Los dos poetas dialectales, que escribían fuera de la Vieja Castilla en las fronteras de las recientes conquistas de Toledo y de Zaragoza, aunque muy encariñados con los recuerdos nativos de Gormaz y de Medinaceli, supieron elevar su localismo, poniendo en él notas esenciales de amplia resonancia. Su cantar tuvo larga vida, a través de los tiempos. Antes de mediar el siglo XII la refundición de Medinaceli, u otra muy semejante, era famosa en la corte del emperador Alfonso VII, pues en el poema de la conquista de Almería (1147) se recuerda un Cantar de Mio Cid que exalta al héroe como domeñador de los moros y de «los condes nuestros» y ese Cid tenía a Alvar Fáñez como su segundo. Este poeta latino emplea la frase Mio Cid saepe vocatus, aludiendo sin duda al poema hoy conservado, pues no sabemos que antes se llamase Cid al que los textos latinos, lo mismo que los árabes, nunca le llaman así, sino Rodericus o Campidoctor. Pero la vida de las obras tradicionales es vida fecunda, a fuerza de nuevas refundiciones que hacen olvidar la obra original, y el Mio Cid corrió la misma suerte que la Chanson de Roland, cuya versión más vieja hoy conocida y muy superior, la del Códice de Oxford, quedó relegada ante la difusión de sus refundiciones. De igual modo, las varias refundiciones del Mío Cid fueron las que se divulgaron y perpetuaron, prosificadas muy por extenso en todas las crónicas generales de España del siglo XIII al XV; la fama de Mío Cid hizo que en esas crónicas la biografía del Campeador ocupase mayor espacio que la de Alfonso VI. Por otra parte, en esos siglos XIII y XIV escenas varias del Mio Cid fueron imitadas por otros cantares de gesta, como el de Fernán González y el del Abad Juan de Montemayor, y aun fuera de España, nos dicen doctos germanistas que el margrave Rudigero de Los Nibelungos está inventado a imitación del nombre y del tipo moral del campeador Rodrigo.
En el siglo del Renacimiento y posteriores, los romances tradicionales siguieron cantando fragmentariamente algunas escenas del Mio Cid, y tanto el romancero docto como el teatro clásico español continuaron tratando otras. El siglo XVIII fue de mucho olvido, pero al ser descubierto y publicado en 1779 por Tomás Antonio Sánchez el texto viejo del Mío Cid, comenzó a gozar de estimación moderna, aunque muy escasa entonces.
Sólo cuando con el romanticismo la Edad Media llegó a ser comprendida y estudiada con amor, los ingleses Robert Southey, 1813, y Henry Hallam, 1818, lo mismo que después el norteamericano M. G. Ticknor, 1848, exaltaron el antiguo texto del Mio Cid, coincidiendo sorprendentemente unos y otros en considerarlo como el poema superior escrito en Europa antes de Dante. El venezolano Andrés Bello, buen conocedor de las chansons de geste, hacía un muy valioso estudio del Mio Cid (hacia 1830), estimando en él la grandeza homérica de algunos personajes. Después la publicación de la Chanson de Roland en 1837, lejos de perjudicar al Mio Cid ante la crítica extranjera, suscitó una serie de comparaciones favorables para él muy extremosamente, como la que hace en 1858 Damas Hinard, primer traductor francés del poema español, o la que hace en 1887 L. de Monge, erudito belga, historiador de los poemas caballerescos medievales, juzgando el poema español más elevado, más eficaz, más comprensible, más humano y más moderno que el francés.
Como principales estudios, al acabar el siglo XIX, deben citarse el de Milá Fontanals, 1874, y el de Menéndez Pelayo, 1903. A sugestión de este, sin duda, se debe el que los poetas saboreasen el primitivo cantar, siendo entonces cuando Manuel Machado, 1907, se inspira en la súplica de la niña burgalesa y en el heroísmo de Alvar Fáñez, y cuando Eduardo Marquina siente la más fuerte emoción dramática de su vida leyendo en el viejo texto la escena del robledo de Corpes, lectura que le llevó a escribir Las hijas del Cid, 1908. Lástima que aquella honda emoción no fuera acompañada de una profunda comprensión del alma del Campeador. Pero la inspiración de estos dos poetas, y otros que les siguieron, representa una sorprendente reviviscencia del Cantar de Mio Cid en su más genuina forma del siglo XII. Olvidada esta ante el mayor brillo novelesco de las redacciones hechas en los siglos sucesivos, vuelve a tener calor de vida y fecundidad literaria en el siglo XX.
Y si nos limitamos al mero disfrute actual de la obra de arte antiguo, debemos notar el caso bien elocuente de las muy repetidas versiones al español moderno para satisfacer el pedido de los lectores actuales, desde la primera, debida al egregio escritor mejicano Alfonso Reyes, en 1918, a la cual siguieron la del gran poeta Pedro Salinas, 1926, 1934, la de Luis Guarner, 1940, la de fray Justo Pérez de Urbel, 1955, hasta la del insigne novelista Camilo José Cela, 1959, total una docena. En cuanto a la moderna crítica estética, claro es que ha evolucionado mucho y que no se puede pensar ahora sobre el valor del Cantar de Mio Cid como pensaban, por ejemplo, los románticos ingleses. La comparación con la Chanson de Roland queda como algo inexcusable, pero queda sin la precisa graduación de superioridad en favor del Cantar español, y puede decirse que la opinión general la expresa un coetáneo del susodicho L. Monge, el erudito belga J. Horrent, buen conocedor de las dos poesías épicas románicas, cuando considera como iguales en valor artístico los dos grandes poemas con que se inician las dos literaturas, española y francesa.
El arte colectivo y anónimo, forma inicial del arte en los primordios de un pueblo, ha producido en España, durante el último período de su desarrollo, un poema de supremo valor. El pueblo hispano, cultivador ferviente de su historia cantada, creó su héroe epónimo, buscando en él un alto modelo de vida nacional; creó en el campo de la poesía su primera obra maestra, sublime canto auroral de una literatura que surge vigorosa y emprende su camino en esperanza de espléndida jornada.
CANTAR DE MIO CID




Cantar primero: Destierro del cid
 
(De la Crónica de Veinte Reyes). Envió el rey don Alfonso a Ruy Díaz Mío Cid a cobrar las parias que los reyes de Sevilla y Córdoba le tenían que pagar cada año. Almutamiz, rey de Sevilla, y Almudafar, rey de Granada, estaban en aquel tiempo enemistados y se odiaban a muerte. Almudafar, rey de Granada, tenía con él a algunos nobles que le ayudaban: el conde don García Ordóñez, y Fortún Sánchez, el yerno del rey don García de Navarra, y Lope Sánchez…  Todos estos nobles ayudaban con su poder a Almudafar, y juntos marcharon contra Almutamiz, rey de Sevilla.
El Cid Ruy Díaz, cuando supo que venían contra el rey de Sevilla, que era vasallo y tributario del rey don Alfonso, su señor, lo tomó a mal y le pesó mucho; y envió a todos cartas en las que les rogaba que cesaran en su empeño de atacar al rey de Sevilla y destruir sus tierras, por la obligación que tenían hacia el rey don Alfonso, y que si a pesar de todo seguían adelante, tuvieran por cierto que el rey don Alfonso no dejaría de ayudar a su vasallo, puesto que era su tributario. El rey de Granada y los nobles hicieron caso omiso de las cartas del Cid y fueron con todas sus fuerzas contra el rey de Sevilla, destruyendo todas sus tierras hasta el castillo de Cabra.
Cuando se enteró el Cid Ruy Díaz, reclutó todas las fuerzas que pudo encontrar, tanto cristianos como moros, y marchó contra el rey de Granada para hacerle abandonar las tierras del rey de Sevilla. El rey de Granada y los nobles que con él estaban, cuando supieron que venía en son de guerra, le enviaron a decir que no sería él quien los echara de aquellas tierras. Cuando oyó su embajada Ruy Díaz se dijo que no estaría bien no presentarles batalla; fue contra ellos y lidió en batalla campal desde la hora tercia hasta mediodía. Fue grande la mortandad que sufrieron los moros y los cristianos del bando del rey de Granada; el Cid los venció y los obligó a abandonar el campo. En esta batalla el Cid hizo prisionero al conde don García Ordóñez, al que mesó la barba, y a otros muchos caballeros; cogió tantos prisioneros que no se podían ni contar. Los retuvo durante tres días, y después los dejó marchar. Cuando los tuvo presos, mandó a los suyos que recogieran todos los bienes y todas las riquezas que estaban abandonados en el campo de batalla, y luego se volvió el Cid con toda su gente y con todas sus riquezas a Almutamiz, rey de Sevilla. A él y a todos sus moros les devolvió cuanto reconocieron que era suyo, y aun de lo ajeno lo que quisieron tomar. Y desde este momento moros y cristianos llamaron a Ruy Díaz de Vivar el Cid Campeador, que quiere decir «Batallador».
Almutamiz le entregó entonces ricos presentes y le pagó el tributo que había venido a buscar…  Y volvió el Cid con las parias al rey don Alfonso, su señor. El rey lo recibió muy bien, pues quedó muy satisfecho con él. Por esto muchos le cogieron envidia y buscaron su mal, enemistándolo con el rey.
El rey, como ya estaba muy enfadado con él, los creyó, y envió a decir al Cid por carta que saliese del reino. El Cid, leída la misiva, aunque le llenara de pesar no quiso obrar en su contra; sólo tenía nueve días de plazo para abandonar el reino.
Convocó a sus parientes y vasallos y les dijo cómo el rey le mandaba salir de su reino y que le daba de plazo sólo nueve días, y que quería saber quiénes de ellos querían ir con él y quiénes preferían quedarse.             
-Los que vengáis conmigo, que Dios os lo pague, y de los que permanezcáis aquí quiero despedirme como amigo.
Entonces le contestó Alvar Fáñez, su primo hermano:
-Con vos iremos, Cid, por yermos y por poblados, y estaremos a vuestro lado mientras tengamos aliento. En vuestro servicio gastaremos nuestras mulas, nuestros caballos, nuestros dineros y nuestros vestidos; siempre os serviremos como vasallos leales.
Todos aprobaron lo que dijo don Álvaro y el Cid les agradeció sus palabras.
Enseguida partió de Vivar y se encaminó hacia Burgos; dejaba sus palacios vacíos y abandonados. Con los ojos anegados en llanto, volvía la cabeza y no podía dejar de mirarlos: vió las puertas abiertas, los postigos sin candados, las perchas vacías, sin pieles y sin mantos, faltaban también los halcones y los azores mudados. Suspiró Mío Cid, lleno de tribulación, y al fin dijo con gran mesura:
-¡Loado seas, Señor, que estás en los cielos! Esto me causa la maldad de mis enemigos. (Comienza el Cantar de Mio Cid). Ya aguijan, ya sueltan las riendas. A la salida de Vivar vieron la corneja por la derecha, y al entrar en Burgos la tuvieron por la izquierda. El Cid se encogió de hombros y sacudió la cabeza:
-¡Albricias, Alvar Fáñez! Nos echan del reino, pero volveremos a Castilla con gran honra.
Ya entra Mío Cid Ruy Díaz en Burgos; le acompañan sesenta pendones. Salen a verlo hombres y mujeres; la gente de la ciudad se asoma a las ventanas mientras lloran afligidos por el dolor. De sus bocas sale el mismo comentario:
-¡Dios, qué buen vasallo si tuviera buen señor!
De buen grado le ofrecerían hospedaje, pero ninguno se atrevía por la gran saña que le mostraba el rey Alfonso. Antes del anochecer habían llegado a Burgos cartas suyas con prevenciones muy severas y autorizadas por el sello del rey en las que se mandaba que nadie diera posada al Cid Ruy Díaz y, si alguno se atrevía a hacerlo, que tuviera por cierto que perdería todos sus bienes, le arrancarían los ojos e incurriría en excomunión. El pesar invade a todos, pero se ocultan del Cid pues no se atreven a dirigirle la palabra.
El Campeador se dirigió a su posada; cuando llegó ante la puerta la encontró firmemente atrancada: tenían tanto miedo a don Alfonso, que habían decidido dejar que la rompiera antes que abrirle. Los del Mío Cid llaman a gritos, los de dentro no les quieren responder. Mío Cid aguijó su caballo y se acercó a la puerta; sacando el pie del estribo la golpeó, pero la puerta no se abrió: estaba bien cerrada.
En esto se acercó una niña de nueve años:
-¡Oh, Campeador, que en buena hora ceñiste la espada! El rey lo ha prohibido, anoche llegó su carta con prevenciones muy severas y con su sello. Por nada del mundo osaríamos abrir y daros acogida; si lo hiciéramos, perderíamos nuestros bienes, las casas e incluso los ojos. Cid, vos no ganáis nada con nuestro daño; que el Creador os ampare con todas sus virtudes santas.
Así dijo la niña y entró en su casa. El Cid comprende que no tiene la gracia del rey y, alejándose de la puerta, cabalga por Burgos hasta llegar a Santa María. Allí descabalga, se hinca de rodillas y reza con fervor. Terminada la oración, monta de nuevo a caballo, sale por la puerta y cruza el río Arlanzón. En el arenal, junto a la villa de Burgos, manda levantar el campamento y descabalga.
Mío Cid Ruy Díaz, el que en buena hora ciñó la espada, acampa en el arenal porque nadie ha querido acogerlo; pero en torno suyo lleva una buena compañía. Así se instaló Mío Cid, como si estuviera en pleno monte. Le han prohibido comprar víveres dentro de Burgos; nadie osará venderle ni una sola ración.
Martín Antolínez, el burgalés honrado, provee de pan y de vino a Mío Cid y a los suyos; no lo ha comprado, todo es suyo. Bien los abasteció de toda clase de víveres, por lo que el Cid y los suyos quedaron satisfechos.
Habló Martín Antolínez, oíd lo que dijo:
-¡Campeador, en buena hora naciste! Descansemos esta noche y vayámonos mañana al amanecer, pues sin duda me acusarán de haberos ayudado y caeré bajo la ira del rey Alfonso. Si escapo sano y salvo con vos, antes o después el rey me tomará su amistad; de lo contrario, lo que dejo no valdrá ni un comino.
Le contestó Mío Cid, el que en buena hora ciñó la espada:
-¡Martín Antolínez, esforzada lanza! Si yo vivo, os doblaré la ganancia. He gastado todo el oro y la plata, bien veis que no traigo nada, y bien que lo necesito para todos los que me siguen. Me los procuraré a la fuerza, pues de grado no los obtendría. Si os parece bien, quiero preparar dos arcas y llenarlas de arena para que pesen mucho; irán forradas de cuero labrado y bien aseguradas con clavos.
-Los cueros bermejos y los clavos dorados. Id en secreto a buscar a Raquel y Vidas: decidles que como en Burgos me han prohibido hacer compra alguna y el rey me manda al destierro, no puedo llevar conmigo mis bienes, que pesan demasiado, y que se los empeño por lo que sea justo; llevad las arcas de noche, que no las vea nadie. ¡Que lo vean el Creador y sus santos! Yo no puedo hacer otra cosa, y lo hago obligado por la necesidad.             
Martín Antolínez no pierde el tiempo: atraviesa Burgos, entra al castillo y pregunta urgentemente por Raquel y Vidas. Juntos estaban ambos contando las riquezas que habían ganado cuando Martín Antolínez se les acercó con palabras prudentes:
-¿Dónde estáis, Raquel y Vidas, mis queridos amigos? Quiero hablar con vosotros a solas.
Inmediatamente los tres se retiraron a un rincón.
-Raquel y Vidas, prometedme que esto no lo sabrá nadie; os haré tan ricos que ya nunca os faltará nada. Sabed que el Campeador fue a cobrar las parias y que percibió grandes e incalculables bienes, de los cuales se quedó los mejores; de ahí viene la acusación que le han hecho. Tiene dos arcas llenas de oro fino. Ya sabéis que el rey lo ha desterrado y ha tenido que abandonar sus haciendas, sus casas y sus palacios. No puede llevarse el oro, porque sería descubierto: por eso lo quiere dejar en vuestras manos a cambio de una razonable cantidad de dinero. Coged, pues, las arcas y ponedlas a buen recaudo; habéis de jurar y prometer que no las tocaréis durante todo este año.
Raquel y Vidas deliberaron:
-Lo nuestro es sacar siempre beneficio. Bien sabemos que él no ha vuelto de vacío tras su expedición a tierra de moros, que buen botín se trajo; quien lleva dineros consigo no duerme tranquilo. Hagámonos cargo de las arcas y pongámoslas donde nadie las olfatee. Pero decidnos, ¿cuánto pide el Cid y qué interés nos dará por todo este año?
Repuso Martín Antolínez como hombre prudente:
-Mío Cid querrá lo que sea justo: poco os exigirá, a cambio de dejar a salvo sus riquezas. De todas partes le llegan gentes pobres, por lo que necesita para ellos seiscientos marcos.
Dijeron Raquel y Vidas:
-Con gusto se los daremos.
-Ya veis que es noche entrada y el Cid tiene prisa; necesitamos que nos entreguéis ya los marcos.
Dijeron Raquel y Vidas:
-No se hacen así los negocios, sino que primero se recibe y luego se da.
Dijo Martín Antolínez:
-Estoy de acuerdo. Venid ambos a ver al ilustre Campeador y os ayudaremos, como es justo, a acarrear las arcas y ponerlas bajo vuestra custodia, sin que lo sepa nadie.
Dijeron Raquel y Vidas:
-Estamos conformes. Cuando tengamos las arcas, os daremos seiscientos marcos.
Martín Antolínez cabalgó deprisa con Raquel y Vidas, que le acompañaban de buen grado. No cruzaron el puente, sino que vinieron por el agua para que nadie de Burgos los viera.
Helos ante la tienda del noble Campeador; apenas entraron, besan las manos al Cid. Sonriente, Mío Cid les dirigió la palabra:
-Bienvenidos, Raquel y Vidas, ¡me teníais olvidado! Me marcho de esta tierra porque he perdido el favor del rey. Por lo que veo, de lo mío os tocará algo; mientras viváis no os ha de faltar nada.
Raquel y Vidas besaron las manos al Cid. Martín Antolínez ha cerrado el trato de que le den sobre las arcas seiscientos marcos y que se las guarden todo el año; así empeñaron su palabra y así lo juraron: si las abren antes de tiempo, caerán en perjurio y el Cid no les dará ni un mal dinero de intereses.
Dijo Martín Antolínez:
-Que carguen aprisa las arcas. Llevadlas, Raquel y Vidas, y ponedlas en sitio seguro. Yo os acompañaré para recoger los marcos, pues Mío Cid ha de levantar el campamento antes de que cante el gallo.
¡Cómo se alegraron cuando levantaron las arcas! No las podían subir, y eso que eran forzudos. Gozosos estaban Raquel y Vidas con aquellos dineros, pues ya se consideraban ricos para el resto de sus días.
Raquel besó la mano de Mío Cid:
-¡Campeador, que en buena hora ceñiste la espada! Salís de Castilla para vivir entre gentes extrañas. Tal es vuestra suerte, grandes son nuestras ganancias; Cid, os pido que me traigáis una piel bermeja de hermoso dibujo.
-Me place -dijo el Cid- y así queda convenido. Si no os la traiga de allá, descontadla del valor de las arcas.
Raquel y Vidas se llevaron las arcas; con ellas Martín Antolínez entra en Burgos. Con todo sigilo llegan a la casa; en medio de la sala extendieron una alfombrilla y sobre ella una sábana de hilo muy blanca. De una vez contó don Martín trescientos marcos de plata, sin pesarlos; los otros trescientos se los pagaron en oro. Don Martín cargó a los cinco escuderos que había llevado consigo. Cuando todo esto estuvo acabado, escuchad lo que dijo:
-Bien, Raquel y Vidas, en vuestras manos están las arcas; yo, que os he proporcionado este negocio, bien me merezco unas calzas.
Raquel y Vidas cuchichearon entre sí:
-Démosle un buen regalo, pues él nos lo ha conseguido. Martín Antolínez, ilustre burgalés, vos lo merecéis y a nosotros nos place ofreceros un buen obsequio para que os hagáis calzas, una rica piel y un buen manto. Os regalamos treinta marcos; bien os los merecéis, pues en justicia sois el fiador de lo que hemos acordado.
Les dio las gracias don Martín y recibió los marcos; como deseaba marchar, se despidió de ambos. Salió de Burgos, pasó el Arlanzón y llegó a la tienda del que en buena hora nació. El Cid lo recibió con los brazos abiertos:
-¡Ya estáis aquí, Martín Antolínez, mi fiel vasallo! ¡Ojalá vea el día en que os pueda recompensar!             
-Campeador, vengo con buenas noticias: vos habéis ganado seiscientos marcos y yo treinta. Mandad recoger las tiendas y marchemos deprisa para que el canto del gallo nos coja ya en San Pedro de Cardeña. Allí veremos a vuestra noble y digna esposa. Abreviaremos la estancia y abandonaremos el reino; hemos de hacerlo, porque el plazo está a punto de acabar.
Dicho esto, recogieron las tiendas. Mío Cid y los suyos cabalgan aprisa. Volvió el caballo hacia Santa María, alzó la diestra y se santiguó:
-Te doy gracias, Dios, que guías el cielo y la tierra; ¡Válgame tu amparo, gloriosa Santa María! Ahora dejo Castilla, pues el rey me ha desterrado; no sé si podré volver en lo que me resta de vida. Vuestro amparo me valga, Gloriosa, en mi exilio: que me ayude y me proteja siempre. Si así lo hiciereis y la ventura me acompaña, prometo para vuestro altar buenos y ricos presentes, y además haré cantar mil misas.
Así se despidió este hombre cabal, con todo su corazón. Sueltan las riendas y espolean los caballos. Dijo Martín Antolínez, el burgalés leal:
-Me despediré con tranquilidad de mi mujer y advertiré a todos de lo que han de hacer. Si el rey quiere quitarme lo mío, a mí me es igual. Antes de que luzca el sol estaré con vosotros. Volvió don Martín a Burgos y Mío Cid picó espuelas hacia San Pedro de Cardeña acompañado de aquellos caballeros que le servían tan a su sabor. Ya cantaban los gallos, como queriendo romper el alba, cuando llegó a San Pedro el buen Campeador. Al amanecer el abad don Sancho, buen cristiano, rezaba los maitines. Y también doña Jimena, con cinco dueñas ilustres, rogaba así a san Pedro y al Creador:
-Tú, que a todos guías, ampara a Mío Cid el Campeador.
Llamaron a la puerta y supieron el recado. ¡Dios, qué alegre estaba el abad don Sancho! Salieron al patio con luces y candelas y recibieron con gran gozo al que en buena hora nació.
-Doy gracias a Dios puesto que os veo aquí -dijo el abad don Sancho-; sed mi huésped.
Respondió el Cid, el que en buena hora nació:
-Gracias, señor abad, estoy satisfecho de vos; yo prepararé comida para mí y para mis vasallos, pero como he de salir de esta tierra os entrego cincuenta marcos; si vivo el tiempo suficiente os serán doblados. No quiero causar al monasterio ningún gasto; he aquí otros cien marcos para que podáis servir a doña Jimena y a sus dueñas durante todo este año. Dejo dos hijas pequeñas, cuidadlas bien; os las encomiendo a vos, abad don Sancho; por ellas y por mi mujer haced todo lo que esté en vuestra mano. Si el dinero que os dejo se acabara u os faltará algo, proveed vos, yo así os lo mando; por cada marco que gastéis yo daré cuatro al monasterio. El abad se lo concede de buen grado. He aquí que llegan doña Jimena y sus hijas; las traen sendas dueñas en brazos. Ante el Campeador doña Jimena cae de rodillas; sin poder contener las lágrimas le quiere besar las manos:
-¡Merced, Campeador, que en buena hora naciste! Os destierran las intrigas de los que siembran cizaña. ¡Merced, oh Cid, el de la hermosa barba! Ante vos estamos yo y vuestras hijas, que son pequeñas y de tierna edad, con estas dueñas que me sirven. Ya veo que vos estáis a punto de partir y que nos hemos de separar en vida. Por amor de Santa María, dadnos vuestro consejo.
Alargó las manos el de la hermosa barba y cogiendo a sus hijas en brazos las estrechó contra su corazón, pues las quería mucho. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras decía suspirando:
-Doña Jimena, mi noble esposa, os quiero tanto como a mi propia alma. Ya veis que nos hemos de separar; yo me marcharé y vos quedaréis aquí. ¡Quiera Dios y Santa María que con mis propias manos case yo a mis hijas y aún me quede vida para gozar de esta ventura y para serviros, mi noble esposa!
Le preparan un gran ágape al buen Campeador. Las campanas de San Pedro tañen a rebato. Por Castilla corre la noticia de que Mío Cid Campeador sale desterrado y por seguirle unos dejan casas y otros sus heredades. En aquel mismo día ciento quince caballeros pasan el puente del Arlanzón preguntando dónde está Mío Cid Campeador. Martín Antolínez se reunió con ellos y todos marchan a San Pedro al encuentro del que en buena hora nació.
Cuando supo Mío Cid que crece su mesnada, con lo que más valdrá, sale a caballo a recibirlos. Cuando los divisa sonríe satisfecho; van llegando todos y van a besar su mano. Así habló Mío Cid, lleno de ánimo:
-Ruego a Dios, Padre espiritual, que antes de que yo muera pueda hacer algo por vosotros, que habéis dejado por mí casas y haciendas: lo que ahora perdéis lo recobraréis doblado.
El Cid está contento, porque le ha aumentado el pan, y también están satisfechos todos los que se le han unido.
Ya han pasado seis días del plazo; sabed que sólo faltan tres, no más. El rey ha mandado que vigilen al Cid: si después del plazo lo cogen dentro de sus tierras, no escapará ni por todo el oro y la plata del mundo.
El día va cayendo y comienza a anochecer; reúne a todos sus caballeros:
-Oíd, varones, no os produzca pesar; traigo poco dinero, pero os quiero dar vuestra parte. Sabed lo que tenéis que hacer: por la mañana, cuando canten los gallos, apresuraos y mandad ensillar los caballos; nuestro buen abad tañerá a maitines en San Pedro y nos dirá la misa de la Santísima Trinidad. Acabada la misa, preparaos para cabalgar, pues el plazo se acaba y hemos de caminar mucho.
Tal como lo mandó Mío Cid, así lo harán todos. Ya va pasando la noche y apunta la mañana; al segundo canto de los gallos empiezan a ensillar. Tañen presurosamente a maitines; Mío Cid y su mujer se encaminan hacia la iglesia. Doña Jimena se arrodilla ante las gradas del altar y ruega al Creador, como mejor sabe, que libre a Mío Cid el Campeador de todo mal:
-Señor glorioso, Padre que estás en los cielos, que hiciste el cielo y la tierra y al tercer día el mar; que hiciste las estrellas y la luna y el sol que nos calienta; que te encarnaste en Santa María tu madre, y naciste en Belén como fue tu voluntad; los pastores te glorificaron y vinieron a cantarte, tres reyes de Arabia llegaron a adorarte, Melchor, Gaspar y Baltasar, y te ofrecieron de corazón oro, incienso y mirra; tú, que salvaste a Jonás cuando cayó en el mar, y a Daniel de los leones en aquella horrible cárcel, y al señor san Sebastián en Roma y a santa Susana del falsario criminal; tú, Señor espiritual, que anduviste por la tierra durante treinta y dos años, haciendo los milagros que están en lenguas de todos: del agua hiciste vino y de la piedra pan, quisiste resucitar a Lázaro; te dejaste prender por los judíos y donde dicen monte Calvario, por otro nombre Gólgota, te clavaron en la cruz entre dos ladrones, el uno está en el paraíso, el otro no entró allí. Mientras estabas en la cruz hiciste un gran milagro: Longinos era ciego, nunca había visto; te dio con la lanza en el costado y la sangre que brotó corrió por el asta abajo y le mojó las manos; al alzarlas y llevárselas a la cara abrió los ojos y miró en derredor; al momento creyó en ti, que le curabas de su mal. Tú resucitaste del sepulcro y bajaste a los infiernos porque así lo quisiste: rompiste sus puertas y liberaste a los santos padres. Tú eres rey de reyes, padre de todo el mundo, te adoro y creo en ti de todo corazón y pido a san Pedro que me ayude a implorarle que Dios guarde de todo mal a Mío Cid el Campeador y, ya que ahora nos separamos, nos concedas volver a unirnos en esta vida.
Acabada la oración y terminada la misa, todos salieron de la iglesia y se disponen a emprender la marcha. El Cid va a abrazar a doña Jimena y doña Jimena al Cid le va a besar la mano, deshecha en llanto. Él vuelve a mirar a las niñas:
-Os encomiendo a Dios, nuestro Padre espiritual; ahora nos separamos, Dios sabe cuándo nos volveremos a reunir.
Nunca visteis llanto más desgarrador que aquel; así se separan unos de otros, como la uña de la carne.             
Mío Cid con sus vasallos se apresta a cabalgar, pero vuelve la cabeza constantemente para contemplar a los suyos; entonces le aconseja Alvar Fáñez:
-Cid, que en buena hora naciste, ¿dónde está vuestro ánimo? Tomemos nuestro camino y no perdamos el tiempo. Ya veréis cómo estos duelos se tornan en gozos; Dios, que nos dio las almas, también nos dará su amparo.
Vuelven a advertir al abad don Sancho que cuide de doña Jimena, de sus hijas y de las dueñas que las sirven, y que tenga por cierto que de ello obtendrá buena recompensa. Se ha vuelto don Sancho y Alvar Fáñez le dice:
-Abad, si veis venir gentes que quieren marchar con nosotros, decidles que sigan nuestro rastro y que aprieten el paso, pues nos podrán alcanzar en yermo o en poblado.
Sueltan las riendas y empiezan a caminar; el plazo para salir del reino está ya cercano. Mío Cid hace noche en Espinazo de Can; allí se le junta gente venida de todas partes. A la mañana siguiente emprenden de nuevo la marcha. Ya va saliendo de su tierra el Campeador leal; camina a la izquierda de San Esteban de Gormaz, una buena ciudad, pasa después por Alcubilla del Marqués, término de Castilla, y sale por la calzada de Quinea; cruzando el Duero por Navapalos rinde jornada en Figueruela. Acuden a él gentes de todas partes.
Venida la noche, se acostó Mio Cid y le invadió un dulce sueño. El ángel san Gabriel se le apareció en una visión:
-Cabalga, Cid, buen Campeador, que nunca varón alguno cabalgó con más suerte; mientras vivas, bien irá lo tuyo.
El Cid se despertó y se santiguó.
Hecha la señal de la cruz, se encomienda a Dios: está muy contento por el sueño que ha tenido. A la mañana del día siguiente emprenden de nuevo la marcha; sabed que es el último día de plazo. Ponen el campamento en la sierra de Miedes; a la derecha se ven las torres de Atienza, donde están los moros.
Aún era de día y el sol no se había puesto cuando Mío Cid Campeador quiso pasar revista a los suyos: sin contar los peones y otros hombres valientes, contó trescientas lanzas, todas ellas con pendones.
-¡En nombre de Dios! Dad ahora cebada a las bestias y el que quiera comer que coma y, si no, que monte a caballo. Pasaremos esta sierra, tan abrupta, y dejaremos esta noche la tierra del rey Alfonso. Después, quien nos busque, ya nos encontrará.
De noche pasan la sierra, comienza a amanecer; ya están bajando la ladera. En medio de un frondoso bosque Mío Cid hace un alto y manda dar cebada a los animales. Allí manifestó a sus hombres que quería caminar de noche; todos son buenos vasallos y lo aceptan de buena gana: ellos cumplirán lo que mande su señor. Reemprenden la marcha antes del anochecer: esto lo hace Mío Cid para que nadie lo localice. Caminaron toda la noche sin descanso. El Cid prepara una emboscada sobre Castejón, que está a la izquierda del Henares.
Mío Cid pasó toda la noche emboscado siguiendo el consejo de Alvar Fáñez Minaya:
-Cid, que en buena hora ceñiste la espada, ya que vamos a caer sobre Castejón, conviene que os quedéis en la retaguardia con cien de los nuestros; yo, con doscientos, iré en vanguardia. Con la ayuda de Dios y vuestra ventura obtendremos una gran ganancia.
Le contestó el Campeador:
-Bien dices, Minaya. Id en vanguardia con doscientos hombres; que os acompañen Alvar Álvarez y Alvar Salvadórez, caballeros sin tacha, y Galindo García, que es una esfortada lanza. Que buenos caballeros acompañen a Minaya. Marchad con osadía, no perdáis la presa por miedo. Id de Hita hacia abajo y por Guadalajara; llegaos hasta Alcalá y asegurad las ganancias, que no quede presa por tomar por miedo a los moros. Yo me quedaré en la retaguardia con los otros cien; tomaré Castejón, que es un buen abrigo. Si ocurriera algún peligro en vanguardia, enviadme aviso inmediatamente a la retaguardia. De este ataque hablará toda España.
Quedan nombrados los que irán en la vanguardia y los que quedarán en la retaguardia con el Cid. Ya rompe el alba, ya amanece, ya sale el sol ¡Dios, qué hermoso despunta! Los de Castejón se levantan, abren las puertas y salen fuera de la ciudad, a su trabajo y a sus heredades. Han marchado todos, las puertas están abiertas y muy pocos quedan en Castejón; sus gentes están fuera, desparramados. El Campeador abandona su escondite y ataca Castejón. Su botín son moros y moras y todo el ganado que está por el campo. Mío Cid don Rodrigo se aproxima a la puerta de la ciudad; los que la guardan, cuando vieron las tropas, huyen llenos de miedo. Mío Cid Ruy Díaz entra por la puerta, en su mano empuña la espada desnuda y da muerte a quince moros que encuentra a su paso. Ganó a Castejón, su oro y su plata. Sus caballeros llegan con el botín y, sin apreciarlo en nada, lo dejan en sus manos.
Os hablaré ahora de los doscientos tres que han marchado en vanguardia: hacen correrías y saquean la tierra; hasta Alcalá llegó la enseña de Minaya. Después tornan con el botín Henares arriba y por Guadalajara. Traen grandes ganancias, muchos rebaños de ovejas y vacas, vestidos y otras muchas riquezas. Enhiesta viene la enseña de Minaya; nadie se atreve a atacar su retaguardia. Con este botín que han ganado tornan las tropas a Castejón, donde está el Campeador. Este, dejando el castillo seguro, monta a caballo y sale a recibirlos con su mesnada; recibe a Minaya con los brazos abiertos:
-¡Bienvenido, Alvar Fáñez, lanza esforzada! Bien sabía yo que no me fallaríais. Juntemos lo vuestro con lo mío y -si lo aceptáis- quiero daros el quinto del total de la ganancia.
-Ilustre Campeador, mucho os lo agradezco. De este quinto que me ofrecéis quedaría satisfecho hasta Alfonso el castellano. Yo os lo devuelvo, recobradlo libre. Prometo a Dios, que está en lo alto, que hasta que no esté satisfecho de lidiar sobre mi caballo contra los moros en el campo de batalla, atacando con la lanza y echando mano a la espada, hasta que me chorree la sangre por el codo, delante de Ruy Díaz, el ilustre luchador, no quiero que me paguéis ni un céntimo. Cuando hayáis ganado por mí cualquier cosa que sea buena, lo tomaré; pero mientras tanto, todo lo otro lo dejo en vuestras manos.
Reunieron todo el botín. Mío Cid, el que en buena hora ciñó la espada, pensó que el eco de sus hazañas llegaría hasta el rey Alfonso, y que quizá este le atacaría con todas sus mesnadas. Mandó repartir equitativamente el botín y que los distribuidores pusieran por escrito el reparto. Sus caballeros logran allí buena fortuna, pues a cada uno le tocan cien marcos de plata; los peones obtienen justo la mitad. El Cid se queda con la quinta parte del botín. Pero no lo puede vender ni tiene a quién regalárselo; además, no quiere llevar con él moros o moras cautivos. Habló entonces con los de Castejón y envió a preguntar a Hita y a Guadalajara por cuánto comprarían su quinta, aunque ofreciesen muy poco. Los moros le ofrecen tres mil marcos de plata y su proposición contenta al Cid; al tercer día le son entregados sin falta.
Pensó Mío Cid que el castillo no era un abrigo seguro para su mesnada pues, aunque pudieran defenderlo, no tenían agua.
-Los moros están en paz, ya están escritas las capitulaciones de ello; el rey Alfonso puede venir a buscarnos con todas sus mesnadas. ¡Escuchad, mesnadas y Minaya! Quiero dejar Castejón; el rey Alfonso está cerca y vendrá contra nosotros. Pero tampoco quiero asolar el castillo; pondré en libertad a cien moros y a cien moras para que no hablen mal de mí por lo que les he arrebatado. Todos habéis recibido vuestra parte y no queda ninguno por pagar. Mañana a primera hora saldremos de aquí, porque no quiero pelear contra mi señor don Alfonso.
A todos parece bien lo que ha dicho el Cid. De la toma del castillo todos salen ricos; los moros y las moras quedan bendiciéndole.
Marchan Henares arriba todo cuanto pueden; cruzan las Alcarrias y pasan adelante por las cuevas de Anguita; cruzan el río y entran en el campo de Taranz. Bajan por estas tierras lo más posible. Mío Cid establece el campamento entre Ariza y Cetina, cogiendo por el camino grandes ganancias; no saben los moros los designios de los del Cid. Al día siguiente se puso en marcha Mío Cid el de Vivar y pasó Alhama, hacia abajo por la hoz del río; atravesó Bubierca y más adelante Ateca, y fue a descansar en Alcocer, en un otero redondo, fuerte y grande. Cerca corre el río Jalón, por lo que no le pueden cortar el agua. Mío Cid don Rodrigo tiene pensado apoderarse de Alcocer.
Refuerza el otero y construye el campamento, poniendo unas tiendas junto a la sierra y otras junto al río. El buen Campeador, el que en buena hora ciñó la espada, mandó a todos sus hombres que construyeran un foso junto al río, alrededor del otero, para que no los pudieran sorprender ni de día ni de noche y para que supieran que el Cid había decidido instalarse allí.
La noticia de que el Cid había acampado allí corrió por todas aquellas tierras, y también que había dejado las tierras cristianas para ir a vivir entre moros. Los que viven cerca apenas se atreven a labrar sus campos. El Cid y sus mesnadas están contentos: el castillo de Alcocer ya paga tributo.
Le dan parias al Cid los de Alcocer, los de Ateca y los de Terrer; sabed que esto bien pesaba a los de Calatayud. Descansó allí Mío Cid quince semanas enteras. Cuando vio Mío Cid que Alcocer no se rendía, urdió al punto una estratagema: mandó levantar todas las tiendas menos una, y marchó Jalón abajo con la enseña desplegada, revestida la loriga y la espada al cinto. Les preparaba astutamente una emboscada. Cuando lo vieron los de Alcocer exultaron de alegría:
-El Cid se ha quedado sin pan y sin cebada; ha dejado alzada una tienda y las otras las lleva a duras penas. Va como si escapara derrotado: ataquémosle y obtendremos un gran botín, no sea que se nos adelanten los de Terrer, pues si lo cogen no nos darán nada; los tributos que nos ha hecho pagar ahora nos los devolverá doblados.
Salieron de Alcocer a toda prisa. Mío Cid, al verlos, hizo como si huyera: se fue Jalón abajo con los suyos. Dicen los de Alcocer:
-¡Se nos escapa el botín!
Todos, grandes y chicos, salen de la ciudad sin pensar más que en su codicia, dejando las puertas abiertas y sin vigilancia. El buen Campeador giró el rostro y viendo el gran trecho que mediaba entre ellos y el castillo mandó volver la enseña y lanzar los caballos al galope.
-¡Caballeros, atacadlos sin temor! Con la ayuda del Señor nuestra es la ganancia. Revueltos van con ellos por medio de la llanura. ¡Dios, qué alegría la de esta mañana! Mío Cid y Alvar Fáñez aguijan hacia adelante: sabed que llevan buenos caballos que manejan a su antojo; entonces se meten entre los moros y el castillo. Los vasallos de Mío Cid no les daban cuartel; en poco tiempo matan a trescientos moros. Dando grandes alaridos, los que estaban ocultos desenvainan las espadas y se lanzan hacia el castillo. Ante su puerta se detienen. Pronto llegan los suyos, ya se ha alcanzado la victoria. Sabed que mediante esta estratagema Mío Cid ganó Alcocer.
Adelantándose Pedro Bermúdoz, que porta la enseña, la clava en lo más alto. Entonces exclamó Mío Cid, el que en buena hora nació:
-¡Demos gracias a Dios y a todos sus santos! Ahora tendremos mejor posada para los caballeros y sus monturas. ¡Escuchadme, Alvar Fáñez y todos los caballeros! En este castillo hemos obtenido un gran botín; los moros están muertos, pocos veo vivos. No podemos vender a los supervivientes y con cortarles la cabeza no ganamos nada; mantengámoslos en la ciudad, pues somos sus dueños; nos hospedaremos en sus casas y ellos nos servirán.
Mío Cid está en Alcocer en medio de sus ganancias; mandó recoger la tienda que había dejado en el campamento. Mucho pesó su triunfo a los de Ateca y tampoco agrada a los de Terrer; sabed que a los de Calatayud ya les va pesando. Estos enviaron un mensaje al rey de Valencia diciéndole que a uno que llaman Mío Cid Ruy Díaz de Vivar «lo echó el rey Alfonso de sus tierras y vino a acampar contra Alcocer, una fortaleza bien guardada; los hizo salir con engaño y ha capturado el castillo; si no nos ayudas, perderás Ateca y Terrer, e incluso Calatayud no podrá salvarse. Toda la ribera del Jalón irá de mal en peor y lo mismo la del Jiloca, que está en la otra parte».
Cuando oyó este mensaje el rey Tamín se apesadumbró mucho:
-Tengo a mi lado tres caudillos moros; no tardéis, id dos para allá llevando con vosotros tres mil moros bien armados; con la ayuda que recibiréis de los de la frontera prended vivo al Cid y traédmelo aquí: me habrá de rendir cuentas por haber entrado en mis tierras.
Se ponen en marcha los tres mil moros; pasan en Segorbe la noche y al día siguiente prosiguen su camino. Por la noche acampan en Cella. Dan aviso a los de la frontera y estos acuden de todas partes. Parten después de Cella, la que llaman «del Canal», y cabalgan todo el día sin darse descanso; aquella misma noche llegan a Calatayud. Despachan pregoneros a todas partes y acude a ellos un inmenso ejército al mando de los emires Fáriz y Galve; quieren cercar al buen Mío Cid en Alcocer.
Levantan las tiendas y forman el campamento; crecen sus fuerzas, tienen ya gente innumerable. Los centinelas avanzados que envían los moros van día y noche armados hasta los dientes; muchos son los centinelas y poderoso es el ejército. Cortan el agua a los del Cid. Las mesnadas de este quieren presentar batalla, pero el que en buena hora nació se lo prohíbe. Mantuvieron el cerco durante tres semanas.
Pasadas estas, cuando ya se echaba encima la cuarta, Mío Cid convocó a los suyos a consejo:
-Los moros nos han quitado el agua y puede faltarnos el pan; no nos dejarán salir de noche. Son demasiados para que luchemos contra ellos; decidme, caballeros, ¿qué podemos hacer?
Habló primero Minaya, el ilustre caballero:
-Hemos venido aquí desde Castilla la gentil y si no luchamos contra los moros no nos ganaremos el sustento. Somos casi seiscientos y quizá alguno más; en nombre del Creador, sólo podemos hacer una cosa: presentémosles mañana combate.
Contestó el Campeador:
-Eso quería oír y así lo habremos de hacer y en ello os honráis.
Mandó echar fuera a todos los moros para que ninguno supiera su designio. Durante todo el día y la noche se preparan convenientemente y a la mañana, cuando apunta la aurora, Mío Cid y los suyos ya están armados. Y dijo Mío Cid lo que vais a oír.
-Salgamos todos, que no quede nadie excepto dos peones para guardar la puerta. Si morimos en la batalla, no entrarán en el castillo, y si logramos la victoria obtendremos grandes riquezas. Vos, Pedro Bermúdoz, tomad la enseña; sois tan bueno que la guardaréis lealmente. Pero no ataquéis con ella si yo no os lo mando.
Besó la mano al Cid y cogió la enseña.
Abrieron las puertas y salieron fuera. Las avanzadas de los moros, al verlos, corren a decirlo a su hueste. ¡Qué aprisa van los moros! Mientras se arman el ruido de los tambores atrona la tierra; ¡si vierais cómo se arman y cómo entran prontamente en las filas! Llevan dos enseñas principales y los pendones entremezclados ¿quién los podría contar?
Las filas moras se adelantan para trabar combate con Mío Cid y los suyos.
-Quietas, mis mesnadas; permaneced donde estáis. Que nadie ataque hasta que yo lo ordene.
Pedro Bermúdoz no puede contenerse; lleva la enseña en la mano y pica espuelas:
-¡Que el Señor nos ayude, leal Cid Campeador! Voy a meter la enseña en la fila más cerrada y así veré cómo la socorréis los que le debéis fidelidad.
-¡No lo hagáis, por caridad!
-¡Así ha de ser! -respondió Pedro Bermúdoz.
Espoleando el caballo, lo mete por entre la fila más compacta; los moros lo esperan para arrebatarle la enseña. Le propinan fuertes golpes, pero su armadura resiste.
-¡Ayudadle, por caridad! -dice el Campeador.
Embrazan los escudos a la altura del corazón, bajan las lanzas con los pendones enrolla­ dos, inclinan el rostro hacia el artón de la silla y acometen con todo su brío. El que en buena hora nació los alienta con grandes voces:
-¡Matadlos, en nombre del Señor! ¡Yo soy Ruy Díaz de Vivar, el Campeador!
Todos se lanzan sobre la fila donde está Pedro Bermúdoz. Son trescientas lanzas, cada una con su pendón; a trescientos moros mataron, uno de cada golpe; en la carga de vuelta matan otros tantos.
Si vierais abatir y alzar tantas lanzas, tantas adargas rotas y traspasadas, tantas lorigas quebradas y sueltas, tantos pendones blancos salir rojos de sangre, tantos buenos caballos sin jinete… Los moros invocan a Mahoma y los cristianos gritan «¡Santiago!» En poco trecho yacen por el suelo más de mil trescientos moros muertos.
¡Qué bien lidia, sobre el adornado arzón, Mío Cid Ruy Díaz, el gran luchador! ¡Minaya Alvar Fáñez, el que mandó en Zorita; Martín Antolínez, el burgalés de pro; Muño Gustioz, que fue su criado; Martín Muñoz, el que mandó en Montemayor, Alvar Álvarez y Alvar Salvadórez, Galindo García, el bueno de Aragón, y Félez Muñoz, el sobrino del Campeador! Todos cuantos hay acuden en socorro de la enseña y de Mío Cid el Campeador.
Matan el caballo de Minaya Alvar Fáñez, pero pronto le socorren las mesnadas cristianas. Se le ha roto la lanza y echa mano a la espada; aunque apeado, va asestando buenos golpes. Lo vio Mío Cid Ruy Díaz el Castellano y acercándose a un gobernador moro que traía un excelente caballo le dio tal tajo con la diestra que, rebanándolo por la cintura, echó al suelo la mitad de su cuerpo. Luego se acercó a Minaya Alvar Fáñez para entregarle el caballo:
-¡Cabalgad, Minaya, mi brazo derecho! En este día vos me daréis gran apoyo; los moros aguantan firmes y aún no abandonan el campo. Hemos de acabar con ellos.
Cabalgó Minaya y con la espada en la mano luchó denodadamente entre las filas enemigas; mata a cuantos alcanza. Mio Cid Ruy Díaz, el que en buena hora nació, asesta al rey Fáriz tres golpes; dos le fallan, pero el tercero le acierta: la sangre resbala por su loriga. Fáriz volvió grupas para salir huyendo; este golpe marca la derrota del ejército.
Martín Antolínez golpeó a Galve; saltan los rubíes de su yelmo. La espada atravesó el yelmo y alcanzó la carne; sabéis, el otro no quiso esperar el segundo golpe. Vencidos son los caudillos Fáriz y Galve; ¡qué gran día para la cristiandad, los moros huyen por todas partes! Los de Mío Cid los van atacando mientras los persiguen; el caudillo Fáriz se refugió en Terrer, pero Calve no fue acogido allí y tuvo que huir hacia Calatayud tan aprisa como pudo. El Campeador le sigue y le hostiga; hasta Calatayud duró la persecución.
Bueno es el caballo de Minaya Alvar Fáñez: ha matado a treinta y cuatro moros con su espada tajadora. Tiene el brazo ensangrentado y por el codo le resbala la sangre.
-Ahora estoy satisfecho -dice Minaya- porque a Castilla llegarán las buenas nuevas de la victoria de Mío Cid Ruy Díaz en esta batalla campal.
Hay tantos moros muertos que apenas queda alguno vivo, pues muchos murieron en la huida. Ya vuelven las huestes del que en buena hora nació. Marchaba Mío Cid sobre su buen caballo la cofia fruncida sobre el rostro. ¡Dios, qué bien barbado! Lleva el almófar caído sobre la espalda y la espada desnuda en la mano. Viendo venir a los suyos exclamó:
-Gracias al Dios del cielo, hemos ganado esta batalla.
Los de Mío Cid saquean luego el campamento enemigo: recogen escudos, armas, abundantes riquezas. Reunieron hasta quinientos diez caballos de los moros. Grande es su alegría cuando comprueban que ellos sólo han tenido quince bajas. No saben dónde guardar tanto oro y tanta plata; todos se enriquecen con este botín. Dejan entrar de nuevo a los moros en el castillo e incluso Mío Cid mandó que se les diera algo. Grande es el gozo de Mío Cid y de sus vasallos. Aquel ordena que se proceda al reparto del dinero y de las abundantes riquezas; en su quinto le tocan al Cid cien caballos. ¡Dios, qué bien paga el Cid a los suyos, tanto a los peones como a los caballeros! Todo lo hace bien el que en buena hora nació: los que van con él quedan bien pagados.
-¡Oíd, Minaya, mi mano derecha! De esta riqueza que nos ha proporcionado el Creador tomad lo que os plazca. Os quiero enviar a Castilla con noticias de esta victoria que hemos obtenido; el rey Alfonso me ha desterrado, pero yo le quiero enviar un presente de treinta caballos, ensillados y enjaezados, y cada uno de ellos con espada colgando del arzón.
-Lo haré con mucho gusto -respondió Alvar Fáñez.
-He aquí que os entrego oro y plata fina que llenan esta bota por completo: quiero que paguéis mil misas en Santa María; lo que reste dadlo a mi mujer y a mis hijas. Que rueguen por mí de día y de noche. Si yo vivo, serán ricas dueñas.
Minaya obedece con gusto; ya están designados los hombres que lo acompañarán. Ahora dan cebada a las bestias, pues ya es entrada la noche. Entretanto, Mío Cid y los suyos se reúnen en consejo:
-Minaya, ¿ya estáis preparado para partir hacia Castilla la gentil? Bien podéis decir a nuestros amigos que Dios nos amparó y ganamos la lid. A la vuelta, quizá nos encontraréis aquí; si no, enteraos de dónde estamos y venid a nuestro encuentro. Viviremos de nuestras lanzas y de nuestras espadas; es la única manera de sobrevivir en esta tierra angosta. Me temo que tendremos que marchar de aquí.
Todo está arreglado, al amanecer partió Minaya y el Campeador quedó en Alcocer con su mesnada. La tierra es pobre y mala. Todos los días espían al Cid los moros de la frontera y otras gentes extrañas; algo tramaban con el caudillo Fáriz, que ya había sanado. Con los de Ateca, los de Terrer y los de Calatayud, la ciudad más rica, han entrado en tratos y así lo han convenido por carta: el Cid les vende Alcocer por tres mil marcos de plata.
Mío Cid Ruy Díaz ha vendido Alcocer; ¡qué bien ha pagado a sus vasallos! Ha hecho ricos a los caballeros y a los peones, entre todos los suyos no hallaréis ni uno que sea pobre. Quien a buen señor sirve, buen galardón alcanza.
Cuando llegó el momento de que Mío Cid abandonara el castillo, los moros y las moras comenzaron a lamentarse:
-¡Te vas, Mío Cid! Que nuestras oraciones te acompañen. Quedamos pagados, señor, de tu parte.
Cuando dejó Alcocer Mío Cid el de Vivar los moros y las moras se quedaron llorando. Marcha el Campeador, su enseña en alto; pasó el Jalón y aguijó hacia adelante. Al cruzar el Jalón las aves le dieron buenos agüeros. Su marcha alegró a los de Terrer y aún más a los de Calatayud, pero pesó a los de Alcocer, pues les hacía mucho bien. Mío Cid continuó caminando y acampó en un poyo que está sobre Monreal; es un poyo elevado, grande y maravilloso de contemplar; allí no teme que nadie le ataque. Primero sometió a tributo a Daroca, después a Molina, que está en la otra parte, y finalmente a Teruel, que está enfrente; tiene en su mano a Celfa, la del Canal.
¡Que Dios dé su gracia a Mío Cid Ruy Díaz! Alvar Fáñez Minaya ha partido para Castilla; treinta caballos ha presentado al rey; cuando el rey los vio se puso muy contento:
-¿Quién me los envía, decidme, Minaya?
-Mío Cid Ruy Díaz, el que en buena hora ciñó la espada. Aquel a quien vos desterrasteis ha ganado Alcocer mediante una estratagema; la noticia de este hecho llegó al rey de Valencia y él mandó cercarlo y cortarle el agua. Mío Cid salió del castillo y lidió en campo abierto; en esta batalla venció a dos caudillos moros. Su ganancia, señor, ha sido inmensa. A vos, rey honrado, envía este presente al tiempo que os ruega, en nombre de Dios, que le perdonéis.
Dijo el rey:
-Es demasiado pronto. No puedo acoger al cabo de pocas semanas al desterrado que ha perdido la gracia de su señor. Pero como ha sido ganado a los moros acepto este presente e incluso me alegro por Mío Cid que ganó tan gran botín. Por todo esto a vos, Minaya, os perdono y os devuelvo los honores y las tierras; tenéis mi permiso para entrar y salir a vuestro antojo. Pero respecto al Cid Campeador, no quiero deciros nada. Y aún añadiré más, Alvar Fáñez: todos los hombres buenos y valientes de mi reino que quieran ir a ayudar a Mío Cid quedan libres de hacerlo y no confiscaré sus posesiones.
Besándole las manos Minaya Alvar Fáñez le respondió:
-Mi agradecimiento y mi gratitud, rey, que eres mi señor natural; esto otorgáis ahora, después haréis más: nosotros pondremos todo lo que esté de nuestra parte, con la ayuda de  Dios.
Dijo el rey:
-Basta ya, Minaya. Id con toda libertad por Castilla y reuníos con Mío Cid sin ningún temor.
Ahora os hablaré del que en buena hora ciñó la espada: levantó su campamento en aquel poyo; mientras dure el mundo aquel será llamado Poyo de Mío Cid, y así constará en los escritos. Mientras estaba allí hizo correrías por muchas partes y sometió a tributo a todo el valle del río Martín. Las noticias llegan a Zaragoza y mucho pesan a los moros. Allí permaneció Mío Cid quince semanas cumplidas; cuando vio el muy honrado que Minaya se retrasaba hizo una salida nocturna con toda su gente; abandonó el Poyo, pasó más allá de Teruel y alzó el campamento en el pinar de Tévar. Por el camino fue saqueando las tierras y sometió a tributo a la misma Zaragoza.
Cuando hubo hecho esto, al cabo de tres semanas tornó Minaya de Castilla. Con él vienen doscientos caballeros de espada al cinto e innumerables peones.
Cuando el Cid vio llegar a Minaya montó a caballo y fue a abrazarlo: le besó en la boca y en los ojos. Minaya le contó el resultado de su embajada, sin ocultarle detalle; el Campeador sonrió contento:
-¡Gracias a Dios Todopoderoso! Mientras viváis todo me saldrá bien, Minaya.
¡Dios, qué alegre está todo el ejército por el regreso de Minaya Alvar Fáñez, que les trae recuerdos de sus primos, de sus hermanos y de todos aquellos que habían dejado! ¡Dios, qué contento está Mío Cid y qué alegre!
-¡Vivas mil años, Alvar Fáñez! Valéis más que todos nosotros; ¡así se cumplen los encargos!
Sin tardanza, el que en buena hora nació tomó doscientos caballeros, escogidos uno a uno, y emprendió una correría nocturna. Negras por los incendios quedan las tierras de Alcañiz, ha saqueado todos los alrededores. Al tercer día vuelve al campamento.
Las noticias de estos sucesos llegan a todas partes; los de Monzón y los de Huesca están apesadumbrados; a los de Zaragoza no les pesa el tributo, pues así no han de temer ningún ataque de Mío Cid Ruy Díaz.
Con tales ganancias vuelven al campamento; todos están contentos porque el botín es cuantioso; el Cid está satisfecho y también Alvar Fáñez. El muy honrado sonríe, pero ha de decirles estas palabras:
-Caballeros, he de hablaros claro: al que se queda quieto en un sitio se le acaba el sustento. Mañana por la mañana nos pondremos en camino; abandonamos este campamento y seguimos adelante.
El Cid se trasladó entonces al puerto de Olocau; desde allí depreda Huesca y Montalbán en una correría de diez días de duración. Vuelan las noticias por todas partes de que el desterrado de Castilla los está castigando duramente.
Las noticias llegan a todas partes; también al conde de Barcelona le llegan las nuevas de que Mío Cid Ruy Díaz está arrasando sus tierras: este se lo toma a mal y lo considera una gran afrenta. El conde es muy fanfarrón y sus palabras las dicta la vanidad:
-Mío Cid el de Vivar me está causando grandes daños. Ya me afrentó en mi propia corte, cuando hirió a mi sobrino y no ofreció reparación; ahora hace correrías por las tierras que están bajo mi amparo. Yo no lo desafié ni le retiré mi amistad, pero si él me busca razones, yo he de pedirle cuentas.
Sus tropas son nutridas y empiezan a concentrarse a toda prisa; congrega a mucha gente, moros y cristianos, y todos se dirigen contra Mío Cid, el bueno de Vivar. Tras marchar tres días y tres noches avistan a Mío Cid en el pinar de Tévar; vienen tan envalentonados que están deseando toparse con él.
Mío Cid don Rodrigo bajaba de un monte y entraba en un valle, llevando grandes riquezas, cuando le llega el mensaje del conde don Ramón; tras haberlo escuchado le envió esta contestación:
-Decid al conde que no lo tome a mal y que me deje ir en paz, pues no llevo nada de lo suyo.
Repuso el conde:
-No será así: ahora me pagará por los agravios antiguos y por los actuales. Ahora sabrá ese desterrado a quién ha ofendido.
El mensajero volvió con esta respuesta y Mío Cid el de Vivar comprende que no se podrá ir de allá sin presentar batalla.
-¡Caballeros, alejad de aquí el botín! Armaos con presteza y tomad vuestras armas: el conde don Ramón nos quiere presentar batalla y trae consigo considerables tropas de moros y de cristianos. No nos dejará marchar sin pelea. Si seguimos, nos dará alcance; sea, pues, aquí mismo la batalla. Apretad las cinchas de los caballos y meteos en armas; ellos vienen cuesta abajo y todos traen calzas; llevan sillas de carrera y las cinchas flojas. Nosotros llevamos sillas de camino y buenas botas sobre las calzas; con sólo cien caballeros venceremos a esas mesnadas. Antes de que lleguen al llano los acometeremos con nuestras lanzas: por cada uno que ensartéis, tres sillas quedarán vacías. ¡Ahora verá Ramón Berenguer con quien ha querido enfrentarse hoy en el pinar de Tévar para arrebatarle la ganancia!             
Cuando acabó de hablar Mío Cid todos se preparan; toman las armas y montan a caballo. Vieron bajar por la cuesta la tropa de los francos; al llegar al pie, cerca del llano, Mío Cid, el que en buena hora nació, da la orden de ataque: los suyos arremeten briosamente. Tan bien emplean sus lanzas y sus pendones que a unos hieren y a otros derriban. El que en buena hora nació ha ganado esta batalla y ha hecho prisionero al conde don Ramón; aquí ganó la espada Colada, que vale más de mil marcos.
Así venció esta batalla y honró su barba. Llevó a su tienda al conde prisionero y encargó a sus servidores que lo guardaran. Después salió de la tienda y todos se juntaron en su torno: traen un gran botín, lo cual es del grado de Mío Cid.
Preparan a Mío Cid don Rodrigo un gran banquete, pero el conde don Ramón no hace caso de los manjares: le traen la comida, se la ponen delante, pero él rehúsa probar bocado y desaira a todos diciendo:
-Juro por todo lo que hay en España que no he de probar bocado! ¡Antes me he de dejar morir y perderé el alma! Pensar que unos mal calzados me han vencido en la batalla...
Oíd lo que dijo Mío Cid Ruy Díaz:
-Conde, probad este pan y este vino. Si hacéis lo que os digo, os dejaré en libertad; de lo contrario no volveréis a tierra de cristianos en toda vuestra vida.
-Comed vos, don Rodrigo, y descansad, que lo que es yo pienso dejarme morir sin comer nada.
Durante tres días no consiguen convencerle; están repartiendo el rico botín y no logran que coma ni un trozo de pan.
Le habla Mío Cid:
-Comed algo, conde, que si no coméis no volveréis a tierra de cristianos; si coméis a mi satisfacción liberaré a vos y a dos caballeros y os dejaré marchar.
Cuando el conde oyó esto fue recobrando el ánimo:
-Si cumplís vuestra palabra, Cid, lo recordaré toda mi vida.
-Pues comed, conde, y cuando hayáis acabado os soltaré a vos y a otros dos caballeros. Ahora bien, sabed que no pienso restituiros ni un mal dinero de lo que habéis perdido y yo he ganado en la batalla, pues mucho lo necesito para estos que conmigo pasan miserias. Nos hemos de ir ganando la vida tomando de vos y de otros; mientras Dios lo quiera así será nuestra existencia, pues el rey está enojado con nosotros y nos ha desterrado.
El conde está contento y pide agua para lavarse las manos; rápidamente se la ponen delante. Él y los caballeros que el Cid le ha concedido comen con gran apetito; junto a él se sentó el que en buena hora ha nacido:
-Si no coméis a mi satisfacción, conde, nos quedaremos aquí y no nos separaremos. Respondió el conde:
-Lo hago de buena gana.
Él y sus caballeros comen bien y deprisa; Mío Cid, que los está esperando, queda contento al ver qué maña se da el conde con las manos.
-Mío Cid, si os place, ya estamos preparados para marchar; mandad que nos ensillen los caballos y partiremos inmediatamente. Sabed que desde que soy conde no había comido tan a gusto; nunca olvidaré el sabor de estos manjares.
Les entregan tres palafrenes bien ensillados y también vestiduras, mantos y pieles. El conde don Ramón se coloca entre los dos caballeros. El Castellano los acompaña hasta fuera del campamento:
-Ya os vais, conde, libre y franco; os agradezco mucho lo que me habéis dejado. Si alguna vez se os viene a la cabeza la intención de vengaros o venís en mi busca, decídmelo antes: o me dejaréis algo más de lo vuestro o quizá os llevaréis algo de lo mío.
-Mío Cid, quedad tranquilo: bien libre estáis de eso. Os he pagado por todo este año; nunca más se me ocurrirá venir contra vos.
El conde espolea el caballo y marcha a buen paso; va volviendo la cabeza y mirando hacia atrás: tiene miedo de que Mío Cid se arrepienta. Pero este hombre cabal jamás haría tal cosa, ni por todo el oro del mundo: en su vida ha cometido una deslealtad.
Ido el conde, el de Vivar vuelve con sus mesnadas y exulta de alegría al comprobar sus enormes ganancias: los suyos son tan ricos que ya no saben lo que tienen.
Cantar segundo: bodas de las hijas del Cid
Aquí comienza la gesta de Mío Cid el de Vivar. Mío Cid ha poblado el puerto de Olocau, alejándose de Zaragoza y de las tierras de esa parte; ha dejado Huesca y las tierras de Montalbán. Ahora comienza a guerrear en las que dan al mar; el sol sale por oriente: hacia allí se encamina. Mío Cid se apoderó de Jérica, Onda y Almenara, ha conquistado todas las tierras de Burriana. Le ha ayudado el Creador, el Señor de los cielos. Así pudo tomar Murviedro; bien ve Mío Cid que Dios le ampara. Dentro de Valencia cunde el miedo.
Sabed, los de Valencia están apesadumbrados e inquietos; deciden en consejo ir a cercarle.
Caminaron de noche y, al alborear el día, plantaron las tiendas cerca de Murviedro. Cuando los vio Mío Cid exclamó maravillado:
-¡Gracias a ti, Padre espiritual! Estamos en sus tierras y les hacemos todo el mal que podemos: bebemos su vino y nos comemos su pan. Si nos vienen a cercar no les falta razón. De esta situación no saldremos sin presentar batalla; enviad mensajeros a quienes tienen obligación de ayudarnos: a Jérica, a Olocau, a Onda, a Almenara; que vengan también los de Burriana. Tendremos una batalla campal; confío en Dios que será en nuestro provecho.
Al tercer día se han reunido ya todos los suyos; el que en buena hora nació les habló así:
-¡Oíd, mesnadas, en nombre del Creador! Desde que salimos de la limpia cristiandad -no  por nuestro gusto, sino obligados- nuestra empresa ha ido adelante, por la gracia de Dios. Los de Valencia nos han cercado; si queremos permanecer en estas tierras les hemos de hacer un gran escarmiento. Que pase esta noche; cuando llegue la mañana os quiero preparados con caballos y armas: iremos a ver ese ejército; somos desterrados en tierra extraña: ahora se demostrará quién sabe ganarse la soldada.
Escuchad qué contestó Minaya Alvar Fáñez:
-Campeador, lo haremos como mandáis. Dadme cien caballeros, no os pido más; vos, con la tropa, atacad por el centro con fuerza y decisión; yo con mis ciento arremeteré por un costado. Fío en Dios que el campo será nuestro.
El Campeador está de acuerdo con su plan. Ya amanece y comienzan a armarse; cada uno sabe lo que ha de hacer. Con el alba cae Mío Cid sobre ellos:
-¡En el nombre del Creador y del apóstol Santiago, atacad, caballeros, con toda vuestra valentía! ¡Yo soy Ruy Díaz, el Mío Cid de Vivar!
Si vierais cómo se partían las cuerdas de las tiendas, cómo se desgajaban las estacas, cómo se derrumbaban los postes! Pero los moros son muchos y parece que se recobran. Entonces entró contra ellos por otra parte Alvar Fáñez: aunque les pesa, los moros se rinden y se dan por vencidos: los que pueden escapan a uña de caballo. Dos caudillos moros resultaron muertos en la persecución: hasta Valencia les fueron dando alcance.
Las ganancias de Mío Cid son cuantiosas; los soldados saquean el campo y emprenden la retirada. Entran en Murviedro cargados con el botín: el gozo corre por el lugar. Se apoderaron de Cebolla y sus alrededores; los de Valencia andan muertos de miedo y no saben qué hacer. Sabed, la fama del Cid se extiende por todas partes.
Su fama se extiende hasta allende el mar; contentos están el Cid y los soldados pues Dios les ha ayudado y han triunfado en la batalla. Envían sus jinetes y cabalgan de noche: llegan a Cullera, a Játiva, incluso más abajo, hasta Denia. Castigan duramente la tierra de moros próxima al mar. Ganan también Benicadell, con sus entradas y sus salidas.
Cuando el Cid Campeador se apoderó de Benicadell los de Játiva y los de Cullera tuvieron gran disgusto; en Valencia no disimulan la desesperación. Mío Cid pasó tres años en tierra de moros, saqueando y tomando botín, durmiendo de día y cabalgando de noche.
Los de Valencia están muy escarmentados: no se atreven a salir ni a presentarle batalla. Les hacía gran daño destrozándoles las huertas: en cada uno de estos años Mío Cid los dejó sin pan. Amargamente se lamentan los de Valencia y no saben qué hacer. De parte alguna les llega alimento; el padre no puede socorrer al hijo ni el hijo al padre; el amigo no puede consolar al amigo. Grave cuita es, señores, no tener pan y ver a los hijos y a las mujeres morir de hambre. Ven ante sí su daño y no lo pueden remediar; suplican ayuda al rey de Marruecos, pero el de Montes Claros, empeñado en una guerra, ni los aconsejó ni les vino a ayudar. Supo Mío Cid todo esto y quedó muy complacido. Salió de Murviedro una noche y amaneció en tierras de Monreal. Mandó echar pregones por Aragón y por Navarra y envió mensajeros a Castilla:
«Quien quiera salir de la pobreza y hacerse rico, que venga con Mío Cid, al que le gusta cabalgar; ahora quiere cercar Valencia y ganarla para los cristianos. Quien quiera ir conmigo al cerco de Valencia -que venga por su voluntad, que nadie le obliga- le esperaré tres días en el canal de Celfa».
Esto mandó proclamar Mío Cid, el Campeador leal. Después se volvió a Murviedro, pues ya lo tiene ganado. Sabed que los pregones fueron por todas partes y que sin tardanza, ante la posibilidad de enriquecerse, acuden ante él gentes de toda la cristiandad. Mío Cid el de Vivar crece en riqueza. Cuando vio la gente que se le había unido se sintió bien pagado.
Mío Cid don Rodrigo no quiso esperar más; se encaminó hacia Valencia y dio sobre ella; bien la ha cercado, no tiene fallo. Nadie puede entrar ni salir. Por todas partes se difunden sus nuevas; sabed que le llega mucha más gente de la que se va. La puso en plazo por si alguien viniese a socorrerlos. Sabed que mantuvo el cerco nueve meses; al llegar al décimo hubieron de rendirse.
¡Qué alegría por todos los lugares cuando Mío Cid ganó Valencia y entró en la ciudad! Los que antes eran peones ahora son caballeros; ¿quién podría contar el oro y la plata que han ganado? Todos los que están allí son ricos. Mío Cid don Rodrigo mandó sacar la quinta: le tocan treinta mil marcos en moneda; sus otras ganancias son incontables. El Campeador y todos los que le rodean se regocijan cuando ven ondear su enseña en lo alto del alcázar.
Mío Cid y sus tropas descansan; al rey de Sevilla le llegan las nuevas de que Valencia ha sido tomada, pues no han podido defenderla. Entonces viene al encuentro del Cid con treinta mil hombres de armas. Tuvieron la batalla detrás de la huerta; Mío Cid, el de la luenga barba, los derrotó. Hasta Játiva se prolongó el enfrentamiento y al pasar por el Júcar quedaron desbaratados: ¡hubierais visto cuántos moros, vadeando la corriente, se hartaron de beber agua! Aquel rey de Sevilla pudo escapar con tres heridas, y Mío Cid volvió con un rico botín. Grande fue el de Valencia, cuando tomaron la ciudad, pero sabed que este fue aún más provechoso: al que menos le cayeron cien marcos de plata. Ya veis cómo medraban los asuntos del caballero. Grande es la alegría entre todos los cristianos que van con Mío Cid Ruy Díaz, el que en buena hora nació. Mientras tanto, la barba le ha crecido mucho, pues Mío Cid prometió un día:
-Por amor al rey Alfonso, que me ha echado de su tierra, no le meteré tijera ni le cortaré un pelo, y que hable de ello todo el mundo.
Mío Cid don Rodrigo descansa en Valencia; junto a él está Minaya Alvar Fáñez, que nunca se aparta de él. Los que se desterraron con él son ricos, el cumplido Campeador ha dado a todos en Valencia casas y heredades de las que están satisfechos: así han comprobado la generosidad de Mío Cid. Los que se le juntaron después también han recibido su paga. Mío Cid comprende que, con las riquezas que han ganado, bien se querrían volver a sus tierras, si pudiesen. Tras escuchar el consejo de Minaya, esto mandó Mío Cid: que ningún hombre de los suyos, que con él ha obtenido ganancia, intentara marcharse y desligarse de sus deberes de vasallo, so pena de ser prendido allá donde le alcanzaran, despojado de sus ganancias y ahorcado. De esta manera todo quedaba seguro. Tomó consejo de Minaya Alvar Fáñez:
-Si  os parece bien, Minaya, quisiera saber cuántos están hoy aquí y han ganado algo de mis empresas; los pondré por escrito y haré que sean censados, pues si alguno se oculta o es echado de menos, tendrá que devolver lo ganado a estos vasallos míos que vigilan Valencia y hacen el servicio de guardia en sus murallas.
-Es una prudente determinación -contestó Minaya.
Mandó, pues, que se reuniera todo el mundo en la corte y, cuando los tuvo, los hizo contar: tres mil seiscientos tenía Mío Cid el de Vivar; se alegró interiormente y exclamó gozoso:
-¡Minaya, gracias sean dadas a Dios y a su madre Santa María! Con bastantes menos salimos del solar de Vivar. Ahora tenemos abundantes riquezas, pero todavía conseguiremos más. Si os parece bien, Minaya, y no os incomoda, quiero enviaros a Castilla, donde están nuestras heredades, a presencia del rey Alfonso, mi señor natural; de las ganancias que hemos obtenido le quiero entregar cien caballos, vos se los llevaréis. Besadle la mano en mi nombre y rogadle encarecidamente que haga la merced de dejar salir a mi mujer doña Jimena y a mis hijas. Si así fuere yo enviaré por ellas y ahora oíd mi mensaje: «Que la mujer de Mío Cid y sus hijas pequeñas sean conducidas con gran honra a estas tierras extrañas que él y los suyos han ganado».
-Lo haré de buen grado-dijo Minaya.
Acordado el asunto, comienza a preparar el viaje. Mío Cid entregó a Alvar Fáñez cien hombres para que le sirvieran en el viaje y le dio el encargo de llevar mil marcos de plata a San Pedro, de ellos quinientos para el abad don Sancho.
Otra noticia alegró a todos: de la parte de Oriente ha llegado un clérigo, llamado obispo don Jerónimo. Es muy entendido en letras y hombre muy prudente; además, es buen luchador a pie y a caballo. Andaba indagando por las proezas del Cid y suspiraba por verse con los moros en la batalla: que si no lidiaba con ellos hasta quedar harto no merecía que a su muerte le lloraran los cristianos. Cuando supo esto el Cid dijo muy complacido:
-Oíd, Minaya, por aquel que está en el cielo: si Dios nos quiere hacer este presente, hemos de agradecerlo. Erigiré un obispado en Valencia y se lo encomendaré a este buen cristiano. Vos, cuando marchéis a Castilla, llevaréis buenas noticias.
Satisfizo a Alvar Fáñez lo que dijo don Rodrigo. Este don Jerónimo es nombrado obispo y otorgan su sede en Valencia, donde podrá vivir ricamente. ¡Dios, qué alegres están todos los cristianos, pues Valencia ya tiene obispo! Minaya, muy contento, se despidió y emprendió el viaje.
Minaya Alvar Fáñez marchó hacia Castilla dejando pacificadas las tierras de Valencia. Dejo las etapas, no las quiero contar. Preguntó dónde podía encontrar a don Alfonso: hace poco que salió para Sahagún y de allí se encaminaría a Carrión, donde podría hallarlo. Se contentó con esto Minaya Alvar Fáñez y se dirigió hacia allá con su presente. El rey don Alfonso acababa de salir de misa cuando llegó Minaya Alvar Fáñez, tan apuesto: se arrodilló a los pies del rey delante de todo el pueblo; cayó de hinojos ante él, con grandes manifestaciones de pena, y besándole las manos le habló con prestancia:
-¡Merced, señor Alfonso, por amor del Creador! Mío Cid, el guerrero, os besa los pies y las manos como corresponde a tan buen señor y os pide en nombre de Dios que le tornéis vuestra gracia. Le echaste de tu tierra, le privaste de tu amor; aunque está en tierra extraña ha cumplido con su deber: ha ganado Jérica y la llamada Onda, se ha apoderado de Almenara y de Murviedro, que es todavía mejor, y lo mismo ha hecho con Cebolla, con Castellón y con Benicadell, que está en una alta peña. Además de estas conquistas es señor de Valencia y el buen Campeador ha creado por su mano un obispo; se ha batido en cinco batallas campales y ha ganado todas ellas. El Creador ha querido concederle grandes ganancias y he aquí las pruebas de que os digo la verdad: cien caballos fuertes y corredores, provistos de sillas y de frenos, que él os ruega que aceptéis. Se considera vuestro vasallo y os tiene por señor.
El rey, alzando su diestra, se santiguó:
-¡Válgame san Isidoro! Me alegro de corazón de las inmensas ganancias que ha hecho el Campeador, y me complacen sus hazañas; acepto estos caballos que me envía como presente.
Mucho agradó al rey, gran pesar tiene García Ordóñez:
-¡Parece que en tierra de moros no hay hombres, cuando tales cosas hace el Cid Campeador sin que nadie se lo impida!
-Callad, que en todo me sirve mejor que vos -dijo el rey al conde. Siguió hablando como buen varón Minaya:
-Si  os pluguiese, el Cid os pide la merced de que le dejéis sacar a su mujer, doña Jimena, y a sus dos hijas del monasterio donde las dejó y que se reúnan con él en Valencia.
Entonces dijo el rey:
-De corazón lo concedo; yo las proveeré mientras estén en mis tierras y las guardaré de cualquier daño, afrenta o deshonor; cuando estén fuera de mis tierras estas dueñas, que­ darán bajo vuestro cuidado y el del Campeador. ¡Oídme, mis mesnadas y toda mi corte! No quiero que pierda nada el Campeador: a sus vasallos, que lo reconocen por señor, les devuelvo lo que les había confiscado; queden en posesión de sus heredades aunque estén con el Campeador, yo les aseguro que no recibirán mal ni daño. Hago todo esto para que sirvan a su señor.
Minaya Alvar Fáñez le besó las manos. El rey, sonriendo, continuó con estas bellas palabras:
-Los que quieran ir a servir al Campeador, reciban mi venia y marchen en la gracia del Creador. Más ganaremos con esto que manteniendo nuestro enojo.
Los infantes de Carrión comentaron entre sí:
-Mucho crecen las hazañas de Mío Cid el Campeador; bien haríamos casándonos con sus hijas para nuestro provecho. Pero no osaríamos proponer este proyecto: Mío Cid es de Vivar y nosotros del linaje de los condes de Carrión.
No se lo dicen a nadie y así quedó todo por el momento. Minaya Alvar Fáñez se despidió del rey:
-¿Ya marcháis, Minaya? Id en la gracia del Creador. Llevaos un oficial de palacio, os será de utilidad; si habéis de acompañar a las dueñas, haced que estén bien servidas: hasta que estén en Medinaceli que les sea dado cuanto necesiten, y de allí en adelante que cuide de ellas el Campeador.
Minaya se despidió y se marchó de la corte.
Los infantes de Carrión ya han tomado su decisión y dicen a Minaya Alvar Fáñez mientras le acompañan por el camino:
-En todo sois nuestro amigo, hacednos ahora un favor: saludad en nuestro nombre a Mío Cid el de Vivar y decidle que estamos a su servicio; el Cid no perderá nada con mostrarnos benevolencia.
-Este encargo no ha de serme gravoso -repuso Minaya.
Marcha Minaya y tornan los infantes. Se encamina hacia San Pedro, donde están las dueñas: grande fue su gozo cuando le vieron llegar. Minaya baja del caballo y va a orar a San Pedro; cuando acabó la oración se presentó ante las damas:
-Ante vos me humillo, doña Jimena, Dios os guarde de todo mal, a vos y a vuestras pequeñas hijas. Mío Cid, desde donde está, os envía su saludo; lo dejé sano y con grandes riquezas. El rey me ha hecho la merced de daros licencia para marchar a Valencia, que es ahora nuestra posesión. El Cid será completamente feliz si os ve llegar sanas y salvas, ya no tendrá ningún pesar.
-¡Dios lo quiera! -dijo doña Jimena.
Minaya Alvar Fáñez despachó tres caballeros a Valencia, ante Mío Cid, con el siguiente mensaje:
-Decid al Campeador -Dios lo libre de todo mal- que el rey ha dado libertad a su mujer y a sus hijas. Mientras estemos por sus tierras él proveerá nuestras necesidades. Si Dios nos protege, dentro de quince días estaremos a su lado yo, su mujer, sus hijas y todas las dueñas que las acompañan.
Los caballeros han partido y se cuidarán de cumplir el encargo; mientras tanto Minaya Alvar Fáñez permaneció en San Pedro. Hubierais visto llegar caballeros de todas partes que quieren ir a Valencia con Mío Cid el de Vivar. Todos solicitan el favor de Alvar Fáñez y este les contesta:
-Así lo haré con el mayor gusto.
Ya se le han juntado sesenta y cinco caballeros, más los cien que él trajo consigo; es una buena escolta para las damas.
Minaya dio al abad los quinientos marcos; ahora os diré qué hizo con los quinientos restantes: el bueno de Minaya pensó en proveer a doña Jimena, a sus hijas y a las dueñas que las acompañan de los mejores vestidos y aderezos que pudo hallar en Burgos, más palafrenes y mulas, para que den buena impresión. Cuando ya ha provisto a las dueñas de todo lo necesario, el bueno de Minaya decide partir; he aquí que entonces Raquel y Vidas se arrojan a sus pies suplicando:
-¡Merced, Minaya, caballero de pro! Sabed que si el Cid no nos ayuda estamos perdidos: perdonaríamos los intereses con tal que nos devolviese el capital.
-Ya trataré esto con el Cid, si Dios permite mi vuelta; estad seguros que vuestro servicio será bien recompensado.             
-¡Dios lo quiera! -dicen Raquel y Vidas-; si no, saldremos de Burgos e iremos a buscarlo.                           
Minaya Alvar Fáñez marcha para San Pedro; se le reúne mucha gente. Ya es hora de partir. La despedida del abad es muy dolorosa:
-¡Dios os proteja, Minaya Alvar Fáñez! Besad las manos del Campeador en mi nombre y decidle que no olvide este monasterio: el Cid Campeador se honrará si lo proteje mientras viva.
-Así lo haré -repuso Minaya.
Ya se han despedido y emprenden el viaje; con ellos va el oficial de palacio que los sirve y atiende: por las tierras del rey les dan abundantes provisiones. Tardan cinco días en llegar desde San Pedro a Medinaceli; ya están en Medina las damas y Alvar Fáñez.
Os hablaré ahora de los caballeros que llevaron el mensaje. Cuando llegó el recado Mío Cid el de Vivar no cabía en sí de alegría y exclamó:
-Quien se vale de un buen mandadero, ha de esperar buen mandado. Tú, Muño Gustioz, y Pedro Bermúdoz, Martín Antolínez, el burgalés leal, y el obispo don Jerónimo, el preclaro sacerdote, marcharéis con cien hombres de guerra; pasaréis por Albarracín hasta Molina, que está más adelante: su señor es Abengalbón, buen amigo mío. Él os proporcionará otros cien caballeros. De allí marchad hacia Medinaceli cuanto antes: en ella encontraréis, según mis noticias, a mi mujer y a mis hijas con Minaya Alvar Fáñez. Después, con todos los honores, conducidlas aquí. Yo permaneceré en Valencia, que mucho me ha costado; sería gran locura desampararla. Así pues, yo me quedaré en Valencia, mi heredad.
Dicho esto, se ponen en marcha y cabalgan sin detenerse más que lo indispensable. Pasaron Albarracín y fueron a descansar a Bronchales; al día siguiente llegaron a Molina. Cuando el moro Abengalbón supo su llegada, salió a recibirlos con gran alegría:
-¡Bienvenidos, vasallos de mi señor natural! Sabed que vuestra presencia me causa el mayor placer.
Muño Gustioz le respondió:
-Mío Cid os manda su saludo y os ruega que le socorráis de inmediato con cien caballeros; su mujer y sus hijas están en Medinaceli, y él desea que vayáis a buscarlas, las traigáis acá y las acompañéis hasta Valencia.
-Lo haré con mucho gusto -dijo Abengalbón.
Aquella noche les preparó un gran banquete; a la mañana siguiente se pusieron en marcha. Le habían solicitado cien caballeros, pero él lleva una escolta de doscientos. Pasan las montañas, que son abruptas y altas, dejan tras ellos el Campo de Taranz seguros de no temer ningún daño y se aprestan a bajar la cuesta que lleva al valle de Arbujuelo. En Medinaceli han tomado toda clase de precauciones; cuando Minaya Alvar Fáñez ve aparecer una tropa de caballeros armados envió dos jinetes para saber quiénes eran; estos van presurosos y de buen grado. Uno de ellos quedó con los que llegaban y el otro volvió a dar la noticia a Alvar Fáñez:
-Son las tropas del Campeador que vienen a nuestro encuentro. A su cabeza van Pedro Bermúdoz y Muño Gustioz, vuestros amigos sinceros, y el burgalés Martín Antolinez, el obispo don Jerónimo, el leal sacerdote y el alcaide Abengalón, que trae a los suyos para demostrar su estima  al Cid y honrarle. Todos vienen juntos, pronto llegarán aquí.
-Vayamos a su encuentro -dijo entonces Minaya.
Se apresuraron a hacerlo, pues están impacientes. Salieron cien caballeros de buena prestancia, montando buenos caballos con gualdrapas de seda y petrales de cascabeles; llevan los escudos al cuello y en la mano las lanzas con sus pendones, para que supieran los que llegaban de qué es capaz Alvar Fáñez y con qué pompa habían salido de Castilla las damas a las que da escolta.
Los que iban explorando el terreno en la delantera tomaron las armas y demostraron su habilidad en las lides caballerescas; hay gran contento junto al Jalón. Cuando llegan los demás presentan sus saludos a Minaya; Abengalbón, al llegar ante él, sonríe y lo abraza, lo besa en el hombro, como es su costumbre:
-¡Dichoso el día en que os encuentro, Mínaya Alvar Fáñez! Traéis con vos unas damas que nos honran, la mujer del Cid, el valiente guerrero, y sus hijas. Os queremos honrar a todos, pues tal es su ventura: aun cuando no le amáramos, no le podríamos hacer ningún mal, pues él, en la paz o en la guerra, lo nuestro ha de compartir. Quien no reconoce esta verdad es bien torpe.
Minaya Alvar Fáñez sonrió de buena gana y le contestó:
-Abengalbón, eres un buen amigo. Si Dios me lleva con bien hasta donde está el Cid y tengo la dicha de volver a verlo, no habréis perdido el esfuerzo que habéis hecho por él. Descansemos ahora, pues la cena está preparada.
-Me halaga este agasajo -dijo Abengalbón-; dentro de tres días os lo devolveré con creces.
Entraron en Medinaceli y allí los festejó Minaya; todos quedaron contentos de sus cuidados. Desde allí despidió al oficial de palacio; honrado queda Mío Cid, que permanece en Valencia, de los grandes festejos que hicieron en Medinaceli: el rey pagó todos los gastos, Minaya no puso nada.
Pasa la noche, llega la mañana; acabada la misa, emprenden el viaje. Salen de Medinaceli y cruzan el Jalón; pican espuelas presurosos por Arbujuelo arriba y, atravesando el Campo de Taranz, llegan a Molina, en la que manda Abengalbón. El obispo don Jerónimo, cristiano excelente, cuida día y noche de las damas. Él y Alvar Fáñez hacen buena pareja.
Cuando entran en Molina, ciudad rica y próspera, el moro Abengalbón se desvive en su servicio: nada les faltó, incluso mandó pagar las herraduras. ¡Dios, cómo honró a Minaya y a las damas!
Al día siguiente reanudaron el viaje y hasta Valencia los sirvió sin falla: el moro gastaba de lo suyo, no quiso aceptar nada de ellos. En medio de estas alegrías y con gran honra llegaron a tres leguas de Valencia; desde allí mandan recado a Mío Cid, el que en buena hora ciñó la espada, que espera dentro de Valencia.
Nunca estuvo más alegre Mío Cid, que ya le llegan noticias de lo que más ama. Al momento dio orden de que salieran doscientos caballeros a recibir a Minaya y a las hidalgas damas; él se quedará guardando Valencia, pues bien sabe que Alvar Fáñez tiene todo dispuesto. Así pues, los caballeros dan la bienvenida a Minaya, a las damas, a las niñas y a todo el cortejo.
Mío Cid manda a sus servidores que guarden el alcázar y las torres altas, todas las puertas y las entradas y las salidas de la ciudad, y que le traigan a Babieca, que había ganado hacía poco en la batalla contra el rey de Sevilla; todavía no sabe Mío Cid, el que en buena hora ciñó la espada, si es buen corredor y dócil al freno. A las puertas de Valencia, donde está seguro, quiere realizar justas delante de su mujer y de sus hijas.
Recibidas con gran pompa las damas, el obispo don Jerónimo se adelantó, bajó del caballo y se dirigió a la capilla donde ya le aguardan, preparados de antemano con sobrepellices y cruces de plata, todos los suyos. Así salen a recibir a las damas y al bueno de Minaya.
El que en buena hora nació no quiso esperar más: viste la túnica de seda, que deja ver su luenga barba, le ensillan a Babieca y le ponen las gualdrapas; Mío Cid sale sobre este caballo y toma las armas de madera. Ya cabalga sobre el llamado Babieca; hizo una carrera tan extraordinaria que cuando la acabó todos estaban maravillados: desde ese día Babieca fue apreciado en toda España. Al terminar la carrera el Cid descabalgó y se dirigió hacia donde estaban su mujer y sus hijas; cuando lo vio doña Jimena se arrodilló a sus plantas:
-¡Dame tu gracia, Campeador, que en buena hora ceñiste la espada! Me has libertado de un mal trance; heme aquí, señor, con vuestras dos hijas: gracias a Dios y a vos están sanas y bien criadas.
Abraza a la madre y a las hijas; el gozo hace brotar lágrimas en sus ojos. Mientras tanto, sus mesnadas se complacían en jugar las armas y quebrantar tablados. Oíd ahora lo que dijo el que en buena hora ciñó la espada:
-Vos, doña Jimena, mi querida y honrada mujer, y vos, mis hijas, que sois mi alma y mi corazón, entrad conmigo en Valencia: esta es la heredad que os he ganado.
La madre y las hijas le besaron las manos y entraron con gran pompa en Valencia.
El Cid las condujo al alcázar y las hizo subir a lo más alto. Sus hermosos ojos miran a todas partes: a sus pies está Valencia y al otro lado ven el mar; contemplan la huerta, grande y feraz, y todas las otras cosas admirables. Alzan las manos para agradecer a Dios tanta riqueza.
Mío Cid y sus huestes están contentos. Ya acaba el invierno, está para entrar marzo. Ahora os daré noticias de allende el mar, de aquel rey Yúsuf que está en Marruecos.
Las hazañas de Mio Cid don Rodrigo pesaron mucho al rey de Marruecos:
-Este ha entrado a saco por mis tierras y sólo se lo agradece a Jesucristo.
Aquel rey de Marruecos convocó sus ejércitos: cuando tuvo reunidos cincuenta mil hombres de armas se embarcaron y se hicieron a la mar. Van a buscar a Mío Cid don Rodrigo a Valencia. Las naves ya han arribado y ellos desembarcan; llegan a Valencia, que Mío Cid ha conquistado. Estas gentes descreídas levantan las tiendas y establecen el campamento; las noticias llegan a Mío Cid:
-¡Loado sea el Creador y Padre espiritual! Todo lo que poseo lo tengo delante: con grandes afanes gané Valencia y ahora es mía, no la dejaré mientras viva. Doy gracias al Creador y a su madre Santa María pues están conmigo mi mujer y mis hijas: me viene un regalo de las tierras allende el mar, no puedo evitar empuñar las armas; mis hijas y mi mujer verán cómo me bato. ¡Ahora verán cómo se vive en estas tierras extrañas y contemplarán con sus propios ojos cómo se gana el pan!
Subió a su mujer y a sus hijas al alcázar; alzando los ojos, vieron las tiendas del campamento:
-¡Dios mío! ¿Qué es esto, Cid?
-Mi honrada mujer, no tengas miedo: es una riqueza grande y maravillosa que viene a nuestro encuentro. Acabáis de llegar y os quieren hacer presentes: aquí nos traen el ajuar de nuestras hijas.
-En vos confío, Cid, y en el Padre espiritual.
-Mujer, quedaos en este palacio, en el alcázar; no has de tener miedo aunque me veas combatir: me crece el corazón porque tú estás presente; con la ayuda de Dios y de su madre Santa María ganaré esta batalla.
Izadas están las tiendas y ya rompe el alba: los tambores resuenan con fuerza. Lleno de júbilo, Mío Cid exclama:
-¡Qué buen día!
A su mujer el corazón parece estallarle de miedo, y lo mismo acontece a sus dueñas y a sus dos hijas: en su vida han sentido un temor tan grande. El Campeador se acarició la barba y les dijo:
-No tengáis miedo, que todo ha de parar en nuestro provecho; si el Creador así lo quiere, antes de quince días aquellos tambores serán nuestros: os los traerán para que veáis cómo son y después se los daremos al obispo don Jerónimo para que los cuelgue en la iglesia de Santa María, madre de Dios.
Así lo prometió el Cid Campeador. Las damas van perdiendo el miedo y recobran el ánimo. Los moros de Marruecos cabalgan denodadamente: han entrado sin miedo por las huertas. El atalaya los divisó y tocó la campana: ya están prestas las mesnadas de Ruy Díaz, se arman animosamente y salen de la ciudad. Donde se encuentran con los moros los acometen al momento, los arrojan de las huertas con grandes pérdidas: mataron a más de quinientos ese día.
La persecución llega hasta el mismo campamento; harto han hecho ya y se vuelven. Alvar Salvadórez ha sido hecho prisionero. Vuelven al Cid los que comen de su pan; él lo ha presenciado todo, pero se lo cuentan de palabra; Mío Cid está satisfecho de su conducta:
-Caballeros, escuchadme: no quede por eso. Hoy ha sido un buen día y mañana será mejor. Cerca del amanecer armaos todos; el obispo don Jerónimo nos dará la absolución y celebrará la misa. Después a los caballos: iremos a atacarlos en nombre del Creador y del apóstol Santiago, no puede ser de otro modo. Más vale que los venzamos antes que nos arrebaten el sustento.             
-Así lo haremos, de voluntad y de grado -exclamaron todos. A continuación habló Minaya:
-Cid, pues así lo habéis planeado, dejadme a mí otra misión: dadme ciento treinta caballeros, buenos luchadores; cuando caigáis sobre ellos yo acometeré por otra parte. Dios nos ayudará en un lado o en los dos.
-Estoy de acuerdo -respondió el Cid.
Cae el día y comienza la noche; los cristianos se preparan sin tardanza. Hacia las tres de la madrugada, antes de que claree, el obispo don Jerónimo celebra la misa; acabada esta les concede indulgencia plenaria:
-Al que muera hoy, luchando frente a frente, yo le absuelvo de sus pecados y Dios recibirá su alma. Don Rodrigo, Cid que en buena hora ceñiste la espada, por vos he celebrado la misa esta mañana y ahora os pido que me concedáis un favor: otorgadme los primeros golpes.
-Aquí os los otorgo -dijo el Cid.
Todos salen armados por las torres de Cuarto; Mío Cid distribuye bien sus mesnadas. En las puertas deja hombres de confianza. Mío Cid salta sobre su caballo Babieca que va bien pertrechado. Levantan la enseña y salen de Valencia; con Mío Cid van cuatro mil caballeros menos treinta que van a acometer a cincuenta mil moros. Alvar Fáñez Minaya atacó por el otro flanco. Dios les concedió que la victoria fuera suya.
Mío Cid empleó la lanza y echó mano a la espada: tantos moros mató que no se pueden contar; la sangre le gotea por el codo. Asestó tres golpes al rey Yúsuf; este escapó de su espada a uña de caballo y corrió a refugiarse en Cullera, que tiene un imponente castillo. Hasta allí le persiguió Mío Cid el de Vivar con algunos buenos vasallos que le acompañaban. De allá se tornó el que nació en buena hora, contento de sus capturas; en esta batalla apreció lo que vale Babieca, de la cabeza a la cola. Todo el botín es suyo. Echaron cuentas de los cincuenta mil: de ellos no escaparon ni ciento cuatro. Sus mesnadas saquean el campo de batalla: en oro y plata reunieron tres mil marcos, además de otras ganancias incalculables.
Mío Cid y los suyos están contentos: Dios les ha concedido la victoria. Derrotado así el rey de Marruecos, deja a Alvar Fáñez al cuidado de todo y él con cien caballeros vuelve a Valencia: lleva la cofia fruncida y se ha despojado del yelmo; entró sobre Babieca con la espada en la mano. Salen a recibirlo las damas, que lo estaban esperando; Mío Cid se detuvo ante ellas con las riendas en la mano:
-Os ofrezco mis respetos, señoras: os he ganado gran honra. Vos guardasteis Valencia y yo he vencido en la batalla; así lo han querido Dios y todos sus santos, pues con ocasión de vuestra venida nos ha dado tal ganancia. Mirad esta espada ensangrentada y este caballo empapado de sudor: así se vence a los moros en la batalla. Rogad al Creador que me conceda años de vida y yo os alcanzaré tal honra que tendréis muchos vasallos.
Dicho esto, Mío Cid bajó del caballo. Cuando le vieron de pie, ya descabalgado, las dueñas, las hijas y su preciada mujer se arrodillaron ante el Campeador:
-Vuestras somos y larga vida os deseamos.
Entraron con él a palacio y se sentaron a su lado en unos preciosos escaños.
-Y bien, doña Jimena, esposa mía, tal como me lo solicitasteis quiero casar a estas dueñas que vinieron con vos con algunos de mis vasallos; como dote entregaré a cada una doscientos marcos. Que sepan en Castilla al servicio de quién están. El asunto de vuestras hijas va para más largo.
Todas se levantaron y le besaron las manos; hubo gran alegría en todo el palacio. Como decidió el Cid, así se ha hecho.
Minaya Alvar Fáñez continúa en el campo de batalla con los repartidores del botín y haciendo cuentas: entre tiendas, armas y preciosos vestidos reúnen un botín inmenso. Os explicaré lo más importante: no pudieron llegar a contar todos los caballos, que andan desbocados sin que nadie pueda agarrarlos. Los moros de estas tierras también han sacado provecho. Pese a todo esto, al Campeador le tocaron mil caballos, los de mejor planta; si esto tocó al Cid, bien pagados quedaron los otros. ¡Mío Cid y sus vasallos han ganado tantas hermosas tiendas y tantos postes de preciosas labores! La tienda del rey de Marruecos, que es la mejor de todas, tiene dos postes labrados en oro; Mío Cid, el prudente Campeador, ordenó que la tienda permaneciera montada y que no la tocara nadie:
-Quiero enviar esta tienda, que ha venido de Marruecos, a Alfonso el castellano: será el testimonio de que Mío Cid prospera.
Con todas aquellas inmensas riquezas vuelven a Valencia. El obispo don Jerónimo, el buen sacerdote, se ha hartado de combatir con ambas manos y ha perdido la cuenta de los moros que ha matado; su botín ha sido muy importante; además Mío Cid don Rodrigo, el que en buena hora nació, le ha dado el diezmo de su quinta.
Alegres van los cristianos por Valencia: han ganado mucho en dinero, en caballos y en armas. También están alegres doña Jimena y sus dos hijas, y todas sus dueñas que ya se ven casadas. El bueno de Mío Cid no quiso retrasarlo:
-¿Dónde estáis, hombre cabal? Venid acá, Minaya: veo que no hacéis caso de vuestra parte; en verdad os digo, tomad lo que quisiereis de mi quinta, yo me quedaré con el resto. Mañana a primera hora habéis de marchar sin falta con caballos de esta quinta que yo he ganado, con sillas, frenos y espadas; por amor a mi mujer y a mis dos hijas, y ya que él las dejó marchar adonde están contentas, quiero hacerle el presente de estos doscientos caballos. No quiero que hable mal el rey Alfonso de quien gobierna Valencia.
Mandó a Pedro Bermúdoz que acompañara a Minaya. Al día siguiente, por la mañana, marchan presurosos; los acompañan doscientos hombres. Llevan los saludos del Cid, que le besa las manos: le envía como presente doscientos caballos que ha ganado en la batalla y manda decirle que «siempre le ha de servir mientras su alma aliente».
Han salido de Valencia y se ponen en camino; llevan tales riquezas consigo que han de mantener continua vigilancia. Caminan de día y de noche, no se dan descanso; han pasado la sierra que los separa del reino y preguntan por el rey don Alfonso. Pasan las sierras, los montes y los ríos; llegan a Valladolid, donde está el rey. Pedro Bermúdoz y Minaya le envían recado para que ordene dar acogida a esta tropa que trae los presentes de Mío Cid, el de Valencia. Hubierais visto cómo se alegró el rey; mandó que montaran al momento todos sus hidalgos y salió él a la cabeza para recibir los mensajes del que en buena hora nació. Sabed que también se presentaron los infantes de Carrión y el conde don García, el enemigo irreconciliable del Cid. Lo que a unos place, a otros les pesa. Cuando avistan a los del que en buena hora nació creen que llega un ejército en vez de unos simples mensajeros; el rey don Alfonso se hace cruces. Minaya y Pedro Bermúdoz se adelantan, ponen pie a tierra dejando los caballos y se arrodillan ante el rey Alfonso, besando el suelo y sus plantas:
-¡Merced, honrado rey Alfonso! Os presentamos acatamiento en nombre de Mío Cid el Campeador: él os llama señor y se tiene por vuestro vasallo. Mucho aprecia el Cid la honra que le habéis dado. Hace pocos días, rey, ha ganado una batalla: el rey de Marruecos, Yúsuf de nombre, y sus cincuenta mil hombres quedaron derrotados. Ha obtenido grandes ganancias, todos sus vasallos son ahora ricos. Os envía doscientos caballos con el ruego que los aceptéis.
-De buena gana los acepto -dijo el rey don Alfonso-. Agradezco a Mío Cid el don que me envía y ojalá llegue el tiempo que pueda pagárselo.
Sus palabras complacen a muchos y le rinden pleitesía, pero muy mal le sentaron al conde don García; este, iracundo, se apartó con diez de sus parientes:             
-Me maravillo de que así prospere en honra el Cid. Con la honra que él gana nosotros quedamos avergonzados. Vence tan fácilmente a los reyes en el campo de batalla y los despoja de sus caballos cual si ya los hallara muertos. Esto que él hace redundará en nuestro menoscabo.
Volvió a tomar la palabra el rey don Alfonso, escuchad lo que dijo:
-En nombre de Dios y de san Isidoro, mucho me placen estos doscientos caballos que me envía Mío Cid. En lo sucesivo de mi reinado, espero de él mayores servicios. A vos, Minaya Alvar Fáñez, y también a Pedro Bermúdoz, ordeno que se os den ricas vestiduras y que se os provea de las armas que escojáis: quiero que os presentéis dignamente ante Ruy Díaz, Mio Cid. Tomad ahora mismo tres caballos. A lo que veo, y el corazón me lo confirma, todo esto será para bien.
Le besaron las manos y se retiraron a descansar. Mandó que se les proveyera de cuanto necesitaran. Ahora os hablaré de los infantes de Carrión, que andaban cabildeando entre ellos:
-Mucho prosperan las cosas del Cid; pidamos a sus hijas en matrimonio: ganaremos con ello honra y provecho.
Se presentan ante el rey con esta súplica:
-Merced os pedimos como rey y señor nuestro: con vuestra licencia lo queremos llevar a cabo. Solicitad para nosotros las hijas del Campeador: deseamos contraer matrimonio con ellas en su honra y nuestro provecho.
El rey pensó y reflexionó un gran rato:
-Yo desterré al buen Campeador y habiéndole causado yo tanto mal y él a mí tanto provecho, no sé si gustará de este casamiento; mas puesto que así lo deseáis, comencemos las conversaciones.
Entonces llamó el rey a Minaya Alvar Fáñez y a Pedro Bermúdoz y los llevó a una estancia aparte:
-Oídme, Minaya, y también vos, Pedro Bermúdoz: bien me sirve Mío Cid Ruy Díaz el Campeador. Él se lo ha ganado y yo le otorgaré mi perdón; que venga a entrevistarse conmigo si esto le place. Otro asunto le aguarda en mi corte: Diego y Fernando, los infantes de Carrión, desean casarse con sus hijas. Os ruego que seáis mis mensajeros y se lo hagáis saber al buen Campeador: si se emparenta con los infantes de Carrión ganará honra y crecerá en honor.
Minaya, de acuerdo con Pedro Bermúdoz, dijo entonces:
-Le haremos la petición que nos encargáis; el Cid ya decidirá sobre su conveniencia.
-Decid a Ruy Díaz, el que en buena hora nació, que iré a las vistas en el lugar que él señale: donde él desee, allí pondremos la señal. Quiero favorecer a Mío Cid con el mayor honor. Se despiden del rey y retornan a Valencia, ellos y todos los suyos. Cuando supo su llegada el buen Campeador, montó rápido a caballo y salió a recibirlos; sonriente, Mío Cid les dio un fuerte abrazo:
-¡Bienvenidos, Minaya y Pedro Bermúdoz! No se encuentran varones como vos. ¿Qué noticias me traéis de mi señor Alfonso? ¿Quedó contento y aceptó el presente?
-Está altamente satisfecho -contestó Minaya-  y os concede su perdón.
-¡Gracias sean dadas a Dios! -exclamó Mío Cid.
Dicho esto, comienzan la plática y le comunican que Alfonso el de León le ruega dé en casamiento a sus hijas a los infantes de Carrión; que bien sabe que con ello tendrá honra y crecerá en honor, y que él se lo aconsejaba de todo corazón.
Cuando el Cid escuchó este mensaje reflexionó y meditó largo rato:
-Gracias sean dadas a Jesucristo; yo fui desterrado, me despojaron de mi honor, con grandes afanes he ganado lo que ahora tengo; doy gracias a Dios porque el rey me ha devuelto su estima y me pide mis hijas para los infantes de Carrión. Decidme, Minaya y Pedro Bermúdoz, ¿qué pensáis vosotros de este casamiento?
-Lo que dispongáis nos parecerá bien hecho.
-De alta cuna son los infantes de Carrión -dijo el Cid-; son gente orgullosa y están en la corte: no me agrada este matrimonio, mas como lo aconseja el que vale más que yo, tratemos de ello en secreto. ¡Que el Dios del cielo nos haga ver lo que mejor convenga!
-Además de esto, Alfonso os manda decir que tendrá vistas con vos en el lugar que sea de vuestro agrado: desea veros y demostraros su favor; ya pensaréis después lo que más os conviene.
-Estoy de acuerdo -dijo el Cid.
-Pensad, pues, dónde ha de ser la entrevista -dijo Minaya.
-Si el rey quisiera y me llamase a su presencia, lo iría a buscar donde pudiera hallarlo para darle la honra que se merece como mi rey y mi señor; mas pues me honra concediéndome unas vistas, fijo el lugar en el Tajo, que es río mayor. Tendremos las vistas cuando mi señor lo ordene.
Escribieron las cartas; él las selló y las envió con dos caballeros: el Campeador hará lo que el rey disponga.
Entregan las cartas al honrado monarca, que se llenó de júbilo al verlas:
-Enviad mi saludo a Mío Cid, el que en buena hora ciñó la espada; sean las vistas dentro de tres semanas. Si estoy vivo, allí estaré sin falta.
Sin perder el tiempo, vuelven ante Mío Cid. De una y otra parte empiezan a prepararse para las vistas. ¿Ha visto alguien por Castilla tanta hermosa mula, tanto caballo de camino de buen paso, tantos caballos fuertes y excelentes corredores, tantos vistosos pendones alzados sobre ricas astas, tantos escudos con bloca de oro y plata, tantos mantos, pieles y sedas de Andria? El rey ordenó que se enviaran muchas provisiones a la ribera del Tajo, donde han de celebrarse las vistas. El rey viene con un séquito numeroso. Los infantes de Carrión andan muy alegres; aquí contraen deudas, allí pagan, ya creen tener en sus manos toda la riqueza y cuantos dineros quisieran en oro y plata. Aprisa cabalga el rey don Alfonso con sus condes, sus gobernadores y grandes mesnadas. También llevan gran séquito los infantes de Carrión. Con el rey van leoneses y mesnadas gallegas; las castellanas son incontables. A rienda suelta se dirigen al lugar de las vistas.
También Mío Cid el Campeador, en Valencia, realiza sin tardanza los preparativos para las vistas. Preparan robustas mulas, excelentes caballos de camino, buenas armas, veloces caballos, lujosas capas, mantos y pieles; todos, chicos y grandes, llevan vistosos vestidos. Se aprestan a acompañar al Campeador Minaya Alvar Fáñez, Pedro Bermúdoz, Martín Muñoz, el que mandó en Montemayor, Martín Antolínez, el burgalés de pro, el obispo don Jerónimo, excelente sacerdote, Alvar Álvarez, Alvar Salvadórez, Muño Gustioz, el ilustre caballero, Galindo García, el de Aragón, y todos los que están con ellos.
A Alvar Salvadórez y a Galindo García, el de Aragón, les encomienda el Campeador la custodia de Valencia y la protección de sus habitantes. Mio Cid manda que no se abran ni de día ni de noche las puertas del alcázar, donde viven su mujer y sus hijas, dueñas de su corazón y de su alma, y las dueñas que las sirven. Como varón prudente, ordena además que ninguna salga del alcázar hasta que vuelva el que en buena hora nació.
Salen de Valencia y aguijan los caballos. Todos estos caballos de armas, robustos y veloces, Mío Cid los ha ganado, nadie se los ha ofrecido en presente. Ya se va para las vistas que ha acordado con el rey.
El rey don Alfonso ha llegado un día antes. Cuando vieron que llegaba el buen Campeador salieron a recibirlo con toda la pompa. Cuando los divisó el que en buena hora nació ordenó que se detuvieran todos los suyos, excepto aquellos caballeros que estimaba especialmente. Con unos quince de ellos echó pie a tierra, como había dispuesto el que en buena hora nació;  se postró en tierra y mordió la hierba mientras lloraba de alegría. Así rendía pleitesía a su señor Alfonso. De esta manera cayó a sus plantas; el rey don Alfonso, apesadumbrado, exclamó:
-Alzaos, Cid Campeador, y besadme las manos, pero no los pies; de otra suerte no contaréis con mi afecto.
El Campeador permanecía aún arrodillado:
-Os suplico de rodillas, mi señor natural, que me concedáis vuestro perdón y que así lo escuchen todos los presentes.
-Lo haré de corazón -dijo el rey-. Aquí os perdono y os devuelvo mi afecto, desde este día os doy acogida en mi reino.
Así contestó Mío Cid:
-Y yo lo recibo, mi señor Alfonso; y lo agradezco a Dios y después a vos, y también a estas mesnadas que nos rodean.
Sin levantarse todavía le besó la mano; después se puso en pie y le besó en la boca. Todos se regocijaban de esta reconciliación, menos Alvar Díaz y García Ordóñez.
Mío Cid tomó la palabra y dijo:
-Gracias doy al Padre Creador pues he alcanzado el favor de mi señor Alfonso; que Dios me proteja siempre. Si os place, señor, sed mi huésped.
-Hoy no sería justo, pues vos acabáis de llegar y nosotros estamos aquí desde ayer. Vos seréis mi huésped, Cid Campeador, y mañana se hará lo que deseáis.
Mío Cid lo acepta así besándole la mano. Entonces se acercan a saludarle los infantes de Carrión:
-Os saludamos, Cid, que en buena hora nacisteis. Estamos a vuestro servicio.
-Así lo quiera Dios -contestó el Cid.
Mío Cid Ruy Díaz, el que en buena hora nació, fue aquel día huésped del rey; este no se cansa de su compañía, tanto lo estima. Contemplaba admirado su barba, que tan pronto le había crecido. Cuantos veían al Cid quedaban maravillados.             
Ha caído el día y entra ya la noche. Al día siguiente, por la mañana, el sol luce en el cielo. El Campeador manda a los suyos que preparen comida para todos: de tal manera los agasaja Mío Cid el Campeador que todos están contentos y afirman unánimes que no han comido mejor en tres años.
Al otro día por la mañana, en cuanto salió el sol, el obispo don Jerónimo celebró la misa.
Al salir de ella todos se reúnen; el rey empieza su discurso sin tardanza:
-¡Oídme, mesnadas, condes, infanzones! Quiero hacer un ruego a Mio Cid el Campeador y quiera Jesucristo que sea para bien. Os pido, pues, que deis a vuestras hijas doña Elvira y doña Sol por esposas a los infantes de Carrión. Me parece un casamiento honrado y ventajoso, ellos os las piden y yo os lo recomiendo. Y quiero que cuantos hay aquí, de una y otra parte, sean los intercesores de este matrimonio. ¡Dádnoslas, pues, Cid, en nombre del Creador!
-Mis hijas no son aún casaderas -respondió el Cid- pues son todavía pequeñas y no tienen la edad. Los infantes de Carrión son de gran nobleza, convienen para mis hijas y aun para otras mejores. Yo las engendré y vos las criasteis, ellas y yo estamos a vuestra merced; tomad en vuestra mano a doña Elvira y a doña Sol y entregadlas a quienes vos quisiereis, que yo quedaré contento.
-Gracias -dijo el rey- a vos y a toda esta corte.
Al punto se pusieron en pie los infantes de Carrión y fueron a besar las manos del que en buena hora nació. Ante el rey don Alfonso intercambian las espadas en señal de parentesco.
Habló entonces don Alfonso como cumplido señor:
-Gracias al Creador, primero, y después a vos, buen Cid, por entregar vuestras hijas a los infantes de Carrión. Desde ahora tomo con mis manos a doña Elvira y a doña Sol y las prometo en esponsales con los infantes de Carrión. Con vuestra licencia caso a vuestras hijas; quiera el Creador que sea para bien. Os entrego a los infantes de Carrión: ellos os acompañarán cuando yo marche de aquí. Les entrego trescientos marcos de plata como ayuda para las bodas o para lo que vos queráis; cuando estén bajo vuestra custodia en Valencia la mayor, yernos e hijas serán todos hijos vuestros: haced lo que os plazca con ellos, Campeador.
Mío Cid los recibe y besa las manos al rey:
-Mucho os lo agradezco, rey y señor mío. Vos casáis a mis hijas, pues no las entrego yo.
Ya se han firmado las capitulaciones y se han rendido los homenajes; al día siguiente, a la salida del sol, cada uno se tornará por su camino. Aquí volvió a ser noticia Mío Cid el Campeador: comenzó a regalar a todos los que aceptan su presente todas aquellas mulas robustas, los caballos de camino, las vestiduras que son como alhajas; no niega nada a ninguno. Sesenta caballos regaló el Cid. Todos los que han asistido a las vistas están satisfechos. Ya se alejan, que llega la noche.
El rey toma de la mano a los infantes y se los entrega a Mío Cid el Campeador:
-He aquí a vuestros hijos, pues ya son vuestros yernos; en adelante dependerán de vuestra voluntad. Que os sirvan como a padre y os respeten como a señor.
-Os lo agradezco, rey, y acepto vuestro don; que Dios que está en los cielos quiera premiároslo. Y ahora, mi rey natural, quiero pediros un favor: puesto que casáis a mis hijas conforme a vuestra voluntad, designad un representante a quien yo las entregue, ya que vos las tomáis; no quiero entregarlas por mi mano, de ello no se alabarán.
-Aquí está Alvar Fáñez -respondió el rey-; tomadlas en vuestras manos y dádselas a los infantes, así como yo las tomo aquí como si estuvieran delante. Sed su padrino mientras duren las velaciones; cuando volvamos a vernos me daréis cuenta del cumplimiento de este encargo.
-Señor, a fe mía que así lo haré -dijo Alvar Fáñez.
Sabed que todo esto queda puesto por escrito con gran cuidado.
-Rey don Alfonso, mi honrado señor, es llegado el momento de que aceptéis un presente mío como recuerdo de estas vistas. He traído para vos treinta caballos de camino, ricamente enjaezados, y treinta veloces caballos con sus monturas; os ruego que aceptéis este regalo.
-Me habéis abrumado con vuestras atenciones -respondió el rey don Alfonso-. Acepto este presente que me traéis y ruego al Creador y a todos sus santos que recibáis buen galardón por este placer que me habéis proporcionado. Mío Cid Ruy Díaz, me has honrado mucho; me servís bien y estoy satisfecho de vos. Si Dios me da vida, os lo recompensaré. A Él os encomiendo al partir de estas vistas; y que el Creador, que está en el cielo, vele por todo.
Mío Cid montó sobre su caballo Babieca:
-Aquí, ante mi señor don Alfonso, lo declaro: quien quiera venir a las bodas o recibir mis dones, que marche ahora conmigo; buen provecho obtendrá de ello.
Ya se ha despedido Mío Cid de su señor don Alfonso; no quiere que él salga a despedirlo, allí mismo se separó de él. Veríais allí a tantos caballeros de buena planta besar las manos al rey y pedirle su venia:
-Sea de vuestro agrado y perdonadnos esto: nos ponemos a las órdenes del Cid en Valencia la mayor; queremos ir a las bodas de los infantes de Carrión con las hijas de Mío Cid, doña Elvira y doña Sol.
El rey lo tuvo a bien y los dejó marchar libremente; crecen las mesnadas del Cid y menguan las del rey, pues son muchas las gentes que se van con el Campeador.
Se dirigen a Valencia, la que en buena hora ganó. El Cid encargó a Pedro Bermúdoz y a Muño Gustioz -son los mejores de su casa- que atiendan a Fernando y a Diego y que averigüen las costumbres de los infantes de Carrión. Con ellos va Asur González, que es muy bullanguero y suelto de lengua, aunque para lo restante no vale mucho. Mucho honran a los infantes de Carrión.
Ya están en Valencia, la que ganó Mío Cid; crece el júbilo al acercarse a la ciudad. Mío Cid mandó a don Pedro y a Muño Gustioz:
-Preparad un albergue para los infantes de Carrión y quedaos para acompañarlos; así os lo ordeno. Cuando llegue la mañana y ya apunte el sol, que vengan a saludar a doña Elvira y doña Sol, sus esposas.
Esa noche todos fueron a sus albergues. Mío Cid el Campeador entró en el alcázar; doña Jimena y sus hijas salieron a recibirlo:
-¡Bienvenido, Campeador, que en buena hora ceñiste la espada! Que os podamos ver por muchos años.
-Heme aquí gracias a Dios, mujer honrada. Hijas mías, dadme las gracias, pues os he concertado un buen casamiento: os traigo unos yernos que nos proporcionarán gran honor.
Le besan las manos su mujer y sus hijas, así como todas las dueñas que las sirven:
-¡Gracias sean dadas a Dios y a vos, el de la barba vellida! Todo lo que hacéis está bien hecho. Mientras viváis, nuestras hijas no quedarán empobrecidas.
-Bien ricas quedaremos cuando nos caséis.
-Doña Jimena, mi mujer, demos gracias al Creador. Y vosotras, mis hijas, sabed que con este casamiento se acrecentará nuestro honor; pero os he de decir también que yo no lo he preparado: mi señor don Alfonso os ha pedido tan firmemente y con tanta voluntad que yo no supe negarme. Hijas, os he confiado en sus manos; creedlo: él os casa, que no yo.
Comenzaron a adornar el palacio cubriendo los muros y el suelo con tapices y adornándolo todo con púrpuras, sedas y paños preciosos. Ya os habría gustado estar y comer en palacio. Todos sus caballeros se reúnen aprisa.
Ha enviado a por los infantes de Carrión; estos, a caballo, llegan a las puertas del palacio: llevan ricas vestiduras y van muy engalanados. Tras echar pie a tierra, ¡Dios, qué comedidos entraron! Los recibe el Cid rodeado de todos sus vasallos; ellos rinden pleitesía a él y a su mujer y toman asiento en un precioso escaño. Todos los de Mío Cid, que son muy prudentes, contemplan al que en buena hora nació. El Campeador se levanta:
-Pues lo hemos de hacer, ¿para qué retrasarlo? Venid acá, Alvar Fáñez, a quien tanto quiero. He aquí a mis hijas: las pongo en vuestras manos. Sabed que así se lo he prometido al rey y no quiero faltar ni un punto a lo pactado; entregadlas de vuestra mano a los infantes, reciban la bendición y vayamos despachando esto.             
-Lo haré con mucho gusto -respondió Minaya.
Ellas se ponen en pie y el Cid las entrega en manos de Minaya; este, dirigiéndose a los infantes, les dice:
-Los dos hermanos, poneos delante de Minaya. De la mano del rey Alfonso y como su representante os entrego estas damas -ambas hidalgas- para que las toméis por esposas en honra y bien.
Ambos las reciben con amor y agrado; después rinden pleitesía a Mío Cid y a su mujer.
Terminada la ceremonia, salen del palacio y se dirigen sin tardanza a Santa María. El obispo don Jerónimo ya se ha revestido y los espera en la puerta de la iglesia. Les dio su bendición y celebró la misa.
Al salir de la iglesia montan a caballo y salen hacia el arenal de Valencia. ¡Dios, con qué destreza jugaron las armas el Cid y sus vasallos! Cambió tres caballos el que en buena hora nació. Los infantes de Carrión son buenos jinetes; Mío Cid los ha estado observando y quedó contento. Después vuelven con las damas a Valencia. En el noble alcázar se celebran suntuosamente las bodas. Al día siguiente Mío Cid mandó levantar siete tablados, y todos los quebraron antes de la comida.
Las bodas duraron quince días; al cabo de ellos los hidalgos comienzan a marcharse. Mío Cid don Rodrigo, el que en buena hora nació, les ha regalado al menos un centenar de bestias entre caballos de camino, mulas y caballos veloces, más mantos, pieles y vestidos en abundancia. También los vasallos de Mío Cid se han puesto de acuerdo para dar cada uno presentes. Quien quiere aceptar regalos queda bien provisto; ricos vuelven a Castilla los que fueron a las bodas. Ya se van marchando los huéspedes; se despiden de Ruy Díaz, el que en buena hora nació, de todas las damas y de los hidalgos; marchan satisfechos de Mío Cid y de sus vasallos. Todos cantan de ellos grandes alabanzas, y esto es justo. Diego y Fernando están muy contentos; estos eran hijos del conde don Gonzalo.
Los huéspedes han vuelto a Castilla; el Cid y sus yernos quedan en Valencia. Allí permanecen los infantes cerca de dos años, entre solícitas atenciones. El Cid y sus vasallos vivían contentos. ¡Plegue a Santa María y al Padre Santo que Mío Cid y el que estimó en algo este casamiento queden bien pagados!
Aquí van acabando las coplas de este cantar. Que el Creador os valga con todos sus santos.  
Cantar tercero: la afrenta de Corpes 
Mío Cid estaba en Valencia con todos los suyos; con él están sus yernos los infantes de Carrión. El Campeador se ha echado sobre un escaño y se ha quedado dormido, entonces, sabed, les aconteció una mala sorpresa: un león se escapó de la jaula y quedó libre. Toda la corte estaba espantada; los del Campeador embrazan los mantos y rodean el escaño donde duerme su señor. Fernando González, el infante de Carrión, no encontró dónde esconderse, ni habitación abierta ni torre; muerto de miedo, se agazapó bajo un escaño. Diego González huyó por la puerta gritando a voz en cuello:
-¡Ay, Carrión! ¡No volveré a verte!
Lleno de espanto, se escondió tras una viga del lagar, donde se puso el manto y la túnica   perdidos de suciedad.             
En esto el que en buena hora nació abrió los ojos y se encontró el escaño rodeado de sus buenos varones:                           
-Mis mesnadas, ¿qué es esto? ¿Qué buscáis aquí?
-Nuestro honrado señor, el león nos ha dado un gran susto.
Mío Cid hincó el codo y se levantó; sin quitarse el manto del cuello se dirigió hacia donde estaba el león; este, al verlo, retrocedió avergonzado, bajó la cabeza ante Mío Cid e hincó el hocico. Mío Cid don Rodrigo lo cogió por el cuello y llevándolo de la mano lo volvió a meter en la jaula. Todos cuantos están presentes quedan maravillados; después retornan al palacio para la corte.
Mío Cid preguntó entonces por sus yernos, pues no los encontraba: aunque los llama, ninguno responde. Cuando los hallaron estaban tan demudados que toda la corte estalló en carcajadas, hasta que Mío Cid el Campeador impuso respeto. Quedaron muy ofendidos los infantes de Carrión y lamentan profundamente el suceso.
Mientras ellos seguían lamentándose amargamente, he aquí que tropas de Marruecos cercaron Valencia: instalaron el campamento en el campo de Cuarto; han levantado cincuenta mil tiendas de gran tamaño. Venían al mando de aquel rey Búcar, de quien acaso habréis oído hablar.
El Cid y todos sus hombres se alegran pues, gracias al Creador, van a acrecentar su riqueza; en cambio, los infantes de Carrión están bien apesadumbrados, os lo aseguro. Cuando ven tantas tiendas moras se les decae el ánimo y comentan entre sí:
-Tuvimos presente el lucro, pero no las pérdidas: ahora no tendremos más remedio que participar en esta batalla y ¡adiós, Carrión!: dejaremos viudas a las hijas del Campeador.
Muño Gustioz escuchó sus lamentaciones y se lo fue a contar a Mío Cid el Campeador:
-He aquí que vuestros yernos son tan valientes que, por no entrar en batalla, desearían estar en Carrión. ¡En nombre del Creador! id a consolarlos: que se queden en paz y no tomen parte en la lucha. Si Dios nos ayuda, nos bastamos nosotros con vos para ganarla.
Sonriendo, Mío Cid don Rodrigo salió a su encuentro:
-¡A la paz de Dios, mis yernos, infantes de Carrión! Entre vuestros brazos están mis hijas, tan blancas como el sol. Yo anhelo batallas y vosotros Carrión: permaneced tranquilos en Valencia, pues yo sé lo que hacer con estos moros. Bien me atrevo a vencerlos, si Dios me da su ayuda.
Mientras mantenían esta conversación, el rey Búcar envió a decir al Cid que abandonase Valencia y marchara en paz; de lo contrario, le obligaría a pagar cuanto había hecho. El Cid contestó a aquel que le trajo el mensaje:
-Id a decir a Búcar, ese hijo de enemigos, que antes de tres días yo le daré lo que pide.
Al día siguiente mandó el Cid armarse a toda su gente y salió contra los moros. Entonces los infantes de Carrión le pidieron ser los primeros en entablar la batalla, y cuando el Cid tuvo desplegadas todas sus huestes don Fernando, uno de los infantes, se adelantó para atacar a un moro llamado Aladraf. Cuando el moro lo vio, vino contra él; entonces el infante se sintió invadido por el miedo y, volviendo grupas, huyó sin atreverse a esperarlo. Cuando vio aquello Pedro Bermúdoz, que estaba cerca de él, atacó al moro y lidiando con él lo mató. Tomó consigo el caballo del moro y fue tras el infante que huía y le dijo:
-Don Fernando, tomad este caballo y decid a todos que vos matasteis al moro que era su propietario; yo daré testimonio de ello.
-Don Pedro Bermúdoz -dijo el infante-, os lo agradezco mucho y ojalá llegue la hora en que os lo pueda pagar doble.
Ambos tornaron juntos y don Pedro atestigua la hazaña de la que se alaba Fernando. Mío Cid y todos sus vasallos se alegraron mucho de saberlo:
-Si  Dios, el Padre que está en el cielo, lo quiere, mis yernos serán buenos combatientes. Mientras pronuncia estas palabras se aproximan las huestes y en las tropas moras resuenan los tambores: muchos cristianos que nunca los habían visto, pues acababan de llegar, están asombrados. Todavía más estupefactos están Diego y Fernando, que de buena gana no estarían allí. Escuchad lo que dice el que en buena hora nació:
-¡Hola, Pedro Bermúdoz, mi querido sobrino! Cuidadme a Diego y a Fernando: son mis yernos y los tengo en gran estima. Con la ayuda de Dios, estos moros no ganarán la batalla.
-¡Por caridad, Cid! No quiero ser hoy el ayo de los infantes; que los cuide quien quiera, pues me importan bien poco. Yo quiero ir delante atacando al enemigo seguido de los míos mientras vos defendéis la retaguardia con los vuestros: si me encuentro en peligro podréis socorrerme.
Aquí se acercó Minaya Alvar Fáñez:
-Escuchadme, Cid, Campeador leal: el Creador y vos, que sois tan digno que merecéis su favor, nos daréis esta batalla. Decidnos por qué parte queréis comenzar el ataque y cada uno sabrá cumplir con su deber. Con Dios y vuestra ventura lo hemos de conseguir.
A esto se le acerca el obispo don Jerónimo muy bien armado; se detiene ante el Campeador, siempre bienhadado:
-Hoy os he dicho la misa de la Santísima Trinidad. Si salí de mi tierra y vine a buscaros fue por el deseo que tenía de matar moros: quiero honrar mis manos y mi orden sacramental dando las primeras heridas. En mi pendón llevo corzas y armas de señal: si Dios me lo permite, desearía usarlas; quiero satisfacer el deseo de mi corazón y que vos, Mío Cid, estéis más contento de mí. Si no me hacéis este favor, me alejaré de vos.
Le contestó Mío Cid:
-Accedo a vuestra petición. A la vista están los moros, acometedlos. Nosotros veremos desde aquí cómo pelea el abad.
El obispo don Jerónimo comenzó el ataque y luchó hasta el campamento. Por su ventura y la ayuda de Dios, que le estima, a los primeros golpes mató dos moros. Se le ha roto el asta de la lanza y echa mano a la espada. ¡Dios qué bien lidia el obispo y cómo se esfuerza en la lucha! Dos moros mató con la lanza y cinco con la espada. Pero los moros son muchos y lo rodean; le asestan grandes golpes, pero no le rompen la armadura.
El que en buena hora nació lo estaba contemplando; embrazó el escudo, enristró la lanza, espoleó a Babieca, el caballo veloz, y se lanzó briosamente contra ellos. El Campeador rompe las primeras filas enemigas, derriba a siete y mata a cuatro. Plugo a Dios que esta fuera la señal de la victoria. Mío Cid y los suyos los persiguen: ¡si hubierais visto cómo estallaban las cuerdas, se quebraban las estacas y caían los postes tan labrados! Los de Mío Cid expulsan a los de Búcar del campamento.
Los expulsan del campamento y van en su persecución; ¡hubierais visto caer, tronzados, tantos brazos con sus lorigas, tantas cabezas con yelmo rodando por el suelo, la desbandada de los caballos sin jinete! Siete millas completas duró la persecución de los fugitivos.
Mío Cid dio alcance al rey Búcar:
-¡Vuelve aquí, Búcar! ¿No has venido desde el otro lado del mar para conocer al Cid, el de la luenga barba? Besémonos ahora y pactemos amistad.
Y Búcar respondió al Cid:
-¡Dios confunda tales amistades! Te veo venir con la espada en la mano y espoleas el caballo; bien veo que quieres probar en mí tus armas. Pero si este caballo no tropieza y cae conmigo, sólo podrás alcanzarme en medio del mar.
-No ha de ser así -repuso Mío Cid.
Buen caballo lleva el rey Búcar y galopa con ligereza, pero ya Babieca, el de Mío Cid, le está dando alcance. A tres brazas del mar el Cid alcanzó a Búcar; levantando a Colada le asestó un gran golpe: le ha arrancado los rubíes del yelmo, le ha destrozado este y, expedito su paso, la espada le raja hasta la cintura. El Cid ha matado a Búcar, el rey de allende los mares, y ha ganado a Tizona, que vale más de mil marcos de oro. Ha ganado esta maravillosa y gran batalla; aquí Mío Cid aumentó su honra y la de los que le acompañan.
Con estas ganancias se vuelven todos, no sin antes recoger los despojos del campo. Llegan a las tiendas con Mío Cid Ruy Díaz, el que en buena hora nació. Este galopaba entre los muertos del campo de batalla con sus dos espadas tan preciadas, la cofia sobre la cabeza y quitada la capucha de mallas; lleva la cofia sobre sus cabellos. Sus vasallos se aproximan; algo mira Mío Cid que le contenta: ha alzado los ojos y mira frente a sí, ha visto venir a Diego y a Fernando, los hijos del conde don Gonzalo.
Mío Cid sonríe satisfecho:
-¿Estáis aquí, yernos e hijos míos? Sé que habéis lidiado bien: buenas noticias podremos enviar a Carrión, pues hemos vencido al rey Búcar. Fío en Dios y en todos sus santos que quedaremos bien pagados de esta victoria.
En este momento llega Alvar Fáñez; el escudo que trae al cuello está lleno de melladuras producidas por innumerables golpes de espada y de lanza. Pero quienes se los asestaron no se han salido con la suya. La sangre le resbala por el codo: ha matado más de veinte moros.             
-¡Gracias a Dios, el Padre del cielo, y a vos, Cid, que en buena hora naciste! Has matado a Búcar y hemos conseguido la victoria. Todas estas riquezas son vuestras y de vuestros vasallos, y vuestros yernos se han distinguido aquí hartándose de luchar contra los moros.
-Muy contento estoy -dijo Mío Cid-; si ahora son buenos, más adelante serán mejores. De buena fe lo ha dicho el Cid, pero ellos se lo toman como una burla.
Ya han llegado a Valencia todas las ganancias; Mío Cid y los suyos están muy satisfechos, pues la ración ha sido de seiscientos marcos de plata. Los yernos de Mío Cid, cuando recibieron su parte de esta victoria y la vieron en su poder, pensaron que no serían pobres en toda su vida. En Valencia todos van ataviados lujosamente; tienen grandes festines, buenas pieles y buenos mantos. Muy contentos están Mío Cid y sus vasallos.
Gran día fue aquel en la corte del Campeador por esta victoria y por la muerte del rey Búcar. El Cid alzó su mano y se acarició la barba:
-Gracias a Cristo, señor del mundo, pues hoy he visto lo que anhelaba: mis dos yernos han combatido junto a mí en la batalla. Buenas noticias de ellos llegarán a Carrión, de cómo se han llenado de honra y nos han dado gran satisfacción.
Enormes son las ganancias de todos; ya tenían mucho, ahora han ganado más. Mío Cid, el que en buena hora nació, mandó que todos reciban su parte del botín y que no olvidaran el quinto que le correspondía. Todos obedecen, pues están de acuerdo. En la quinta del Cid entraron seiscientos caballos, acémilas y tantísimos camellos que no se pueden contar. Tales fueron las ganancias del Campeador.
-¡Gracias a Dios, señor del mundo! Antes fui pobre, ahora soy rico; tengo bienes, tierras, oro y honores, y mis yernos son los infantes de Carrión. Dios me concede la victoria, todos me temen. Allá en Marruecos, donde están las mezquitas, temen que quizá yo les asalte cualquier noche. Mas yo no pienso hacerlo: no iré a pelear contra ellos, me quedaré en Valencia. Aquí, con la ayuda del Creador, vendrán a pagarme el tributo, a mí o a quien yo designe.
Grandes regocijos hay en Valencia entre las huestes de Mío Cid el Campeador por esta victoria que han alcanzado luchando con arrojo; también son grandes los gozos de sus yernos: más de cinco mil marcos les tocaron a ambos; por muy ricos se tienen los infantes de Carrión.
Han venido a la corte con los otros caballeros; allí está Mío Cid acompañado del obispo don Jerónimo, del bueno de Alvar Fáñez, el luchador, y de otros muchos de su casa. Cuando entran los infantes de Carrión los recibe Minaya en nombre de Mío Cid el Campeador.
-Venid acá, cuñados; nos habéis proporcionado mucha honra.
Cuando llegan a su presencia se alegra el Campeador:
-Aquí tenéis, yernos, a mi honrada mujer y a mis dos hijas, doña Elvira y doña Sol: dejad que os abracen y os sirvan de corazón. ¡Gracias doy a Santa María, madre de nuestro Señor Dios! Vuestros casamientos os proporcionan honor. Llegarán buenas noticias a las tierras de Carrión.
Al escuchar estas palabras contestó el infante Fernando:
-Gracias sean dadas al Creador y a vos, honrado Cid, pues tenemos ahora riquezas incalculables; vos nos habéis proporcionado honra y por vos hemos luchado; hemos vencido a los moros en batalla campal y hemos dado muerte a aquel rey Búcar, el traidor enemigo. Pensad en otras cosas, que lo nuestro ya está a buen recaudo.
Los vasallos de Mío Cid se estaban chanceando: unos se habían señalado en la pelea, otros en la persecución, pero ni en un sitio ni en otro habían visto ni a Diego ni a Fernando.
Con estas risas que provocaban y los escarmientos continuos que sufrían, los infantes empezaron a urdir un plan perverso. Se pusieron de acuerdo secretamente, dignos hermanos son uno del otro. De sus maquinaciones no tengamos nosotros parte alguna:
-Marchémonos a Carrión, aquí estamos perdiendo el tiempo. Tenemos ya grandes riquezas, no podremos gastarlas en toda nuestra vida. Pidámosle al Cid Campeador que nos entregue a nuestras mujeres: le diremos que las queremos llevar a las tierras de Carrión para que conozcan sus heredades. Así las sacaremos de Valencia y de la custodia del Campeador; después, en el camino, haremos lo que se nos antoje, antes que nos echen en cara lo que pasó con el león. ¡Nosotros somos del linaje de los condes de Carrión! Ahora que ya tenemos riquezas de gran valor humillaremos a las hijas del Cid.
-Con estos bienes siempre seremos ricoshombres y podremos pensar en casarnos con hijas de reyes o de emperadores, pues por algo somos de la sangre de los condes de Carrión. Humillemos a las hijas del Campeador antes que nos echen en cara lo que pasó con el león.
Una vez tomada esta decisión, vuelven y Fernando González pide silencio a la corte:
-¡Dios os valga, Cid Campeador! Queremos hacer una petición a doña Jimena, y prime­ ro a vos, y también a Alvar Fáñez y a cuantos están aquí: dadnos a nuestras mujeres, con las que estamos legítimamente casados, pues las queremos llevar a nuestras tierras de Carrión. Queremos que tomen posesión de las heredades que les dimos como arras, y así verán vuestras hijas lo que poseemos y qué tocará a nuestros hijos.             
Mío Cid el Campeador no recela la menor afrenta:
-Os entregaré a mis hijas y algo de lo mío: vosotros les disteis por arras villas en las tierras de Carrión; yo quiero darles por ajuar tres mil marcos. Además quiero entregaros mulas, buenos caballos de camino, caballos de batalla fuertes y veloces, amén de muchas vestiduras de paño y de seda bordada en oro. Os regalo mis dos espadas, Colada y Tizona: bien sabéis que las gané luchando como un hombre. Vosotros sois mis hijos pues os he dado a mis hijas; con ellas os lleváis mi corazón. Que lo sepan en Galicia, en Castilla, en León; yo despido a mis yernos con toda riqueza. Servid bien a mis hijas, pues son vuestras mujeres legítimas; si así lo hacéis, yo os lo recompensaré con creces.             
Así lo prometen los infantes de Carrión y reciben a las hijas del Campeador. Comienzan a entregarles todo lo que el Cid les ofreció. Cuando ya están hartos de obsequios, los infantes de Carrión mandan preparar el equipaje. Hay gran animación en Valencia, todos se arman y cabalgan con presteza para despedir a las hijas del Cid, que marchan a tierras de Carrión.
Ya suben a sus monturas, ya se despiden. Ambas hermanas, doña Elvira y doña Sol, se arrodillan ante el Cid Campeador:
-En nombre del cielo, padre, os pedimos vuestra bendición. Vos nos engendrasteis, nuestra madre nos dio a luz; estamos ante vos, señor y señora nuestros. Ahora nos enviáis a tierras de Carrión y debemos cumplir lo que nos ordenáis. Ambas os pedimos un favor: hacednos llegar vuestras noticias a las tierras de Carrión.
Mío Cid las abrazó y las besó en la boca. Eso hizo el Cid; más hizo la madre:
-Id, hijas mías; que Dios os proteja: tenéis su bendición y la mía. Marchad a Carrión, allí están vuestras heredades; creo que os he casado bien.
Besan las manos de su padre y de su madre; ambos las bendicen y les dan su adiós.
Mío Cid y los suyos, con magníficos vestidos, caballos y armas, montan a caballo para despedirlos. Ya marchan los infantes de Valencia la clara tras decir adiós a las damas y a su compañía; por la huerta de Valencia salen jugando las armas. Mío Cid y los suyos están contentos.
Pero el que en buena hora ciñó la espada ha visto por los augurios que estos casamientos traerán pesares; ya no puede volverse atrás, ya las dos están casadas.
-¿Dónde estás, sobrino mío Félez Muñoz? Eres primo de mis hijas y sé que las quieres bien. Quiero que vayas con ellas hasta Carrión y que veas las heredades que les han dado; luego vuelve con estas noticias al Campeador.
-Así lo haré con mucho gusto -responde Félez Muñoz.
Minaya Alvar Fáñez se presenta ante el Cid:
-Cid, volvamos a Valencia la mayor; si Dios lo quiere, las iremos a ver a tierras de Carrión.
-A Dios os encomiendo, doña Elvira y doña Sol; obrad de modo que podamos sentir orgullo de vosotras.
Los yernos responden:
-¡Dios lo quiera así!
En el momento de la despedida todo son llantos: llora el padre, lloran las hijas, incluso lloran los caballeros del Campeador.
-Óyeme bien, sobrino Félez Muñoz: iréis a Molina y pasaréis allí una noche; saluda de mi parte a mi buen amigo el moro Abengalbón y pídele que reciba a mis yernos lo mejor que pueda. Dile que envío a mis hijas a tierras de Carrión y que les proporcione cuanto necesiten. Que por el amor que me debe las acompañe hasta Medinaceli; yo lo recompensaré debidamente.
Como la uña de la carne, tal es el desgarro que experimentan al separarse.
El que en buena hora nació retorna a Valencia y los infantes de Carrión se ponen en camino; rinden jornada en Santa María de Albarracín. Los infantes de Carrión aprietan el paso y he aquí que ya han llegado a Medina, ante el moro Abengalbón. Cuando lo supo el moro se alegró mucho y salió a recibirlos con grandes muestras de contento. ¡Dios, qué cumplidamente les sirvió!
Al día siguiente emprende el camino con ellos; ordenó que doscientos caballeros les dieran escolta. Atravesaron los montes llamados de Luzón, pasan Arbujuelo y llegan a las riberas del Jalón, donde reposan en un lugar conocido como el Ansarera. El moro ofreció sus presentes a las hijas del Cid y entregó dos caballos muy buenos a los infantes de Carrión; el moro hizo todo esto por el aprecio que sentía hacia el Cid Campeador.
Los dos hermanos, viendo las riquezas del moro, maquinaron traición:
-Ya que vamos a abandonar a las hijas del Campeador, podríamos matar al moro Abengalbón y apoderarnos de todas sus riquezas; todo lo pondríamos tan a salvo como nuestras posesiones de Carrión. El Cid Campeador nunca logrará reparación de nuestra parte.
Mientras maquinaban esta deslealtad los de Carrión los escuchó un moro que sabía lengua romance; aprisa corre a comunicárselo a Abengalbón:
-Alcaide, mi señor, cuídate de estos: los infantes de Carrión piensan darte muerte.
El moro Abengalbón era un buen mozo; cabalga con sus doscientos soldados jugando a las armas; se detiene ante los infantes y, con gran desconcierto suyo, les dirige estas palabras:
-Si no fuera por Mío Cid el de Vivar, yo haría con vosotros cosa tal que se enterara el mundo entero, devolvería las hijas al leal Campeador y vosotros no volveríais jamás a Carrión. Decidme, ¿qué os he hecho yo, infantes de Carrión? Mientras os sirvo con lealtad, vosotros maquináis mi muerte. Aquí os dejo como felones y traidores; marcharé con vuestra gracia, doña Elvira y doña Sol, que en poco estimo el renombre de los de Carrión. ¡Dios, que es señor de todo el mundo, quiera que el Campeador pueda felicitarse por este casamiento!
Dicho esto, volvió grupas; al pasar por el río Jalón iba jugando las armas. Con muy buen sentido retornó a Malina.
Los infantes de Carrión dejan el Ansarera y caminan día y noche; a la izquierda dejan Atienza, una alta peña, pasan después la sierra de Miedes y por los Montes Claros aguijan los caballos; a la izquierda dejan Griza, la que poblara Alamos, allí están las cuevas donde encerró a Elfa. A la derecha dejan San Esteban, que queda algo lejos.
Los infantes han llegado al robledo de Corpes. Muy altos son los montes, las ramas de los árboles tocan las nubes y en torno rondan las fieras. Encuentran un claro donde brota una límpida fuente: allí mandan levantar la tienda los infantes de Carrión. Descansan esa noche con todos los que traen y, cogiendo a sus mujeres en brazos, les demuestran su afecto. ¡Mal lo mantuvieron al día siguiente!
Mandaron cargar las acémilas con todas sus riquezas, han recogido la tienda que los albergó durante la noche; envían por delante a los familiares de su casa, han ordenado que no quede nadie allí, excepto sus mujeres doña Elvira y doña Sol: quieren solazarse con ellas a gusto.
Todos se han marchado, sólo quedan ellos cuatro; tan perversamente lo maquinaron los infantes de Carrión.
-Bien podéis creerlo, doña Elvira y doña Sol, entre estos fieros montes vais a ser escarnecidas. Hoy mismo nos marcharemos y os dejaremos abandonadas aquí; no tendréis parte ninguna en las tierras de Carrión. Ya se enterará de esta noticia el Cid Campeador y así nos vengaremos con esta afrenta de la del león.
Les quitan los mantos y las pieles, las dejan a cuerpo con sólo la camisa y el brial. Los pérfidos traidores llevan las espuelas calzadas y han echado mano de las duras y fuertes cinchas.
Al ver esto las damas, exclama doña Sol:
-¡Por Dios os lo rogamos, don Diego y don Fernando! Lleváis dos espadas, recias y afiladas, a una la llaman Colada y a la otra Tizona: cortadnos con ellas las cabezas, así seremos mártires. Todo el mundo os lo censurará, pues recibimos lo que no hemos merecido. No cometáis con nosotras tan malvada acción: si nos azotáis os envilecéis a vosotros mismos; os lo demandarán en vistas o en cortes.
De nada sirve el ruego de las damas. Los infantes de Carrión empiezan a golpearlas. Las azotan sin compasión con las cinchas corredizas y les clavan las agudas espuelas donde mayor daño pueden producirles; les rompen las camisas y rasgas las carnes, limpia brota la sangre sobre los briales. El dolor atenaza sus sentidos. ¡Oh, qué ventura sería si el Cielo permitiera que apareciera ahora el Cid Campeador!
Las han golpeado tanto que yacen sin sentido; las camisas y los briales están empapados en sangre. Ellos se han cansado de maltratarlas rivalizando ambos en quién dará el mejor golpe. Ya no pueden hablar doña Elvira y doña Sol; por muertas las han dejado en el robledo de Corpes.
Las han despojado de sus mantos y de sus pieles de armiño; las abandonan desvanecidas sin más abrigo que los briales y las camisas, expuestas a las aves del monte y a las fieras de feroz aspecto. Sabed que las dejaron por muertas, que no por vivas. ¡Oh, qué ventura sería si apareciera ahora el Cid Ruy Díaz!
Por muertas las han dejado los infantes de Carrión, ya que ni la una ni la otra pueden hablar. Mientras cruzan los montes se van vanagloriando:
-Ahora nos hemos vengado de nuestros casamientos. Aun para tomarlas por barraganas hubieran necesitado los oficios de un rogador; no eran nuestras iguales para convertirse en nuestras legítimas mujeres. Ya nos estamos vengando de la vergüenza del león.
Vanagloriándose iban los infantes de Carrión, pero yo ahora os hablaré de Félez Muñoz, que era sobrino del Cid Campeador; los infantes le habían mandado que se adelantara con los demás, pero él no lo hizo de buena gana. Por el camino tuvo una corazonada y, separándose de la comitiva, se escondió en la espesura del bosque para esperar el paso de sus primas o ver lo que han hecho los infantes de Carrión. Los vio venir y alcanzó a escuchar parte de su conversación; ellos no supieron de su presencia pues, si lo hubieran visto, sabed que no hubiera escapado con vida.
Se alejan los infantes picando espuelas; Félez vuelve atrás siguiendo su rastro y encuentra a sus primas como muertas.             
- ¡Primas, primas! -grita.
Baja del caballo, lo ata por las riendas y se dirige hacia ellas:
-¡Ay, primas mías, doña Elvira y doña Sol! ¡Mala proeza han hecho los infantes de Carrión! ¡Plegue a Dios que tengan su merecido!
Las va haciendo volver en sí; están tan desmayadas que no pueden articular palabra. Con el corazón destrozado continúa llamándolas:
-¡Primas, primas, doña Elvira y doña Sol! Por el amor de Dios, despertad, primas, ahora que aún es de día; si nos encuentra aquí la noche, nos devorarán las fieras del monte.
Van volviendo en sí doña Elvira y doña Sol; abren los ojos y contemplan a su lado a Félez Muñoz.
-¡Haced un esfuerzo, primas, por el amor de Dios! Cuando noten mi falta los infantes de Carrión mandarán inmediatamente en mi busca; si Dios no nos ayuda, aquí moriremos todos.
Con gran dolor doña Sol logra pronunciar unas palabras:
-Primo mío, así os lo recompense nuestro padre el Campeador, dadnos un poco de agua.
Félez Muñoz tiene un sombrero, nuevo y reciente, que traía de Valencia; cogió agua en él y dio de beber a sus primas; están malheridas y esto les devuelve el ánimo.
A fuerza de ruegos logra que se incorporen; luego las va confortando e infundiendo ánimos hasta que se recuperan algo. Entonces las colocó sobre el caballo y emprendió la marcha a toda prisa. Las cubre con su manto, toma el caballo por las riendas y marcha de allí. Los tres solos, por los robledos de Corpes, marchan al anochecer y abandonan el monte. Han llegado a las aguas del Duero y las deposita en la torre de doña Urraca; luego marcha a San Esteban de Gormaz y va en busca de Diego Téllez, que había servido a Alvar Fáñez. Cuando este supo lo sucedido tuvo gran pesar; tomó consigo bestias y vestiduras adecuadas y fue a buscar a doña Elvira y doña Sol; las instaló en San Esteban y allí las sirvió lo mejor que pudo. Los de San Esteban, que son buena gente, se entristecen al enterarse de lo que ha pasado y se ocupan del sustento de las hijas del Cid. Allí permanecieron hasta que estuvieron restablecidas.
Mientras tanto los infantes de Carrión se jactaban de su mala hazaña. La noticia del hecho llega a todas partes y al buen rey don Alfonso le ha pesado de corazón. El mensaje llega a Valencia la mayor y cuando Mío Cid el Campeador se entera de lo ocurrido piensa y medita largo rato. Después alzó la mano y sujetó su barba:
-¡Por Cristo, señor del mundo! Juro por esta barba, que nadie ha mesado jamás, que los infantes de Carrión no lograrán deshonrarme y que yo casaré bien a mis hijas.
¡Qué aflicción la del Cid y toda su corte! A Alvar Fáñez le pesa en el corazón y en el alma. Minaya se puso en camino con Pedro Bermúdoz y Martín Antolínez, el honrado burgalés; Mío Cid ha mandado con ellos doscientos caballeros y les ha encargado encarecidamente que cabalguen de día y de noche y que conduzcan a sus hijas a Valencia.
Se apresuran a cumplir las órdenes de su señor: cabalgan aprisa, de día y de noche. Llegaron a Gormaz, un castillo bien protegido; en verdad, allí durmieron una noche. Ha llegado a San Esteban la noticia de que viene Minaya a recoger a sus primas; los hombres de San Esteban, de probada lealtad, reciben a Minaya y a sus acompañantes y les ofrecen aquella noche el tributo al que están obligados: Minaya no quiso aceptarlo, pero se lo agradece mucho:
-Gracias, prudentes varones de San Esteban, por la honra que nos habéis proporcionado en esta desgracia; allá donde está, Mío Cid el Campeador os lo agradece sobremanera y yo, que estoy aquí, os lo manifiesto también.
Todos se lo agradecen y quedan satisfechos de sus palabras; después se retiran a descansar esa noche. Minaya acude a ver a sus primas doña Elvira y doña Sol quienes, clavando en él los ojos, exclaman:             
-Agradecemos vuestra presencia como si fuera la del mismo Dios; a Él debéis agradecerle el encontrarnos vivas. Ya os contaremos todas nuestras amarguras cuando estemos en Valencia la mayor y tengamos tiempo de ocio.
Las damas y Alvar Fáñez prorrumpen en llanto, y también Pedro Bermúdoz:
-Doña Elvira y doña Sol, no tengáis pesar pues estáis sanas y salvas y a cubierto de peligro. Habéis perdido un buen casamiento, pero tendréis otro mejor. ¡Ojalá veamos el día de nuestra venganza!
Allí pasan la noche y van recobrando el contento. Al día siguiente emprenden el regreso; los de San Esteban los acompañan y los distraen hasta Río de Amor. Allí se despiden de ellos y vuelven a su casa. Minaya y las damas siguen su camino; pasan el barranco de Alcoceba, dejando Gormaz a la derecha. Atraviesan el río por Vadorrey y hacen noche en el pueblo de Berlanga. Al día siguiente prosiguen el camino y se detienen en Medinaceli; la ruta de Medinaceli a Molina la realizan en un día. El moro Abengalbón está contento de su llegada y sale a recibirlos con manifestaciones de buena voluntad. Por amor al Cid les prepara una espléndida cena. De allí parten derechos hacia Valencia.
El que en buena hora nació recibe la nueva de su llegada y, montando a caballo, sale rápido a recibirlos; va jugando las armas y está muy contento. Mío Cid abraza a sus hijas, las colma de besos y dice sonriendo:
-¡Bienvenidas, hijas mías! Dios os guarde de todo mal. Yo acepté el casamiento pues no quise contrariarlo; quiera Dios, que está en el cielo, que pueda llegar a veros mejor casadas. ¡Dios me otorgará la venganza sobre mis yernos!
Las hijas besan las manos de su padre. Jugando las armas entran en la ciudad; doña Jimena, su madre, recibe una gran alegría al verlas.
El que en buena hora nació no quiso perder ni un instante: habló claramente con los suyos y decidió enviar un mensaje al rey Alfonso de Castilla.
-¿Dónde estás, Muño Gustioz, mi buen vasallo? ¡En buena hora te crié en mi corte! Llevarás este mensaje al rey Alfonso de Castilla: en mi nombre -pues yo soy su vasallo y él es mi señor- ruégale encarecidamente que haga suyo el pesar por la injuria que me han hecho los infantes de Carrión. El casó a mis hijas, pues no se las entregué yo; ahora que las han dejado en deshonor, si es que alguna deshonra de este hecho nos afecta, poca o mucha, toda recae sobre mi señor. Se han llevado además enormes riquezas que eran mías, y añado este cargo a la ofensa. Que me los cite a vistas, a juntas o a cortes, y reciba yo satisfacción de los infantes: muy grandes son las quejas que alberga mi corazón.
Muño Gustioz emprende la marcha sin tardanza, acompañado de dos caballeros que le sirven y de dos escuderos criados en casa del Cid. Salen de Valencia, caminan lo más deprisa que pueden, no descansan ni de día ni de noche. Encontraron al rey don Alfonso en Sahagún. Es rey de Castilla y de León, y de Asturias la del San Salvador, es señor de todo hasta Santiago de Compostela, los condes gallegos son sus vasallos.
Así que desmonta, Muño Gustioz saluda reverentemente a los santos y ora al Creador; después marcha al palacio donde estaba reunida la corte con los caballeros que le sirven. El rey los vio nada más entrar en la corte y reconoció a Muño Gustioz; levantándose, el rey los recibió con afecto. Muño Gustioz se hincó de hinojos ante el rey Alfonso y, besándole los pies, exclamó:
-¡Gracia te pido, oh rey, señor de tantos reinos! El Campeador os besa los pies y las manos en señal de pleitesía, pues él es vuestro vasallo y vos sois su señor. Vos casasteis a sus hijas con los infantes de Carrión, muy honroso fue el casamiento, pues vos así lo deseasteis. Ya sabéis la deshonra que nos ha sobrevenido, y cómo nos han afrentado los infantes de Carrión: maltrataron a las hijas del Cid Campeador, las hirieron y las dejaron desnudas con gran afrenta; las abandonaron en el robledo de Corpes, expuestas a las fieras feroces y a las aves del monte. Sus hijas están ahora en Valencia. Como vasallo vuestro, os suplica que los traigáis a vistas, a juntas o a cortes; él se tiene por afrentado, pero mayor es la afrenta para vos; puesto que ya conocéis estas nuevas, os pide que hagáis vuestro su pesar y que reciba Mío Cid justicia de los infantes de Carrión.
El rey calló y reflexionó largo rato:
-En verdad te digo que mucho me pesa esto, y verdad dices tú, Muño Gustioz, cuando expones que yo casé a sus hijas con los infantes de Carrión; lo hice pensando que sería para bien y en provecho suyo. ¡Ojalá no se hubiera hecho este casamiento! Así me valga el Creador, que le he de ayudar a que reciba justicia: no pensaba hacerlo en esta época, pero voy a convocar cortes en Toledo, mis oficiales así lo pregonarán por todo el reino. A ellas han de acudir los condes y los infanzones; ordenaré que vayan los infantes de Carrión y que respondan en derecho ante Mío Cid el Campeador. Decidle que no tenga queja si yo lo puedo impedir.
-Decidle al Campeador, el nacido en buena hora, que se prepare para venir a Toledo con sus vasallos de aquí a siete semanas; este es el plazo que pongo. Convoco estas cortes por el amor que profeso al Cid. Presentad mis saludos a todos y ofrecedles mi consuelo: este desgraciado asunto les ha de proporcionar honra aún mayor.
Muño Gustioz se despidió y volvió junto al Cid.
Tal como lo dijo, Alfonso el Castellano hace suyo el agravio y actúa deprisa: envía sus cartas a León, a Santiago, a los portugueses y a los gallegos, y también a los de Carrión y a los nobles castellanos comunicándoles la convocatoria de cortes en Toledo para dentro de siete semanas: han de acudir todos, el que no lo haga dejará de ser su vasallo. Por todas sus tierras, todos se disponen a obedecer lo que el rey ha ordenado.
Ya les va pesando a los infantes de Carrión las cortes que el rey convoca en Toledo; temen que asista a ellas Mío Cid el Campeador. Se aconsejan de todos sus parientes y ruegan al rey que disculpe su asistencia.
-¡Así me salve Dios que no he de hacerlo! -dijo el rey-. Mío Cid el Campeador asistirá a ellas y habréis de responderle en derecho, pues tiene fuertes agravios contra vosotros. Quien no quiera hacerlo o no asista a las cortes, ya puede abandonar mi reino, pues ha perdido mi favor.
Ya ven los infantes de Carrión que no se escapan de esta; piden consejo a todos sus parientes. Cuando se enteró el conde don García de lo que pasaba, él, que era enemigo de Mío Cid y siempre había buscado su daño, les aleccionó sobre lo que tenían que hacer.
Llega el plazo y marchan para las cortes; los primeros en llegar fueron el buen rey don Alfonso, el conde don Enrique y el conde don Raimundo -este fue el padre del buen emperador-, el conde don Fruela y el conde don Beltrán. Llegaron muchos peritos en derecho y los principales de Castilla: el conde don García, el llamado «Crespo de Grañón», Alvar Díaz, el que mandó en Oca, Asur González y Gonzalo Ansúrez; vino también Pedro Ansúrez. Diego y Fernando han traído consigo a la corte un numeroso partido: piensan maltratar a Mío Cid el Campeador.
Acuden caballeros de todas partes. El que en buena hora nació no ha llegado todavía y su tardanza tiene molesto al rey. Al quinto día llega Mío Cid el Campeador; ha enviado por delante a Alvar Fáñez para que rinda acatamiento al rey y le anuncie que llegará esa noche. El rey se alegró de la noticia y salió al encuentro del que en buena hora nació con un numeroso séquito. Ricamente ataviados llegan el Cid y todos los suyos; la compañía era digna de tal señor. Cuando Mío Cid el Campeador tuvo ante su vista al buen rey don Alfonso, puso pie a tierra y vino a humillarse ante él y a honrarlo. Cuando el rey vio su ademán dijo al punto:
-¡Por san Isidoro, no lo hagáis! Montad, Cid, pues de lo contrario me disgustaréis; besémonos con todo el afecto. Comparto de corazón vuestro pesar: quiera Dios que hoy se honre la corte por vos.
-Así sea -dijo Mío Cid, el buen Campeador; acercándose al rey, le besó primero en la mano y luego en la boca-. Señor, doy gracias a Dios por la dicha de veros. Rindo homenaje a vos, señor, al conde don Raimundo, al conde don Enrique y a cuantos están aquí. Que Dios guarde a nuestros amigos y a vos sobre todo, señor. Mi mujer doña Jimena, la ilustre dama, y mis hijas os ruegan que participéis en el pesar que esta afrenta nos ha ocasionado.
-Por Dios que así lo hago -respondió el rey.
El rey vuelve a Toledo, pero el Cid no quiere pasar esta noche el Tajo:
-¡Mi rey, que el Creador te ampare! Entrad, señor, en la ciudad y permitid que yo y los míos permanezcamos esta noche en el castillo de San Servando: espero la llegada de mis tropas. Yo velaré en este santo lugar y mañana por la mañana entraré en la ciudad y me presentaré en la corte antes de la comida.
-Que sea así -respondió rey.
El rey entra en Toledo mientras Mío Cid Ruy Díaz se hospeda en San Servando. Mandó traer velas y colocarlas sobre el altar: quiere pasar la noche en oración en este sitio santo rogando a Dios y hablando con  Él. Tanto Minaya como los buenos que hay allí están, preparados cuando amanece el nuevo día.             
Hacia el amanecer cantaron maitines y prima; la misa acabó antes de la salida del sol y ya han hecho su ofrenda, buena y valiosa.
-Vos, Minaya Alvar Fáñez, mi brazo derecho, vendréis conmigo. Y vengan también el obispo don Jerónimo, Pedro Bermúdoz, Muño Gustioz, Martín Antolínez, el honrado burgalés, Alvar Álvarez y Alvar Salvadórez, Martín Muñoz, que es bien nacido, y mi sobrino Félez Muñoz. Y también Mal Anda, que es experto en leyes, y Galindo García, el bueno de Aragón. Complétense estos con cien buenos caballeros de los que me acompañan. Poneos las túnicas acolchadas para poder soportar las armaduras y vestid las lorigas brillantes como el sol; sobre estas colocad vuestros mantos y vuestras pieles, bien ceñidos para que no se vean las armas. Bajo los mantos llevad las espadas de agudo filo: así quiero presentarme en la corte para explicar mi agravio y pedir justicia. Si los infantes de Carrión buscan querella, bien confiado voy con estos cien caballeros.
-Así lo queremos, señor -respondieron todos. Todos se preparan según sus deseos.
El que en buena hora nació se arregla sin tardanza; pone en sus piernas calzas de buen paño y calza zapatos de primoroso adorno; viste una camisa de hilo tan blanca como el sol que lleva todos los cierres de oro y plata bien ajustados a la muñeca, como era su deseo. Sobre esta se coloca un fino brial de seda con brillantes bordados en oro y la piel bermeja con franjas de oro que siempre acostumbra a llevar. Protege los cabellos con una cofia de finísimo hilo labrado en oro para que nadie pueda arrancárselos y recoge su luenga barba con un cordón: quiere proteger así toda su persona de una posible afrenta. Finalmente, se echa sobre los hombros un manto de tan gran valor que suscitaría la admiración de todos.
Con aquellos cien hombres que había preparado monta a caballo y marcha de San Servando; Mío Cid ha tomado todas las precauciones para ir a la corte. Desmonta en la puerta exterior y entra pausadamente con todos los suyos: él va en medio y sus cien caballeros lo rodean. Cuando ven llegar al que en buena hora nació el buen rey don Alfonso se pone en pie, y también el conde don Enrique, el conde don Raimundo y todos cuantos están en la corte: reciben con grandes honras al que nació en buena hora. Pero el Crespo de Grañón y todos los del bando de los infantes de Carrión permanecieron sentados.
El rey tomó al Cid por las manos:
-Venid, Campeador, y sentaos a mi lado en este escaño que vos mismo me regalasteis; aunque le pese a más de uno, valéis más que nos.
Entonces el conquistador de Valencia replicó con gratitud:
-Ocupad vuestro escaño como rey y señor nuestro; yo me sentaré acá con los míos.
Las palabras de Mío Cid complacen al rey. Mío Cid toma asiento en un escaño torneado y le rodean sus cien caballeros. Todos cuantos están en la corte contemplan a Mío Cid y se fijan en la luenga barba recogida por el cordón: están ante todo un hombre. Los infantes de Carrión, avergonzados, no se atreven a mirarlo.
Entonces el buen rey don Alfonso se puso en pie:
-¡Escuchad, mis mesnadas, en nombre de Dios! Desde que soy rey sólo he convocado dos cortes: una en Burgos y otra en Carrión; esta de Toledo es la tercera, y la he convocado por el afecto que profeso a Mío Cid, el que en buena hora nació, para que demande en injusticia a los infantes de Carrión. Todos conocemos el grave ultraje que le han hecho. Sean jueces de esto los condes don Enrique y don Raimundo y los demás condes que no son del bando de los infantes. Sois expertos; estudiad bien el caso para hallar el derecho, que yo no mando injusticia. Que ambas partes se mantengan hoy en paz: juro por san Isidoro que si alguno intenta causar desórdenes en mi corte, será desterrado del reino y perderá mi favor. Yo estaré con el que tenga derecho. Y ahora presente su demanda Mío Cid el Campeador y sepamos después qué alegan los infantes de Carrión.
Mío Cid besó la mano al rey y se puso en pie:
-Mi rey y señor, mucho os agradezco que por mí hayáis convocado esta corte. Y he aquí lo que demando a los infantes de Carrión: por el abandono de mis hijas yo no tengo deshonra; puesto que vos las casasteis, rey, vos decidiréis hoy lo que se ha de hacer. Pero cuando ellos marcharon de Valencia con mis hijas yo, que bien los quería, les regalé dos espadas, Colada y Tizona, que había ganado luchando como un hombre, para que con ellas ganaran honra y os sirvieran; al abandonar a mis hijas en el robledo de Corpes demostraron no querer nada mío y perdieron mi afecto. Puesto que ya no son mis yernos, que me devuelvan mis espadas.
-Esto es justo -sentenciaron los jueces.
Dice entonces el conde don García:
-Ahora os daremos una respuesta.
Los infantes de Carrión, con los demás parientes y todos los de su bando, se retiran aparte y tratan a toda prisa de convenir la respuesta:
-Todavía nos hace un favor el Cid al no pedirnos cuentas hoy de la deshonra de sus hijas; con el rey don Alfonso ya nos las arreglaremos. Devolvámosle las espadas si así acaba la demanda; cuando las tenga abandonará la corte y el Cid Campeador ya no podrá exigir más reparación de nosotros.
Con este acuerdo vuelven ante la corte:
-Con tu venia, rey don Alfonso, nuestro señor: no lo podemos negar, nos regaló estas dos espadas; si ahora las pide y desea recuperarlas, nosotros se las entregaremos en vuestra presencia.
Sacaron las espadas Colada y Tizona y las pusieron en manos del rey, su señor; al desenvainarlas sus destellos relumbran en toda la corte: los pomos y los gavilanes son de oro puro. Los hombres buenos de la corte las contemplan llenos de admiración.
El rey llama a Mío Cid y le entrega las espadas; este las recibe y le besa las manos, luego torna a su escaño. Las tiene en las manos y se las queda mirando: no se las han podido cambiar, él las conoce bien. Todo el cuerpo se le alegra, sonríe contento, alza la mano y toca su barba:
-Por esta barba, que nadie ha mesado, así iremos vengando a doña Elvira y a doña Sol. Llamó por su nombre a su sobrino don Pedro y, alargando el brazo, le entregó la espada Tizona:
-Tomadla, sobrino, que mejora de dueño.
Después extiende el otro brazo y entrega a Martín Antolínez, el leal burgalés, la espada Colada:
-Martín Antolínez, mi buen vasallo, tomad esta espada: se la gané a su noble dueño, el conde Ramón Berenguer de Barcelona. Por eso os la entrego con el encargo de que cuidéis bien de ella. Bien sé que, si llega el caso, la honraréis con vuestro valor.
Besa su mano y recibe la espada.
Mío Cid el Campeador se pone nuevamente en pie:
-¡Gracias al Creador y a vos, mi rey! Estoy pagado en cuanto a mis espadas Colada y Tizona, pero tengo otro motivo de agravio contra los infantes de Carrión: cuando sacaron de Valencia a mis hijas, yo les entregué tres mil marcos en oro y en plata. Esto hice yo y ellos llevaron a cabo su proyecto. Si no son mis yernos, que me devuelvan mis dineros.
¡Allí vierais los lamentos de los infantes de Carrión!
El conde don Raimundo los interpela:
-Responded de una vez: sí o no. Contestan los infantes:
-Si le dimos al Cid Campeador sus espadas fue para que acabara su demanda, y así ha de ser.
El conde don Raimundo les responde:
-Con la venia del rey, he aquí lo que decretamos: dad satisfacción a la demanda del Cid.             
-Yo así lo otorgo -dice el buen rey.
El Cid Campeador, puesto en pie, interpela a los infantes:
-Devolvedme los dineros que os entregué o me daréis cuenta de ellos.
Los infantes de Carrión se retiran y deliberan entre ellos; no saben qué hacer, porque la suma es muy cuantiosa y ellos la han despilfarrado entera. Al fin toman una decisión y la exponen ante la corte:
-Mucho nos aprieta el conquistador de Valencia cuando así le domina el deseo de nuestras riquezas; le pagaremos con nuestras heredades de Carrión.
Reconocida así su deuda, dicen los jueces:
-Si el Cid está de acuerdo con esto, nosotros no se lo vedamos, pero a nuestro parecer la sentencia ha de ser esta: que reintegren la suma ante esta corte.
A estas palabras intervino el rey don Alfonso:
-Nos bien sabemos el derecho que asiste al Cid Campeador. De estos tres mil marcos yo tengo doscientos que me entregaron ambos infantes: quiero devolvérselos ahora, pues están tan arruinados, para que se los entreguen a Mío Cid, el que en buena hora nació. Ya que ellos lo han de devolver todo, no quiero yo guardar esto.
Oíd qué dijo Fernando González:
-No tenemos dinero acuñado.
El conde don Raimundo les contesta:​
-Malgastasteis el oro y la plata, pues bien: decretamos ante el rey don Alfonso que paguéis en especie y que así lo tome el Campeador.             
Ya ven los infantes de Carrión que han de pagar sin remedio: veríais traer tantos veloces caballos, tantas robustas mulas, adornados palafrenes, preciosas espadas con toda su guarnición... Mío Cid los recibe en pago, tal como ha ordenado la corte. Sobre los doscientos marcos que tenía el rey Alfonso los infantes pagaron al que en buena hora nació; como no alcanzan sus bienes, han de pedir prestado. Esta sentencia, sabed, los deja muy malparados.
Mío Cid ha tomado el pago que le han hecho en especie; todo está ya bajo la custodia de sus hombres. Pero cuando esto hubo acabado faltaba todavía una última queja:
-¡Mi rey y señor! Por amor de caridad os pido esta merced: no puedo echar en olvido la afrenta mayor. ¡Oídme, corte entera, y haceos cargo de mi dolor! A los infantes de Carrión, que tan malamente me han ultrajado, no los puedo dejar sin retarlos. Decidme, infantes de Carrión, ¿en qué os falté, de broma o de veras, o en alguna discusión? Aquí, a juicio de la corte, he de repararlo. ¿Por qué me desgarrasteis el corazón? Cuando marchasteis de Valencia yo os entregué a mis hijas con gran honra e innumerables riquezas; ¡perros traidores! si no las estimabais, ¿por qué las sacasteis de Valencia, donde estaban sus heredades? ¿Por qué las maltratasteis con las cinchas y con las espuelas? Las dejasteis abandonadas en el robledo de Corpes expuestas a las fieras salvajes y a las aves del monte. ¡Por cuanto les hicisteis habéis incurrido en infamia! ¡Si no me dais satisfacción, júzguelo esta corte!
El conde don García se puso en pie:
-¡Merced ya, rey, el mejor de toda España! El Cid le ha tomado gusto a estas cortes solemnes: se ha dejado crecer la barba y luenga la trae. Quiere meter miedo a unos y espantar a otros. Los de Carrión son de tan alta cuna que ni para barraganas quieren a sus hijas. ¿Quién, pues, se las dio por mujeres legítimas? Conforme a derecho han actuado al dejarlas; lo que él diga nos importa un comino.
El Campeador, llevándose la mano a la barba, replicó entonces:
-¡Loado sea Dios que manda en cielo y tierra! Si mi barba es luenga es porque fue criada con regalo. ¿Qué tenéis que echar en cara a mi barba, conde? Desde que nació fue criada con regalo y nadie me la ha mesado, ni hijo de moro ni hijo de cristiana, como yo hice con la vuestra, conde, en el castillo de Cabra. Cuando tomé Cabra, y a vos por la barba, no hubo rapaz que no mesara su pulgarada; la parte que yo os mesé aún no ha igualado sus cabellos con el resto de la barba, y aquí la traigo guardada en mi bolsa.
Fernando González se pone en pie; escuchad lo que dice a gritos:
-¡Cid, abandonad esta querella! Ya habéis recuperado todos vuestros bienes; no continúe el pleito entre nosotros y vos. Somos del linaje de los condes de Carrión: hemos de casarnos con hijas de reyes o de emperadores, no son para nosotros las hijas de infanzones. Cuando las dejamos obramos según el derecho; sabed que no nos sentimos infamados, sino con mucha más honra.
Mío Cid Ruy Díaz mira a Pedro Bermúdoz:
-¡Habla, Pedro Mudo, estás muy callado! Son mis hijas y tus primas hermanas; a mí me lo dicen, pero a ti te tiran de la oreja. Si respondo ahora yo, tú no te batirás.
Pedro Bermúdoz comienza a hablar; se le traba la lengua, no le salen las palabras, pero cuando se suelta sabed que ya no para:
-¿Qué puedo deciros, Cid? ¡Tenéis tales costumbres...! Siempre en la corte me llamáis Pedro Mudo. Bien sabéis que no soy de fácil palabra, pero no dejaré de hacer lo que debo. Fernando, todo lo que has dicho es una mentira. Tu honra te la ganó el Campeador y ahora yo contaré tus malas mañas: acuérdate cuando luchamos frente a Valencia; tú pediste al leal campeador los primeros lances, descubriste un moro y fuiste a acometerlo, pero huiste antes de acercarte a él. Si yo no te llego a ayudar, mal te la hubiera jugado el moro: te adelanté, me enfrenté con él y a los primeros golpes obtuve la victoria. Te entregué su caballo y no dije nada a nadie: hasta hoy he guardado el secreto. Y tú estuviste jactándote ante Mío Cid y ante todos de que habías matado al moro y habías hecho una hombrada; ignorantes de la verdad, todos te creyeron. Eres apuesto, pero también un redomado cobarde. ¡Oh, lengua sin manos! ¿Cómo te atreves a levantar la voz?
-Y dime ahora, Fernando, y no lo niegues: ¿te acuerdas de lo que pasó en Valencia con el león, cuando Mío Cid estaba durmiendo y la fiera escapó de la jaula? ¿Y qué hiciste tú, Fernando? ¡Meterte muerto de miedo bajo el escaño del Campeador! Te escondiste como un cobarde, Fernando, y eso te envilece. Nosotros rodeamos el escaño para proteger a nuestro señor, hasta que se despertó el Cid, el conquistador de Valencia. Él se levantó de su asiento y se dirigió hacia el león; la fiera bajó la cabeza, esperó a Mío Cid, se dejó coger por el cuello y de esta guisa la introdujo nuevamente en la jaula. Cuando volvió el buen Campeador vio a todos sus vasallos en torno suyo y preguntó por sus yernos: ¡estaban tan escondidos que nadie los encontró! Reto a tu persona, como perverso y como traidor, y sustentaré mi acusación por medio de una lid judicial ante el rey don Alfonso porque os habéis infamado al abandonar a doña Elvira y a doña Sol, las hijas del Cid. Ellas son mujeres y vosotros hombres, pero valen mil veces más que vosotros. Cuando sea la lid, si Dios quiere, por tu propia boca confesarás  que eres un traidor y yo mantendré la verdad de lo que digo.
Así terminó la disputa entre ambos.
Escuchad ahora lo que dijo Diego González:
-Somos del linaje de los condes más ilustres. ¡Ojalá no se hubieran celebrado nunca estas bodas por no emparentar con el Cid don Rodrigo! No nos hemos arrepentido de haber dejado a sus hijas; ya pueden suspirar mientras vivan, pues la afrenta que les hemos hecho siempre se la echarán en cara. Defenderé esto en lid contra el más valiente: que hemos crecido en honra al haberlas abandonado.
Martín Antolínez se levantó de un salto:
-¡Calla, alevoso, boca llena de mentira! No olvides tú tampoco lo del león: escapaste por la puerta, no paraste hasta el corral, y allí te escondiste tras una viga del lagar; nunca más pudiste vestir el manto y el brial por lo sucios que salieron. Yo lo mantendré en lid y no será de otro modo: las hijas del Cid, por haberlas dejado, sabed que valen mucho más que vosotros. Cuando acabe la lid lo confesarás por tu boca y reconocerás que eres un traidor y que has mentido en todo cuanto has dicho.
Han concluido las palabras entre ambos.
He aquí que entra en el palacio Asur González, con manto de armiño y el brial arrastrando; trae la cara enrojecida, pues acaba de comer. Las palabras que dice son de hombre sin seso:
-¡Oh, señores! ¿Cuándo se vio cosa semejante? ¡Como si tuviéramos que recibir nobleza de parte de Mío Cid, el de Vivar! ¡Que se vaya al río Ubierna a picar sus molinos y a cobrar las maquilas, como tiene por costumbre! ¿Cómo se le ocurriría emparentar con los de Carrión?
Al instante se levanta Muño Gustioz:
-¡Calla, alevoso, perverso y traidor! Primero almuerzas y vas después a la oración; a los que das la paz los hartas con tus eructos. Ni al amigo ni al señor dices la verdad y eres falso con todos y con Dios todavía más. No tenga yo parte en tu amistad. Te haré decir en la lid que eres tal como yo te pinto.
-¡Acállese ya esta disputa! -dijo entonces el rey Alfonso-. ¡Los que se han retado habrán de lidiar, así Dios me salve!
Apenas han acabado esta disputa cuando he aquí que llegan dos caballeros: a uno llaman Ojarra y el otro es Iñigo Jiménez; uno es mensajero del infante de Navarra y el otro del infante de Aragón. Tras solicitar la venia al rey don Alfonso, piden a Mío Cid el Campeador sus hijas para reinas de Navarra y de Aragón en matrimonio honroso y como mujeres legítimas. Toda la corte queda en silencio y escucha atentamente. Mío Cid el Campeador se levanta y toma la palabra:
-¡Os ruego vuestra venia, rey Alfonso, pues sois mi señor! Gracias doy al Creador pues me las vienen a pedir de Navarra y de Aragón. Vos las casasteis antes, que no yo; helas ahora aquí, están en vuestras manos: yo no haré nada sin vuestro permiso.
El rey se levantó y pidió silencio a la corte:
-Cid, prudente Campeador, os ruego que lo aceptéis y yo doy mi consentimiento. Quiero que este casamiento se concierte hoy en esta corte, pues os proporciona mayor honra y os aporta nuevos feudos.
Levantándose, Mío Cid besa las manos al rey:
-Señor, si a vos os place, yo lo otorgo.
-¡Dios os lo recompense! -exclamó el rey-. A vos, Ojarra, y a vos, Iñigo Jiménez, os entrego en casamiento a las hijas de Mío Cid, doña Elvira y doña Sol, para legítimas esposas de los infantes de Navarra y de Aragón.
Ojarra e Iñigo Jiménez se levantan y besan las manos del rey y después las de Mío Cid, el Campeador. Prometen y juran que todo se hará como se ha dicho, o aun mejor. Lo que acaba de suceder complace a muchos de la corte, pero no a los infantes de Carrión.
Puesto en pie, Minaya Alvar Fáñez toma la palabra:
-Rey y señor mío, quisiera decir algo que llevo dentro y que esto no pese al Cid Campeador: amplia ocasión habéis tenido de explayaros en esta corte.
-Me place, Minaya; decir lo que gustéis -contestó el rey.
-Quiero que me escuche toda la corte: tengo graves cargos contra los infantes de Carrión. En nombre del rey Alfonso yo les entregué a mis primas y ellos las tomaron como sus legítimas mujeres; Mío Cid el Campeador les entregó grandes riquezas. Ellos, muy a pesar nuestro, las abandonaron. Los reto como perversos y traidores. Sois del linaje de los Bani-Gómez, que ha dado condes de valía y de valor probados; pero bien hemos visto hoy qué bajo habéis caído. Doy gracias a Dios de que los infantes de Navarra y de Aragón soliciten en casamiento a mis primas, doña Elvira y doña Sol: antes fueron vuestras legítimas mujeres y vuestras iguales; ahora deberéis rendirles pleitesía y llamarlas señoras: las habréis de servir, mal que os pese. ¡Gracias a Dios y a mi rey don Alfonso, pues así crece la honra de Mío Cid el Campeador! Vosotros merecéis cuanto os he dicho: si alguien lo discute o lo niega, yo soy Alvar Fáñez para el que se atreva a luchar conmigo.
Gómez Peláez se levanta y exclama:
-¿Qué valen, Minaya, vuestras palabras? Muchos hay en esta corte que pueden medirse con vos y si alguien lo niega redundará en su perjuicio. Si Dios quiere que salgamos con bien de este lance, ya veremos si seguís manteniendo vuestras palabras.
-Acabe esta disputa -mandó el rey-. Que ninguno diga una palabra más. Mañana, cuando salga el sol, tendrá lugar la lid de los que se han retado en la corte, tres contra tres.
Al instante suplican los infantes de Carrión:
-Rey, dadnos un plazo, mañana no puede ser: hemos dado nuestros caballos y nuestras armas al Campeador; tendremos que ir antes a nuestras tierras de Carrión.
El rey se dirige al Campeador:
-Sea, pues, esta lid en el lugar que vos indiquéis.
-No haré tal cosa, señor -contestó Mío Cid-; prefiero Valencia a las tierras de Carrión.
-De acuerdo, Campeador -contestó el rey-. Dejad en mi mano a vuestros caballeros con todos sus avíos de batalla; irán conmigo y yo respondo de ellos. Yo os lo garantizo, como corresponde a señor de tan buen vasallo: nadie, ni conde ni infanzón, les ocasionará daño alguno. Y aquí, en esta corte, los cito para dentro de tres semanas en las vegas de Carrión para tener la lid en mi presencia. Quien no acuda al vencer el plazo perderá su derecho, será declarado vencido y quedará como traidor.
Los infantes de Carrión reciben esta sentencia. Mío Cid besa las manos al rey:
-Bajo vuestro amparo dejo a estos tres caballeros: os los encomiendo pues sois su rey y su señor. Ellos están preparados para cumplir su parte. ¡Por amor del Creador, tornádmelos a Valencia llenos de honra!
-Así lo quiera Dios -repuso el rey.
Entonces el Cid Campeador se quitó la cofia de fino lino, blanca como el sol, y deshaciendo el cordón dejó suelta la barba. Los que están en la corte no se cansan de mirarlo. Se acercó al conde don Enrique y al conde don Raimundo y, tras abrazarlos, les rogó que tomaran de lo suyo cuanto quisieran; a ellos y a los que están de su parte les insta a que tomen lo que cada uno desee: unos lo aceptan y otros no. Perdonó al rey los doscientos marcos y de lo otro tomó lo que le convino.
-Por amor del Creador, rey, ahora pido vuestra licencia para marchar a Valencia, la que gané con tantos afanes; ya han quedado arreglados todos los asuntos.
El Cid mandó entonces obsequiar a los mensajeros de los infantes de Navarra y de Aragón con caballos y con todo lo que necesitaran, y los despidió.
El rey don Alfonso montó a caballo con todos los prohombres de su corte y salió a despedir al Cid, que marchaba de la ciudad. Cuando llegaron al Zocodover, el rey dijo al Cid, que montaba en su caballo Babieca:
-Don Rodrigo, bien me gustaría que hicierais correr este caballo del que tanto bueno he oído decir.
El Cid sonrió y dijo:
-Señor, aquí en vuestra corte hay hombres muy buenos y adecuados para hacer esto; mandadles a ellos que corran un poco sus caballos.
-Cid, me satisface escucharos -contestó el rey-; pero, por mi amor, sigo queriendo que corráis este caballo.
Entonces el Cid picó espuelas y realizó un galope tan veloz que todos quedaron maravillados de la carrera. El rey alzó la mano y se santiguó:
-Juro por san Isidro, el de León, que no hay mejor hombre en todas nuestras tierras. Mío Cid se adelantó con el caballo y rogó así a su señor Alfonso:
-Me ordenaste correr al veloz Babieca; no hay otro como él en ninguna parte. Os lo ofrezco como presente y os ruego, señor, que lo aceptéis.
-No me parece bien -contestó el rey-. Si os lo quitase, el caballo no tendría ya tan buen jinete. Un caballo como este es para alguno como vos, para vencer en la batalla y perseguir a los enemigos. No quiera Dios que os prive de él: por vos y por vuestro caballo aumenta nuestra honra.
Después se despidieron y las cortes se dieron por finalizadas. Mío Cid aconsejó a los que debían participar en la lid:
-Bien, Martín Antolínez, y vos, Pedro Bermúdoz, y Muño Gustioz, mi buen vasallo, mantened el campo como buenos varones; que me lleguen a Valencia buenas noticias de vosotros.
-¿Por qué lo decís, señor? -dijo Martín Antolínez-. Hemos contraído la obligación y queda a nuestro cargo; podéis oír noticias de que hemos quedado muertos, pero nunca de que hemos sido vencidos.
Se alegró de estas palabras el que en buena hora nació y con ello se despidió de todos sus amigos. Mío Cid marcha para Valencia y el rey hacia Carrión.
Ya se han cumplido las tres semanas del plazo. He aquí que han llegado puntuales los del Campeador, que quieren cumplir la obligación que les ha impuesto su señor; están bajo el amparo de Alfonso el de León. Dos días tuvieron que esperar a los infantes de Carrión, que llegan bien pertrechados de caballos y armas; con ellos vienen todos sus parientes, quienes los aconsejan que procuren alejar a los del Cid y matarlos en el campo, para deshonra de su señor. El propósito era perverso, pero su realización ni siquiera se intentó por el gran miedo que tuvieron de Alfonso el leonés.
Toda la noche velaron las armas y oraron al Creador. La noche ha pasado, ya rompe el día; muchos ricoshombres se han congregado allí, deseosos de presenciar la pelea; por encima de todos ellos está el rey don Alfonso, para velar que se imponga el derecho y no la injusticia. Los del buen Campeador se revisten con sus armas; los tres están preparados, como defensores de un mismo señor. En otro lugar se están armando los infantes de Carrión, mientras reciben los consejos del conde García Ordóñez. Deseosos de poner dificultades, piden al rey que no intervengan en la contienda las espadas Colada y Tizona: que los del Campeador no luchen con ellas. Bien arrepentidos estaban los infantes de habérselas devuelto. Se lo pidieron así al rey, pero este no se lo concedió:
-Cuando estuvimos en la corte no pusisteis ninguna condición sobre las espadas; si las vuestras son buenas, bien os han de servir, lo mismo que a los del Campeador las suyas. Levantaos y salid al campo, infantes de Carrión, ha llegado la hora de que luchéis como hombres, que por los del Campeador no ha de quedar. Si salís con bien, ganaréis mucha honra; si sois vencidos no nos culpéis a nos, pues todo el mundo sabe que os lo habéis buscado vosotros mismos.
Ya se están arrepintiendo los infantes de Carrión; bien les pesa todo lo que cometieron.
Desearían no haberlo hecho por todo cuanto hay en Carrión.
Los tres del Campeador ya están armados y el rey Alfonso quiere verlos; los del Cid le hacen una petición:
-Os rogamos, como rey y señor nuestro, que seáis juez entre ellos y nosotros: amparadnos en justicia y no en daño. Aquí están los infantes de Carrión con todos los de su bando: no sabemos qué andarán maquinando. Nuestro señor nos dejó bajo vuestra protección: haced valer nuestro derecho, por el amor del Creador.
-Así lo haré de todo corazón -les contestó el rey.
Les traen buenos y veloces caballos; ellos hacen la señal de la cruz sobre la silla y montan con energía; al cuello llevan los escudos, de labradas blocas; en la mano portan la lanza de acerada punta: las tres lanzas ostentan sus pendones. Muy buenos varones los acompañan. Ya han llegado al campo donde están los mojones. Los tres del Campeador están de acuerdo: cada uno de ellos atacará a su enemigo con sin par bravura.
He aquí por el otro lado a los infantes de Carrión, bien rodeados de los suyos, pues tienen muchos parientes. El rey ha designado jueces para declarar lo justo y no otra cosa, que no disputen con ellos sobre si sucedió esto o aquello. Cuando todos estuvieron en el campo el rey don Alfonso tomó la palabra:
-¡Escuchad lo que os digo, infantes de Carrión! Esta lid debía haberse celebrado en Toledo, pero vosotros os opusisteis a ello. A estos tres caballeros de Mío Cid el Campeador yo los he traído bajo mi amparo hasta estas tierras de Carrión. Luchad por vuestro derecho, no pretendáis la injusticia, que al que tal pretenda yo se lo vedaré y no encontrará cobijo en todo mi reino.
Ya les va pesando a los infantes de Carrión.
Los jueces y el rey señalan los mojones y luego todos salen del campo y se colocan en su torno: indican así a los seis contendientes que será declarado vencido el que se salga fuera de los límites. Todos despejaron el campo y se alejaron de los mojones a una distancia de seis astas de lanza. Después sortean el campo y procuran que ambos bandos tengan buena luz. Los jueces se apartan y los contendientes quedan cara a cara. Los de Mío Cid tienen frente a sí a los infantes de Carrión y estos a ellos: cada uno vigila al suyo.
Embrazan los escudos junto al pecho, bajan las lanzas, con los pendones arrollados, se inclinan sobre el arzón del caballo y pican espuelas: la tierra tiembla a su paso. Cada uno de ellos acecha a su contrario: ya están frente a frente. Los espectadores piensan a cada instante que los verán caer muertos.
Pedro Bermúdoz, el que realizó el primer reto, se enfrenta con Fernando González; sin pavor golpean los escudos. Fernando González traspasó el escudo de don Pedro pero dio en vacío: no le alcanza la carne y el asta se quiebra en dos trozos. Firme ha aguantado la embestida Pedro Bermúdoz, ni siquiera se ha ladeado. Ha recibido un golpe, pero ahora llega el suyo: le parte la bloca del escudo y la tira por tierra; atraviesa el escudo de parte a parte, no le sirvió de defensa. Le clavó la lanza en el pecho, junto al corazón. Fernando llevaba una loriga triple y eso fue su salvación: las dos primeras quedaron rotas, pero aguantó la tercera. Por la violencia del golpe la túnica acolchada, la camisa y la guarnición le entran un palmo en la carne y comienza a echar sangre por la boca. Se rompen las cinchas del caballo, ninguna aguanta; el jinete sale despedido por las ancas y cae en tierra. Todos lo dan por muerto. Don Pedro deja la lanza y echa mano a la espada. Fernando González, al verlo, reconoce a Tizona y dice sin esperar el golpe:
-Estoy vencido.
Los jueces le otorgan la victoria y Pedro Bermúdoz se aleja.
Don Martín y Diego González se acometen con las lanzas: los golpes fueron de tal calibre que ambas se rompieron. Martín Antolínez echó mano a la espada: es tan limpia y tan clara que relumbra por todo el campo. Le dio un golpe de través: le destroza la parte superior del casco y le corta las correas del yelmo; levanta la capucha, llega a la cofia y le arranca ambas: le rae los cabellos de la cabeza y llega a la carne. Parte cayó en el campo, el resto quedó en su sitio.
Tras este tajo que le ha propinado la preciosa Colada, Diego González comprende que no escapará con vida. Gira las riendas para ponerse de frente y echa mano a su espada, pero no la utiliza. Martín Antolínez lo recibe de nuevo, espada en ristre, y le aplica un golpe de plano, no por el filo. El infante, entonces, prorrumpe en grandes gritos:
-¡Dios glorioso, valedme! ¡Libradme de esta espada!
Refrena el caballo y, apartándolo del alcance de la espada, lo saca de los mojones. Don Martín permanece en el campo.
El rey dice entonces:
-Venid a mi lado; habéis ganado esta lid con vuestro esfuerzo. Así lo otorgan también los jueces.
Ya han ganado dos encuentros; ahora os contaré cómo se las arregló Muño Gustioz con Asur González. Se han propinado grandes golpes sobre los escudos. Asur González, forzudo y bravo, ha descargado un golpe sobre el escudo de Muño Gustioz; se lo ha traspasado y le rompe la guarnición. Pero la lanza toca en vacío, no llega a la carne. Tras este golpe, ahora viene el de Muño Gustioz: le rompe el escudo por medio de la bloca, atraviesa la guarnición, que no le puede proteger, y le hiere en un costado, lejos del corazón. Clava la lanza y el pendón en la carne de su adversario y se la saca un palmo fuera del cuerpo; luego le da un tirón, lo sacude sobre la silla y, tirando de la lanza, lo echa por tierra. Tintos en sangre salen el ástil, el hierro y el pendón. Todos piensan que está herido de muerte. Muño Gustioz recobra la lanza y se pone en pie sobre el derribado; al verlo, Gonzalo Ansúrez, grita:
-¡Por Dios, dejadlo! Él está vencido y la pelea ha terminado. Los jueces lo confirman:
-Lo damos por dicho.
El buen rey don Alfonso manda despejar el campo y toma para sí las armas que han quedado por el suelo. Con gran honra marchan los del buen Campeador, pues con la ayuda de Dios han ganado esta lid. En las tierras de Carrión sólo hay pesares y llantos.
El rey mandó a los de Mío Cid que emprendieran la marcha de noche, para evitar el peligro de un asalto. Ellos, como hombres prudentes, viajan deprisa sin detenerse ni de día ni de noche. Ya han llegado a Valencia, ya están con Mío Cid el Campeador. Han dejado a los infantes de Carrión como pérfidos y como traidores: han cumplido el mandato que les diera su señor. Mío Cid el Campeador está bien contento. Grande es la ignominia de los infantes de Carrión: ¡que si alguien injuria a una noble dama y después la abandona, le suceda lo mismo que a ellos, o incluso cosas peores!
Pero dejémonos de estos pleitos de los infantes de Carrión: ya tienen su amargo merecido. En Valencia todo son fiestas porque los del Cid han vuelto con tanta honra. Ruy Díaz, su señor, se acaricia la barba y exclama:
-¡Gracias sean dadas al Rey del cielo! Ya están vengadas mis hijas. ¡Ahora sí que disfrutan sin cargas de las heredades de Carrión! Puedo casarlas sin vergüenza, pese a quien pese.
Los de Navarra y los de Aragón concertaron las capitulaciones y se reunieron con Alfonso, el leonés. Ya están hechos los casamientos de doña Elvira y doña Sol; los primeros fueron grandes, pero estos son excelentes: con mayor honra las casa el nacido en buena hora, pues ahora sus hijas son señoras de Navarra y de Aragón. Hoy los reyes de España son sus parientes y a todos alcanza la honra del que en buena hora nació.
Mío Cid, el señor de Valencia, dejó este mundo un domingo de Pentecostés: ¡Dios lo haya perdonado y así haga con todos nosotros, justos y pecadores!
Estas han sido las hazañas de Mío Cid el Campeador; en llegando a este punto se acaba el Cantar.
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Cuatro obras maestras de la aventura reunidas en un volumen extraordinario: La vuelta al mundo en 80 días, La isla del tesoro, Nuevas aventuras de Robinson Crusoe y Un yanki en la corte del rey Arturo. Embárcate en la búsqueda de un tesoro legendario, da la vuelta al mundo en una carrera contra el tiempo, sobrevive en una isla desierta junto a Robinson Crusoe y viaja a la mítica corte del rey Arturo de la mano de un ingenioso yanqui. Piratas, exploradores, náufragos, caballeros y viajeros inolvidables protagonizan esta magnífica selección de clásicos que han cautivado a generaciones de lectores. Un libro imprescindible para quienes disfrutan de la emoción, la imaginación y el espíritu de aventura de la gran literatura universal.
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Una epopeya de pasión, honor, traición y venganza que marcó la literatura europea. El Cantar de los Nibelungos narra la historia de Sigfrido, el héroe invencible que conquista un tesoro maldito y el corazón de la bella Crimilda. Pero tras su muerte, la traición y el deseo de justicia desatan una espiral de sangre que enfrenta reinos y destruye linajes. Un clásico medieval lleno de fuerza, honor y destino trágico.
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El Halcón Maltés, que da nombre a la novela, es una escultura de oro con incrustaciones de piedras preciosas que los caballeros de la Orden de Malta regalaron al emperador Carlos V. La novela se desarrolla en la ciudad de San Francisco, donde un puñado de delincuentes y traficantes de arte, siguen la pista a dicha joya. Todo comienza cuando la bella señorita Brigid acude el detective Sam Spade.
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Rudyard Kipling, Premio Nobel de Literatura, narra las aventuras de un niño rico de diez años que siempre se aprovecha de su condición, y tiene que viajar a Londres junto a su padre. En el barco en el que viajan, Harvey cae accidentalmente al mar y es recogido por un pescador, que lo lleva a la goleta de pescadores We're Here, capitaneada por el viejo lobo de mar Disko Troop. Se ve entonces obligado a pasar los tres siguientes meses a bordo de la We're Here, hasta que el pesquero regrese a puerto. Vivirá aventuras y aprenderá a luchar por la superación, a esforzarse y a ser valiente frente a las duras experiencias que le esperan.
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